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Nota Legal


Las menciones que aparecen en el libro sobre pruebas médicas, medicamentos
y dosis, son las que yo recibí pautadas por médicos en todo momento y según mi
historial clínico. Que ninguna lectora entienda con esto que puede automedicarse
o que las dosis que a mí me dieron son las mismas para todo el mundo o son las
necesarias para cualquier mujer.


 


Cualquier tratamiento de reproducción humana asistida debe ser llevado
a cabo en un centro médico especializado y supervisado y pautado por
profesionales. 


 


 












 


Prólogo


El libro que estás a punto de leer no es más que una recopilación de
los artículos, con algunas actualizaciones, que escribí durante más de dos años
y medio en un blog personal y anónimo a modo de diario. Lo hice para
desahogarme y para compartir mi experiencia durante los diferentes tratamientos
de reproducción humana asistida a los que me sometí, que no fueron pocos, y,
posteriormente, durante todo mi embarazo.


 


¿Por qué convertir el diario en libro? Me he animado a publicar el diario
en formato libro gracias a los comentarios que he recibido en el blog de muchas
chicas, a las que parece que mi experiencia les ha ayudado a sentirse
entendidas y acompañadas en el duro, incomprendido y cansado camino de la
infertilidad.


 


Así que, espero que os sirva, que podáis sentiros identificadas y acompañadas
o que, como mínimo, paséis un rato medianamente entretenido.


 


¡Saludos!












 


 


 


Parte I


Los tratamientos












Nota informativa


Cuando empecé el diario en formato blog, llevaba casi dos años buscando
embarazo y más de uno de tratamientos. Por eso los primeros 10 capítulos están
escritos en un intervalo de tiempo muy corto y en pasado, porque los escribí
prácticamente todos a la vez y, es por eso también, que son más esquemáticos,
porque en aquel momento los redacté gracias a lo que recordaba y a los datos
que recuperé de una aplicación móvil donde había ido anotando las fechas
importantes y la medicación que me recetaban.


 


Así que, mil perdones de antemano por la poca “chicha” que podáis sacar
de los primeros capítulos, pero no he querido rellenarlos ni tocarlos, salvo
para revisarlos y adaptarlos a este formato, porque me parece que el diario
perdería su credibilidad y esencia ya que, ahora, no sería capaz de transmitir
lo que en aquel momento sentía y que se aprecia mejor a partir del capítulo 10.


 


De nuevo. Mil perdones ;












 


1. Me presento 


19 de diciembre de 2014


¡Hola!


Soy, como tantas otras, una mujer en búsqueda de embarazo que,
después de mucho pensarlo, se ha decidido a escribir este diario
como terapia personal, para que algún día lo lean mis hijos y por si, con
mi experiencia, puedo ayudar a otras mujeres que estén pasando por lo mismo; siempre
tranquiliza saber que otras personas están en la misma situación que tú y
que lo que piensas o sientes también lo sienten otras mujeres. En definitiva,
que no eres un bicho raro.


Mi resumen clínico:


Edad:


·      
Yo: 30 años (abril de 1984)


·      
Él: 33 años (diciembre de 1981) 


Tiempo buscando bebé:


·       Desde enero de 2013.


 Causa de infertilidad:


·       Padezco el Síndrome del Ovario Poliquístico (SOP).


Tratamientos de fertilidad realizados hasta la fecha:


·      
6 ciclos de Omifin
(clomifeno). Desde diciembre de 2013 hasta julio de 2014.


·       2 ciclos de inyectables con relaciones programadas.


 


 Pruebas realizadas:


·      
Yo: Analíticas, ecografías e histerosalpingografía
(que es la prueba a través de la cual se puede ver el útero y las trompas, para
ver si las trompas están obstruidas o no). Todos mis resultados han sido buenos.
Tengo el útero bien y las trompas permeables. Los únicos resultados alterados
han sido analíticas y ecografías que han demostrado que tengo SOP (Síndrome del
Ovario Poliquístico). 


·      
Él: Analíticas y seminogramas. Todos los resultados
han sido buenos. Él por el momento está perfecto. 


Clínicas:


·      
Empezamos en Dexeus (Barcelona).


·      
Actualmente en el Hospital Clínic de Barcelona por
la Seguridad Social












 


2. Mi infertilidad: “el origen” 


19 de diciembre de 2014


Mis problemas de menstruación/fertilidad empezaron ya antes de que me
bajase la regla por primera vez en mi vida. Cuando tenía 15 años mi madre me
acompañó al ginecólogo porque todavía no me había bajado. Me hicieron pruebas y
el médico nos dijo que si a los 16 años no me había venido por primera vez
volviese, que me la provocarían.


La regla apareció justo un mes antes de cumplir los 16, pero no me vino
regular nunca, dos meses sí, uno no, un mes sí y tres no... Fui al ginecólogo y
comprobó que tenía muchos microquistes en los ovarios, así que, para regular la
situación, me recetó pastillas anticonceptivas que estuve tomando durante más
de un año. Después de ese tiempo las dejé y durante casi 6 meses la regla me
vino regularmente.


Poco tiempo después conocí al que es hoy mi marido y volví a tomar pastillas
anticonceptivas. Esta vez para prevenir embarazos no deseados.


Estuve tomando las pastillas casi 7 años, hasta los 23, edad en la que
decidí dejarlas para ver cómo reaccionaba mi cuerpo ya que, mi regla natural
solo la había tenido a lo largo de mi vida unos pocos meses.


Después de dejar las pastillas anticonceptivas mi regla no apareció ni
un solo mes, así que tuvieron que provocármela y, una vez me bajó, tuve que
empezar a tomar pastillas anticonceptivas de nuevo para regularla. Fue aquí
cuando uno de los ginecólogos que me visitó me advirtió del problema que podría
tener en un futuro para quedarme embarazada, debido a que no ovulo con
normalidad y, además, mis óvulos se hacen microquistes antes de salir del
ovario. De ahí la detección del Síndrome del Ovario Poliquístico (SOP).


Ese mismo ginecólogo me dijo que podía no tomar pastillas
anticonceptivas y la regla no me vendría o me vendría en contadas ocasiones. Algo
que parece no es malo para el cuerpo, pero que tendría mis ovarios trabajando
todo el tiempo sin necesidad y él creía que era mejor dejarlos descansar y
hacerlos trabajar cuando realmente fuera necesario. Es decir, cuando quisiese
tener un hijo.


Así que empecé a tomar las pastillas anticonceptivas de nuevo. Quería
reservar mis ovarios hasta el momento en que decidiéramos ir a buscar un bebé.


En diciembre de 2012 (28 años) fue el último mes que tomé pastillas
anticonceptivas y en enero de 2013 empezó nuestra búsqueda de bebé. Aunque por
mis antecedentes sabía que me costaría quedarme embarazada, en el fondo de mí
pensé que no me costaría tanto como al final está resultando.












 


3. Primeros meses de búsqueda de
embarazo 


19 de diciembre de 2014


En enero de 2013 mi marido y yo empezamos a buscar embarazo. Yo tenía
28 años y él 31. Al dejar las pastillas anticonceptivas, después de tantos años
tomándolas y con la experiencia anterior; las había dejado cuatro años antes y
tuvieron que provocarme la regla porque nunca me bajó de forma natural, mi
sorpresa fue que durante unos meses me bajó la regla de forma más o menos
regular, lo que me hizo pensar que quizás ya se había resuelto mi problema de
ovarios y ya no padecía el Síndrome del Ovario Poliquístico (SOP). Posibilidad
que me había dicho un ginecólogo que podría ocurrir.


Mi calendario de regla los primeros meses fue el siguiente:


·   24
de diciembre de 2012 (dejo pastillas anticonceptivas)


·   23
enero de 2013 (primera regla)


·   26
de febrero de 2013 (segunda regla)


·   7
de abril de 2013 (tercera regla)


·   14
de mayo e 2013 (cuarta regla)


·   20
de junio de 2013 (quinta regla)


·  
18 julio de 2013 (sexta regla)


Como puede verse por las fechas, mis reglas los primeros seis meses
después de dejar las pastillas anticonceptivas fueron bastante regulares, entre
treinta y cuarenta días, algo que me animaba mucho a pensar que podría lograr
un embarazo de forma natural y no tener problemas de fertilidad, como siempre
había pensado.


La tranquilidad de pensar que mis ovarios estaban trabajando correctamente
no duró mucho más tiempo. Tras la regla del 18 de julio, a finales de agosto
empecé a tener dolores horribles de regla. Eran muy fuertes, como nunca antes
había tenido. Pero pese a los dolores la regla no aparecía. Empecé a buscar en
internet cosas como “dolores de regla pero sin regla” y, a través de
comentarios de chicas en foros, descubrí que uno de los primeros síntomas de
embarazo es tener dolores de regla. A mi me parecían demasiado fuertes para que
pudieran ser de embarazo, pero había chicas en los foros que comentaban que
habían tenido muchos dolores. Tanto que algunas se quedaban dobladas ante el
dolor y había resultado que estaban embarazadas.


Así que, ante ese dolor tan fuerte y la falta de regla, solo podían ser
dos cosas: o estaba embaraza o mis ovarios se habían declarado en huelga; algo
que llevaba esperando meses que no ocurriese, pero que en el fondo sabía que
podía pasar.


Una tarde de finales de agosto, no recuerdo la fecha exacta, esperé a
que llegase mi marido a casa, fui a comprar a la farmacia un test de embarazo y
me dispuse a hacer pipí en un palito por primera vez en mi vida. Para mi
suerte, el test de embarazo resultó estar estropeado y toda la pantalla se puso
roja. Así que, con los nervios a flor de piel, como el que va a ser juzgado, volví
a la farmacia para que me dieran otro test de embarazo. Tras llegar a casa con
el nuevo test de embarazo, hice pipí en el dichoso palito por segunda vez y,
como no podía ser menos, salió negativo.


Fue mi primera gran decepción desde que empecé a buscar embarazo. No
tanto por no estar embarazada, había leído en internet y foros que hasta el año
de búsqueda no conseguir el embarazo entraba dentro de lo normal, sino porque
sabía que esos dolores tan fuertes, si no eran de embarazo, solo podían
significar una cosa: los microquistes habían vuelto y esta vez lo habían hecho
para quedarse.


Ante esta situación fui al ginecólogo de urgencias, donde me hicieron
una ecografía vaginal y, efectivamente, mis ovarios se habían declarado en
huelga. Tenía los ovarios muy hinchados y llenos de microquistes. En realidad
óvulos que no habían madurado lo suficiente y se habían hecho quiste. Era un
caso claro de Síndrome del Ovario Poliquístico (SOP).


La ginecóloga que me atendió me dijo que la solución al problema era
fácil, “si tomas pastillas anticonceptivas tus ovarios descansarán y se
recuperarán, pero si lo que buscas es embarazo (como era el caso) necesitas
ayuda, tus ovarios solos no funcionan”. Y es aquí donde escuché por primera
vez las palabras que se convirtieron en mi mayor tortura durante más de dos
años: “reproducción asistida”.


Tras la regla del 18 de julio de 2013, no volví a menstruar hasta el 30
de octubre del mismo año, dos meses y medio después. Durante ese tiempo estuve
tomando Ovusitol[1]
(vitaminas alimenticias que contienen ácido fólico e inositol y que ayudan a
regular la ovulación de forma natural). Me lo recetó a finales de agosto la ginecóloga
de urgencias que me visitó. 


En la caja de Ovusitol se recomienda el consumo diario de un sobre. A
mí me recomendaron dos sobres diarios.


Ante la situación que teníamos y las pocas probabilidades de quedarnos
embarazados de forma natural, debido a que mis reglas podían no aparecer en
meses porque no ovulo con regularidad, decidimos empezar con los dichosos
tratamientos de fertilidad.


Para ello, iniciamos dos vías:


1.   
La de la Seguridad Social: había leído
en internet que las listas de espera eran de años, así que fui al ginecólogo de
la Seguridad Social, que me apuntó  en la lista de espera del Hospital Clínic
de Barcelona. Me dijeron que podían tardar en llamarme más de un año y que me
lo tomara con calma.


2.   
La vía privada: a través de la mutua privada
del trabajo de mi marido, siempre había realizado las revisiones ginecológicas
en la Dexeus, clínica que por lo que había leído era pionera y puntera en todo
el tema de fertilidad, así que, decidimos pedir hora allí con un médico
especialista.












 


4. Primer tratamiento de fertilidad: Omifin 


21 de diciembre de 2014


A la vista de que nuestras posibilidades de conseguir embarazo de forma
natural se reducían y como por la Seguridad Social iban a tardar bastante en
llamarnos, decidimos empezar los tratamientos a través de una clínica privada y
escogimos la Dexeus de Barcelona. 


La primera visita la tuvimos el 21 de octubre de 2013.


Le explicamos al doctor que nos atendió cuál era la situación que,
básicamente, se resumía en casi un año de búsqueda de embarazo y ovarios
poliquísticos (SOP). Nos dijo que sin resultados de pruebas no podía hacer una
valoración, así que nos pidió las siguientes pruebas:


- Analítica hormonal completa  y ecografía
vaginal para ver el número de folículos que tenía en cada ovario para mí.


- Seminograma para mi marido.


1.- La analítica de sangre me la realizaron el 23 de octubre de 2013 y
salió alterada la hormona relativa al síndrome del ovario poliquístico
(Androtesdiona, Delta -4, lo normal en mujeres es de 0,4 – 4,1 ng/ml y yo tenía
5,7 ng/ml), según me explicó luego el médico.


2.- La ecografía vaginal me la realizaron el 5 de noviembre de 2013 y
el recuento de folículos fue:


·      
Ovario derecho: 19 folículos con diámetros entre 2
y 9 mm.


·      
Ovario izquierdo: 18 folículos con diámetros entre 2
y 9 mm.


Yo pensé que esto era malo, que los folículos eran los quistes de los
ovarios, pero el médico me explicó que los folículos son los óvulos que tiene
la mujer preparados para salir. Se considera que una mujer es fértil cuando
tiene entre 6 y 8 folículos en cada ovario y yo triplicaba la tasa, lo que
quiere decir que tengo unos ovarios muy potentes. Pero son tan potentes y tengo
tantos folículos, dentro de cada folículo hay un óvulo, que no terminan de
madurar y se quedan enquistados. Así que, tener unos ovarios tan potentes de
poco me sirve por el momento.


3.- El seminograma de mi marido salió correcto. Diagnóstico
“Normozooespermia” (45 millones de espermatozoides por eyaculación con una
movilidad de a+b del 52%).


Con los resultados de las pruebas en la mano tuvimos la segunda visita
con el ginecólogo de la Dexeus el 6 de noviembre de 2013.


Tras ver el resultado de las pruebas, el doctor nos dijo que el único
problema aparente por el que no conseguíamos el embarazo era que los bichitos
de mi marido eran justos (cosa que nos extrañó ya que el resultado era más que
bueno) y que yo, al padecer SOP no podía controlar la ovulación. Así que, si
una pareja normal tiene una probabilidad del 20% de conseguir embarazo en un
ciclo normal, a nosotros se nos complicaba mucho más porque yo podía llegar a
ovular muy pocas veces en un año, sin saber cuándo.


Resultado, el ginecólogo me recetó pastillas anticonceptivas durante un
mes para que me bajase la regla y para después, cuando me hubiese bajado la
regla, me recetó Omifin[2]
(citrato de clomifeno) que es un medicamento que sirve para inducir la
ovulación.


Nos recetó Omifin para tres ciclos y los pasos a seguir del tratamiento
eran:


·       Del día 5 al 9 de cada ciclo menstrual (contando como primer día de
ciclo el primer día de regla) tomar una pastilla de Omifin por la mañana y otra
por la noche.


·       Mantener relaciones sexuales los días 13, 15 y 17 de cada ciclo.


A mi marido le recetó Androferti, que son unas vitaminas que ayudan a
mejorar la movilidad del esperma. El coste del tratamiento era de 100 euros al
mes y, visto el resultado de su prueba, que nos seguía pareciendo perfecto,
decidimos esperarnos a ver si me quedaba embarazada sin tener que recurrir a estas
vitaminas.


El 6 de noviembre de 2013 empecé las pastillas
anticonceptivas (Yasmin) y el 30 de noviembre el primer ciclo de Omifin. 


El primer ciclo con Omifin coincidió con las navidades y lo primero que
hice fue buscar en foros de internet la probabilidad de éxito con Omifin,
síntomas del Omifin, etc. En aquel momento yo tenía 29 años y él 32.


Pronto descubrí que muchas chicas decían que el Omifin les había
funcionado. Incluso algunas se habían quedado embarazadas de mellizos gracias a
Omifin y, por fin, vi la luz.


Había leído que el 80% de las mujeres que tomaban Omifin se quedaban
embarazadas durante los seis ciclos máximos que puedes tomarlo y pensé “yo
no voy a estar en el 20% si se supone que todo está bien”. Lo fui, fui del
20%.


Ninguno de los tres ciclos de Omifin que me recetaron funcionó. No me
quedé embarazada. Pero si que ovulaba. Noté que ovulaba más tarde de lo que se
suponía, así que las relaciones sexuales las alargaba durante más tiempo. El
doctor nos había “recetado” mantener relaciones sexuales, todo “muy romántico”,
los días 13, 15 y 17 del ciclo y lo acabamos ampliando al 19, 20 y 21, porque
las reglas duraban unos 35-37 días. Y si ovulaba 14-16 días antes, era
imposible concebir en los días 13, 15 y 17 de cada ciclo, según mis cálculos.


Así, mi calendario de los tres primeros ciclos de Omifin fue el siguiente:


·      
30 de noviembre de 2013 (primer ciclo)


·       1 de enero de 2014 (segundo ciclo). No fue una entrada de año muy
buena.


·      
3 de febrero de 2014 (tercer ciclo)


Los síntomas que me produjo el dichoso Omifin fueron: mareos en los
días que me lo tomaba (no podía coger el coche, sobre todo de noche, porque no
veía bien), mucho malestar, cansancio y dolor de piernas. Lo cierto es que no
recuerdo tomar Omifin como algo muy agradable, más bien como algo que no me
sentaba del todo bien. Además, y lo peor, era cuando me bajaban las reglas, que
me entraba una especie de depresión muy fuerte y me podía pasar varios días
llorando sin poder parar. Era consciente de que era hormonal, pero que no podía
evitarlo. Me ocasionaba una tristeza muy fuerte, aunque por lo general, soy una
persona bastante alegre o eso dice mi marido.


Para nuestra sorpresa, a finales de enero de 2014, cuando estábamos en
el segundo ciclo de Omifin, nos llamaron de la Seguridad Social, del Hospital
Clínic de Barcelona, y nos dieron hora de visita con una doctora para el día 14
de febrero de 2014 por la mañana. Habían pasado poco más de seis meses desde
que nos apuntamos a los tratamientos de la Seguridad Social.


El 14 de febrero fuimos puntuales a nuestra cita en el Hospital Clínic
de Barcelona, donde nos atendió una doctora que fue puro amor y a la que a
partir de ahora llamaré doctora C. 


A la primera visita en la Seguridad Social llevamos todas las pruebas
que teníamos hasta el momento y le explicamos a la doctora C que nos
encontrábamos en mitad del segundo ciclo de Omifin. Nos dijo que lo
continuáramos y que si al tercer ciclo no me había quedado embarazada me
repetirían la analítica hormonal y me harían una histerosalpingografía, que es
una prueba para ver si las trompas de Falopio están obstruidas o son
permeables, y que, con los resultados, volviésemos.  Recuerdo que antes de
salir de la consulta me dijo “ojalá no nos volvamos a ver”. Querría
decir que me había quedado embarazada. Y le contesté que “era feo decirlo,
pero que ojalá fuese así”. Lamentablemente tuve que volver.












 


5. La famosa histerosalpingografía 


21 de diciembre de 2014


Como los tres primeros ciclos de Omifin no funcionaron, volvimos a la Dexeus
el 5 de marzo de 2014, donde nos atendió el mismo ginecólogo que las dos veces
anteriores.


El ginecólogo nos explicó lo mismo que la doctora que nos había
visitado en el Hospital Clínic de Barcelona: llegados a este punto y, visto que
los tres primeros ciclos de Omifin no habían funcionado, lo mejor era descartar
que yo tuviese las trompas obstruidas y me aconsejó hacerme una histerosalpingografía.
No me dijo nada de repetirme el análisis hormonal, pero sí le pidió a mi marido
que repitiese el seminograma, pero esta vez que lo hiciese en los laboratorios propios
de la Dexeus. La vez anterior los habíamos hecho en un laboratorio externo por
la mutua. La verdad es que veíamos un poco innecesario repetir el seminograma,
pero tienes tantas dudas y tanto miedo a no hacer algo que te pide un médico
que preferimos no arriesgar y hacerlo.


1.   
La histerosalpingografía me la pude hacer por Seguridad
Social porque ya me la había programado la doctora C del Hospital Clínic, por
lo cual no tuve que pagar por la prueba.


2.   
La analítica hormonal también me la pude hacer por la
Seguridad Social en el Hospital Clínic.


3.   
Mi marido se hizo el seminograma en los
laboratorios de la Dexeus, tal y como nos había pedido el doctor.


1.- La histerosalpingografía


Lo primero que haces cuando te dicen que tienes que hacerte la “famosa”
histerosalpingografía es buscar en internet y lo primero que encuentras es que
duele muchísimo.


Yo me la hice el 17 de marzo de 2014 en el Hospital Clínic de Barcelona,
dentro de los cinco primeros días del ciclo, ya que me bajó la regla el día 12.
El doctor y la enfermera que me la realizaron fueron muy atentos y agradables y
me lo explicaron todo muy bien.


Os explico: te realizan la prueba en una sala de rayos X, como cuando
te vas a hacer una radiografía. Debes quitarte pendientes, anillos, etc. y
desnudarte de cintura para abajo. No recuerdo si debes desnudarte entera, pero
diría que no. Te dan una especie de bata para que puedas taparte y te tumban en
la camilla de hierro que tienen que, por cierto, está helada.


Una vez me tumbé en la camilla, según las indicaciones que me había
dado la enfermera, vino el doctor y me dijo algo así como (en tono irónico) “seguro
que has leído por internet y te has informado mucho y seguro que has leído que
duele mucho, confía en mí que no duele tanto, solo molesta”. La verdad es
que me relaje porque me sentí en buenas manos. Además, tampoco podía no hacerme
la prueba, así que, mi única vía era confiar en que el doctor tuviese razón y
no doliese tanto como yo había leído.


Empieza la prueba. Te ponen una sonda por el útero, no duele nada, y
dentro de esa sonda introducen poco a poco un líquido de contraste para ver
como pasa el líquido por el útero y ver si pasa también por las trompas. Así
ven si están obstruidas o no.


Lo que sientes es un dolor de regla muy fuerte, en mi caso muy
soportable. También es cierto que estaba tan preocupada por los resultados que
el dolor era lo de menos. La prueba dura unos 5 – 10 minutos y te hacen girar
hacia un lado y después al otro para que el líquido pase. Cuando me pusieron
hacía el lado izquierdo ni me enteré. El lado derecho dolió más.


El doctor que te hace la prueba, en principio, no suele decirte el
resultado porque eso debe hacerlo el doctor que te envía la prueba. Pero yo,
por si acaso, le pregunté si todo estaba bien y me contestó con una sonrisa “tranquila,
familia numerosa”. Este hombre, me alegró el día.


Cuando terminas la prueba te dan una compresa para que te la pongas
porque durante unos días puedes tener pérdidas. Yo apenas tuve.


Lo que si tuve que hacer es empezar a tomar dos días antes de la prueba,
y hasta dos días después, un antibiótico para evitar infecciones. Tomé el
antibiótico del día 15 al 19 de marzo.


Recogí los resultados el día 24 de marzo y, efectivamente, útero y
trompas perfectas. Bueno, algo es algo…


2.- El análisis de sangre hormonal


Me hice la analítica el 14 de marzo de 2014, dentro de los 3 primeros
días del ciclo ya que, me bajó la regla el 12. Me salieron alteradas la
bilirrubina indirecta y la prolactina.


3.- Seminograma 


Tal y como nos había pedido el doctor de la Dexeus, mi marido se
realizó el seminograma en los laboratorios de la Dexeus. Para nuestra sorpresa,
el diagnóstico fue “Astenozoospermia” (poca movilidad del esperma). 


Diagnóstico después de las pruebas:


Respuesta médica de la Dexeus:


Con los resultados tuvimos visita con el ginecólogo el día 26 de marzo
de 2014. Bueno en realidad el mismo doctor no pudo atendernos y nos atendió
otra doctora de su equipo.


Con los resultados de las pruebas nos dijo que nuestras opciones eran:
inseminación artificial o fecundación in vitro.


El porcentaje de éxito de una a otra varia. La inseminación artificial
está entre un 15 y un 20% de éxito en cada intento. Lo mismo que una pareja
normal en cada ciclo. Y en el caso de la fecundación in vitro hay casi un 40%
de probabilidades de conseguir embarazo en cada ciclo. Pero también hay que
tener muy en cuenta que el coste de una a otra varía.


Le pregunté a la doctora qué nos aconsejaba y nos dijo que podíamos
acceder, por los resultados de las pruebas, a cualquiera de las dos, y que
dependía de nuestra economía y un poco también de nuestra prisa por quedarnos
embarazados. Una de las preguntas que le hice era si, en caso de decidirnos por
la fecundación in vitro, podía colocarme dos embriones para así intentar tener
dos bebés y no tener que pasar por esto nunca más. Me dijo que no, que en
principio solo colocan un embrión porque los embarazos gemelares son de más
riesgo y con un solo embrión “hay más probabilidad de niño vivo y sano en
casa”, que si quería dos embriones me harían firmar conforme lo hacía bajo
mi responsabilidad.


También nos dijo que intentáramos ese mes quedarnos embarazados de
forma natural porque después de la histerosalpingografía, como las trompas se
abren, es más probable conseguir embarazo. No tuvimos esa suerte.


Le dijimos que nos lo pensaríamos y que esperaríamos a tener visita con
la doctora C del Hospital Clínic. La doctora de la Dexeus nos dijo que nuestra
doctora de la Seguridad Social era muy buena y que si nos entraban los tratamientos
por Seguridad Social estábamos en buenas manos.


Respuesta médica del Hospital Clínic de Barcelona:


Tuvimos visita con otra doctora del equipo el día 10 de abril de 2014.


Le llevamos todas las pruebas, incluido el seminograma de la Dexeus.


Para nuestra alegría, nos dijo que todo estaba perfecto, incluido el
seminograma. Que no hiciéramos caso del diagnóstico “Astenozoospermia”, porque
en la Dexeus habían tomado como base la movilidad del esperma, pero no la
cantidad, así que, sí que era cierto que la movilidad estaba un poco por debajo
de lo recomendable, pero la cantidad de esperma era muy superior a la media,
con lo cual compensaba lo justo de la movilidad. De hecho nos dijo que no hacía
falta que mi marido tomase ningún tipo de complemento alimenticio.


La doctora nos explicó que por nuestra edad, yo 30 recién cumplidos y
él 32, creía que lo mejor era quemar cartuchos e ir descartando opciones, ya que,
a priori, el único motivo por el que no nos quedábamos embarazados era por el
control de mi ovulación, así que nos recetaron tres meses más de Omifin con la
idea de cubrir lo máximo posible, que son 6 ciclos, tres que ya había hecho y
tres nuevos.


Ante las dos opciones médicas, decidimos seguir la de la Seguridad Social
que, aunque quizás más lenta, nos parecía más razonable, ya que preferíamos
quemar cartuchos poco a poco y ver qué pasaba.












 


6. Tres ciclos más de mi viejo amigo Omifin 


21 de diciembre de 2014


Tras decidirnos a continuar el tratamiento por la Seguridad Social en
el Hospital Clínic de Barcelona, iniciamos de nuevo el tratamiento con mi viejo
amigo Omifin.


Así, los tres siguientes ciclos de Omifin fueron:


·   13
de mayo de 2014 (primer día del ciclo)


·   15
de junio de 2014 (primer día del ciclo)


·  
16 de julio de 2014 (primer día del ciclo)


El tratamiento consistía en tomar una pastilla de Omifin cada doce horas.
Una por la mañana y otra por la noche del día 5 del ciclo al día 9, ambos
inclusive, y mantener relaciones sexuales entre el día 13 del ciclo y el 21 en
días no consecutivos, día sí día no, porque parece ser que así el esperma se
recupera y es más fuerte. Además, como los bichitos del hombre viven entre 48 y
72 horas aproximadamente, no hay problema.


Ninguno de estos tres nuevos ciclos de Omifin funcionó y, al igual que
con los tres primeros ciclos, tuve bastantes síntomas.


Durante los días que me tomaba las pastillas de Omifin estaba un poco
mareada y no podía coger el coche, sobre todo de noche, porque me deslumbraban
otros coches, no veía bien. Una vez terminaba de tomar Omifin y antes de que me
apareciese la regla, pasaba bastantes días con malestar general, el estómago
revuelto, ganas de vomitar, mucho cansancio y mucho dolor de piernas. Recuerdo
que las piernas me dolían mucho, sobre todo por la noche.


Lo que peor llevaba de esta medicación eran los días previos a que me bajase
la regla; me ponía muy triste, creo que nunca he estado tan triste, tenía ganas
de llorar todo el rato y no me hacia feliz nada, algo muy raro en mí porque soy
bastante alegre. De hecho, en la última consulta que tuvimos en el Hospital
Clínic de Barcelona mi marido le comentó esto a la doctora. Le dijo que la
medicación me hacía estar durante tres o cuatro días muy triste, pero que
mucho, y que eso no era habitual en mí. La doctora nos dijo que era normal y
que era totalmente hormonal, que no le diéramos importancia.


Otro de los síntomas que tuve y que notaron los de mi alrededor más que
yo, fue que justo los días que tomaba Omifin me hinchaba un pelín; soy delgada,
así que yo no lo notaba, pero mis padres, que no me ven todos los días, me lo
decían. Ahora, meses después, he visto alguna foto de cuando tomaba Omifin y sí
que me veo un poco más hinchada de lo habitual, pero vamos, nada alarmante.


El precio de Omifin no lo recuerdo, pero creo que rondaba los 15-20
euros por ciclo. No entra por la Seguridad Social y puede comprarse sin receta
médica, aunque, evidentemente, debe recetártelo un médico, porque depende de
cada mujer y de su problema concreto que lo necesite o no y que sea una
cantidad u otra de medicación.


Durante estos ciclos de Omifin, y gracias a mi hermana, descubrí los
test de ovulación y las tiras de embarazo.


Las tiras de embarazo son test de embarazo como
los que compras en la farmacia, pero solo tienes la tira, no el envoltorio de
plástico, y son infinitamente más económicos que los de las farmacias.


Los test de ovulación son también tiras como los
que compras en la farmacia para controlar cuándo estas ovulando y también son mucho
más baratos si los compras por internet. 


Yo los he comprado ambos varias veces por internet a través de Amazon.
Te llegan en pocos días y son muy fiables, tanto o más que los de la farmacia,
porque, por ejemplo, los test de embarazo los hay que reconocen la hormona
hasta cinco días antes que un test de embarazo de farmacia normal.


A mí personalmente me funcionan muy bien los test de ovulación o tiras
de ovulación y encuentro que son bastante económicas. La última vez que compré fueron
40 tiras de ovulación y creo haber pagado unos 15 euros. Vamos que el pedido
seguro no superaba los 20 euros y además, por cada 20 tiras de ovulación me
regalaron 5 test de embarazo muy sensibles.


¿Cómo funcionan las tiras de ovulación?


Tienes que hacer pipí por la tarde, no con el primer pipí de la mañana
como en el test de embarazo, en un vaso de plástico o recipiente limpio y meter
la tira de ovulación en el pipí hasta donde indica “máximo” (el pipí no puede
pasar esa línea) y debes contar hasta 10.


Después sacas la tira y la dejas en horizontal en algún lugar seco y
plano y esperas. En seguida saldrá una línea de color rojo que es la línea de
control, sale para acreditar que el test es correcto, no está roto. Después se
marcará otra línea roja en paralelo. Esta segunda línea puede tardar unos
minutos en aparecer y puede ser de diferente intensidad, casi no verse o
incluso ser más intensa que la línea de control.


El test de ovulación es positivo cuando la segunda línea que aparece es
igual o más intensa que la línea de control. Cuando tenemos un test de
ovulación positivo quiere decir, al menos en mi caso, que ovularás en 24 – 48
horas.


Si te lo haces durante unos días sobre la misma hora, verás que
conforme se acerca la ovulación, el color de la línea del test de ovulación
cada vez se vuelve más oscura, hasta que iguala el color de la línea de control
o lo supera.












 


7. Y después del Omifin ¿Qué? 


21 de diciembre de 2014


Después de terminar los seis ciclos máximos del dichoso Omifin sin que
hubiésemos conseguido el ansiado embarazo, volvimos al Hospital Clínic para ver
cuál era el siguiente paso.


La verdad es que recuerdo que cuando acabé el último ciclo de Omifin, y no me había quedado embarazada, se me cayó el mundo
encima. Si se suponía que estábamos bien, que el único problema era cuadrar la
ovulación y que es un medicamento que funciona a muchas mujeres ¿por qué yo no
me había quedado embarazada? Ésta era mi mayor pregunta.


El 28 de julio de 2014 volvimos a tener visita en el Hospital Clínic y
le hice a la doctora esa pregunta que tanto me preocupaba ¿por qué no me ha
funcionado Omifin?


Su respuesta fue que, de las mujeres que necesitaban tratamientos de
fertilidad, aproximadamente un tercio se quedan embarazadas con Omifin, otro
tercio con inyectables y relaciones programadas, siguiente tratamiento, y un
poco menos de otro tercio con inseminación artificial. El último paso eran
palabras mayores, la fecundación in vitro, pero que no nos preocupásemos
porque conseguiríamos el embarazo antes.


Agradezco las esperanzas que nos dio. Nos dijo que todo lo que nos estaba
pasando entraba absolutamente dentro de lo normal en estos tratamientos. El siguiente
paso era la inducción a la ovulación con inyectables y relaciones sexuales
programas desde casa o la inseminación artificial. Que nos harían un
tratamiento u otro dependiendo de unos nuevos análisis de sangre que nos harían
a los dos para descartar enfermedades y un nuevo seminograma que le harían a mi
marido. Y nos dijo que si salía como los dos primeros, que era lo esperado, optaríamos
por la primera opción.


Tengo que decir que todos los médicos, enfermeras, auxiliares e incluso
recepcionistas que nos han atendido siempre en el Hospital Clínic de Barcelona
han sido muy atentos y agradables. Todos, sin excepción.


Nos hicimos las analíticas al día siguiente a través de la mutua, para
así no tener que esperar tanto, y en el Hospital Clínic pudieron hacerle un
hueco a mi marido para hacerse el seminograma antes de las vacaciones de
verano, cosa que agradecimos, porque cuando estás metido en este tipo de
tratamientos perder un mes parece una eternidad, cuando en realidad no lo es.


Así que, después del verano, y sin haber conseguido el embarazo durante
las vacaciones, el 2 de septiembre de 2014 volvimos al médico con los
resultados de las analíticas de sangre: todo perfecto. La doctora nos informó
de que el resultado del seminograma había salido perfecto, así que el siguiente
paso era hacer un tratamiento de inyectables para inducir a la ovulación, con
control ecográfico y relaciones programadas.


La doctora nos dijo que haríamos cuatro ciclos. Dos o tres con
inyectables y relaciones programadas, y después pasaríamos a la artificial y
que “seguro” que antes de llegar a la fecundación in vitro conseguiríamos el
ansiado embarazo.


Cuando te programan estos ciclos te hacen firmar una serie de documentos
con los riesgos que entraña el tratamiento: embarazo múltiple, embarazo
ectópico, riesgos psicológicos, problemas de pareja, etc. Información nada
agradable, la verdad.


En fin, dicho esto, la doctora nos dijo que teníamos que iniciar el
nuevo tratamiento el tercer día del ciclo de la siguiente regla, que ese día tendría
que pincharme Gonal[3]
y pedir hora para hacer el primer control ecográfico, donde verían si tenía
folículos y el tamaño de éstos. El objetivo es controlar cuándo se produce la
ovulación para poder quedar embarazada. Este primer control ecográfico se hace
normalmente durante los seis primeros días del ciclo.


Le pregunté a la doctora qué pasaba si no me bajaba la regla; como
sufro el Síndrome del Ovario Poliquístico, no era de extrañar que mis ovarios
se declarasen nuevamente en huelga. Por si eso ocurría me recetó un medicamento
que provoca que baje la regla, me dijo que si en 45 días desde la última regla
no me había bajado que me hiciese un test de embarazo y si éste era negativo
que me tomase una pastilla de dicha medicación al día durante cinco días y
esperase a que me bajase.


Como era de esperar, la regla no apareció y tuve que provocarla. Lo que
ocurrió fue que antes de terminar de tomar la medicación, cuando llevaba tres
días tomándola, empecé a manchar. Me acerqué al Hospital Clínic y la enfermera
me dijo que si seguía manchando durante unas horas dejase la medicación y lo
contase como primer día del ciclo, y así lo hice.












 


8. Primer ciclo de inyectables con relaciones
programadas 


21 de diciembre
de 2014


El 29 de septiembre de 2014 me bajó la regla, provocada con medicación,
así que, el 1 de octubre de 2014, tercer día del ciclo, empecé a pincharme
Gonal, que es el medicamento que hace que crezcan los folículos en los ovarios;
los folículos contienen los óvulos.


En mi caso me recetaron la pluma de Gonal de 450 ui y me tenía que
pinchar la mínima cantidad, 37,5 ui/diarios. El pinchazo debe hacerse en la
barriga, por debajo del ombligo, y cogiendo las lorcitas. La enfermera del
Hospital Clínic me explicó cómo se utilizaba la pluma. Es muy fácil. Debía
pincharme todos los días, mejor por la tarde, y sobre la misma hora. Yo lo
hacía y hago sobre las 21:30 horas, así me aseguro que todos los días podré
estar en casa sobre la misma hora, porque una desventaja de esta medicación es
que necesita nevera y para trasladarla es un poco rollo.


Bueno, en realidad no me pincho yo, me pincha mi marido y lo hace muy
bien, porque en el 90% de los pinchazos ni me entero; en el primer ciclo sólo
me salieron un par de pequeños moraditos en la barriga.


Respecto a pinchar cada día en un lado diferente de la barriga, la
enfermera nos dijo que no era necesario, pero nosotros pinchamos un día en cada
lado de la barriga para que el otro lado pueda recuperarse.


Me estuve pinchando Gonal hasta el día 12 de octubre, justo 12 días. A
través de ecografías vaginales me fueron controlando. Las ecografías suelen ser
cada dos o tres días; en mi caso fueron:


·   6
de octubre


·   10
de octubre


·  
13 de octubre


Cuando fui el 13 de octubre me dijeron que ya estaba lista. Tenía un
folículo bien maduro para intentarlo.


Mi pregunta fue: ¿sólo con un folículo vale?


El doctor me contestó: ¿cuántos hijos quieres?


Y entonces me explicó que ellos buscan que solo haya un folículo, dos
como mucho y, rallando mucho muchísimo el límite, tres. Pero que si hay más de
ese número tienen que suspender el tratamiento por hiperestimulación, ya que
podría ser peligroso. Es por eso que controlan por ecografías vaginales el
número de folículos para evitar hiperestimulación, algo que en mi caso hay que
controlar de cerca, porque según los médicos tengo unos ovarios muy potentes y
si me suben medicación podría sufrir hiperestimulación con facilidad.


Así, el 13 de octubre me pinché por la noche Ovitrelle[4]. La pluma enterita, 250 ui.
Ovitrelle es el medicamento que sirve para terminar de madurar el folículo y que
lo rompa para que salga el óvulo y se produzca la ovulación. Me comentó el
doctor que, desde que te pinchas el Ovitrelle hasta que se produce la ovulación,
pueden pasar entre 24 y 48 horas.


Y, por último, nos “recetaron” relaciones sexuales programadas los días
14, 15 y 16 de octubre. El doctor me comentó que como mi marido está perfecto,
seminograma correcto, podíamos mantener relaciones día sí, día no o todos los
días, que como quisiésemos, lo dejaba a nuestra elección.


Tras la parte divertida del ciclo, toca volver a hormonarse y esta vez
es con la progesterona[5].
Dicho medicamento se receta para después de la ovulación y sirve para que el
cuerpo, en caso de haber fecundado el óvulo, lo reconozca y no lo deseche.
Intenta evitar abortos. En mi caso tenía que ponerme dos óvulos por la mañana y
dos por la noche vía vaginal; 200 mg/cada doce horas.


La progesterona es un medicamento que se puede suministrar por vía oral
o por vía vaginal. A mí me dijeron que mejor vaginal porque parece ser que da mucho
sueño y de esta forma los efectos secundarios son más leves. Yo no he notado
nada, bueno, sólo he tenido mucho flujo blanco y muy espeso. 


Me puse los óvulos de progesterona del día 17 al 28 de octubre, 12 días.


Después de dejar la progesterona me indicó el médico que esperase
cuatro días y, que si no me había bajado la regla, me hiciese un test de
embarazo. Si salía negativo, que me esperase a que me bajara y que volviera a
empezar con la misma medicación.


Síntomas del primer ciclo con el nuevo tratamiento:


Tengo que decir que después del Omifin estaba un poco preocupada por
cómo iba a reaccionar mi cuerpo a este tratamiento. El Omifin no me sentaba muy
bien y, para mi sorpresa, en mi primer ciclo de inducción a la ovulación con
relaciones programadas ni me enteré, no tuve síntomas. Nada. Sólo un pequeño
moradito en la barriga.


En cuanto al peso tampoco tuve problema, al contrario, parece que me
adelgacé. No me peso desde que inicié los tratamientos de fertilidad por no
deprimirme, pero todo el mundo me decía que estaba más delgada.


Por desgracia el primer ciclo del tratamiento con Gonal y Ovitrelle no
funcionó y la indeseable apareció el 3 de noviembre de 2014.


En cuanto al precio del tratamiento, esta medicación es bastante cara.
A nosotros, por suerte, nos entró por Seguridad Social y sólo tuvimos que pagar
unos 12 euros en total; pero si no entra por Seguridad Social creo que ronda
los 300 – 350 euros un ciclo, si no más.












 


9. Segundo ciclo de inyectables con
relaciones programadas 


21 de diciembre de 2014


El 3 de noviembre de 2014 me bajó la regla, la indeseable, así que el 5
de noviembre, tercer día del ciclo, empecé con las inyecciones de Gonal. Este
mes al igual que el anterior, tuve que pincharme 37,5 ui.


Lo normal es hacer la primera ecografía vaginal de control en los 6
primeros días, pero esta vez lo alargamos un poco porque la vez anterior había
costado que el folículo creciese y así evitamos que tuviese que ir tantos días
seguidos al médico. Mi primer control ecográfico fue el 12 de noviembre.


Para mi alegría, en el control ecográfico los médicos vieron dos folículos,
uno de 9mm y otro de 10 mm respectivamente. A uno de los médicos no le hizo
mucha gracia porque podían venir dos bebés y supone más riesgo, pero a mí me
alegraron el día. Más vale dos que ninguno, pensé yo, bueno, de hecho lo pensé
y se lo dije. Quizás es inconsciencia, pero si supiese que pueden venir dos
bebés sanos y fuertes de golpe lo prefiero y así no tengo que volver a pasar
por estos tratamientos de nuevo, ya que no me gustaría tener un solo hijo.


Llegados a este punto, y con la intención de hacer la situación algo
divertida, decidí ponerles nombres a mis folículos. El primer mes le puse al
folículo Juana, pero claro, este nombre, por muy bonito que pueda llegar a ser
para algunos, no es nombre que enganche, así que, para estos dos folículos
decidí poner nombres de superhéroes: Ironman y Thor.


El segundo control ecográfico lo tuve el día 17 de noviembre, cinco días
después del primer control. Fui al médico preocupada por si uno de los
folículos no había crecido. El problema que me encontré fue que ninguno de los
dos folículos había madurado; ahora medían 10 y 11 mm. En casi una semana de
Gonal sólo habían crecido 1 mm. Debe tenerse en cuenta que, para que se
considere que los folículos son maduros, es necesario que midan, según tengo
entendido, como mínimo 18 mm. El médico me dijo que tendría que seguir
pinchándome y volver dos días después, el día 19 de noviembre, para hacerme un
análisis de sangre para medir el estradiol, hormona que indica la maduración de
los folículos, hacerme un nuevo control ecográfico y ver qué hacíamos, cómo
continuábamos el tratamiento.


El día 19 de noviembre me hice el análisis de sangre y el tercer
control ecográfico. El médico me comentó que solo quedaba un folículo. Habíamos
perdido a Thor y solo nos quedaba Ironman. Pero el folículo que quedaba parecía
dominante y podía madurar, así que me subió la medicación de Gonal a 50 ui/día
y me dijo que volviese el lunes, día 24 de noviembre. Me comentó el doctor que
lo fácil sería subir la medicación, pero que conmigo tienen que tener cuidado
porque tengo unos ovarios muy potentes y podría sufrir hiperestimulación y
tendríamos que suspender el tratamiento.


El 24 de noviembre, en el cuarto control ecográfico vieron que Ironman,
mi folículo, medía 18 mm y estaba ya listo. Así que, ese mismo día por la noche
me pinché Ovitrelle, medicación que sirve para madurar y romper el folículo y así
conseguir la ovulación.


Nos “recetaron” relaciones sexuales programadas los días 25 y 26 de
noviembre. Nosotros, por si acaso, lo ampliamos al día 27.


El día 27 de noviembre empecé con la progesterona que sirve para que,
si el óvulo ha sido fecundado, no sea rechazado por el cuerpo. Objetivo: evitar
aborto, en la medida de lo posible.


Al igual que en el primer ciclo, me puse cuatro óvulos diarios de progesterona,
dos por la mañana y dos por la noche, 400 mg/diarios. Me puse los óvulos de
forma vaginal. También pueden ser tomarlos por vía oral, pero me recomiendan
que sea vaginal porque parece ser que los efectos secundarios son menores.


Me puse los óvulos de progesterona del día 27 de noviembre al día 8 de
diciembre de 2014 (12 días).


Síntomas del segundo ciclo:


A diferencia del primer ciclo, en este segundo ciclo sí que he tenido
algunos síntomas, aunque menores. Los síntomas que he padecido son: mucho dolor
de riñones, sobre todo al sentarme y levantarme, estómago revuelto dos o tres
días y mucho cansancio.


Este segundo ciclo tampoco ha funcionado y la indeseable apareció el pasado
día 13 de diciembre de 2014. Como llegan las vacaciones de Navidad, este mes me
paralizan el tratamiento y tengo que esperar a que me baje la próxima regla
para volver a empezar. Dados mis antecedentes, con mi ausencia de reglas, me ha
dicho la enfermera que si no me baja la regla en treinta días, me haga un test
de embarazo y, si es negativo me la provoque, nuevamente, con medicación.


Para intentar no perder este mes he comprado nuevamente Ovusitol, vitaminas
para favorecer la ovulación de forma natural. Me ha dicho la enfermera que tome
dos sobres diarios. Intentaré controlar la ovulación con los test de ovulación
y ver si no tengo que provocarme la regla y me viene de forma natural. A ver si
hay suerte.


Solo quiero que pase este mes rápido, que pasen las Navidades para poder
empezar el tercer ciclo de inyectables con relaciones programadas, que, por
cierto, me ha dicho el doctor que deberé empezar con una dosis de Gonal de 50
ui/diarias. Me suben la dosis, después de lo que ha costado madurar el folículo
este segundo ciclo.












 


10. Inocente de mí



21 de diciembre de 2014


Cuando decidimos ir a buscar un bebé sabía que podía costarme. Sabía
que mis ovarios podían declararse en huelga en cualquier momento y dejarme sin
ovular durante meses. Como ya sabéis tengo diagnosticado el síndrome del ovario
poliquístico “SOP”. Pero en el fondo de mí, en el fondo no tan fondo, esperaba
que no fuese así y ser una de aquellas parejas que se quedan embarazadas
enseguida.


No fue así, llevamos dos años buscando embarazo y más de un año de tratamientos
de fertilidad y, aunque según los médicos el embarazo llegará porque el único
problema aparente es conseguir que ovule, a mí me empieza a costar creerlo. A
veces me embarga una sensación de desamparo total; supongo que es porque soy
una persona muy nerviosa y un tanto, muy, impaciente y me mata la
incertidumbre, así que someterme a tratamientos de fertilidad sin saber si lo
conseguiré o no, sin que nadie te garantice el resultado, me genera angustia
porque pienso que quizás estoy perdiendo el tiempo y que durante este tiempo
podría haber avanzado los papeles de la adopción de un hijo; aunque creo que tampoco
es nada fácil conseguirlo.


El inicio de los tratamientos de fertilidad:


Cuando nuestras sospechas se confirmaron, es decir, cuando supimos que
sin ayuda médica conseguir un embarazo era complicado porque puedo pasarme
muchos meses sin ovular, lo primero que se me pasó por la cabeza es no
someterme a los tratamientos y adoptar directamente. Siempre he querido tener
tres hijos, dos biológicos y uno adoptado, pero tanto mi marido como mis padres
me hicieron ver que, por mi edad, 29 años, ahora 30, podía intentarlo. Según
los médicos el ser joven es un punto bastante grande a mi favor. Y si no me
funcionaba descartarlo, pero al menos intentarlo. Si de aquí a 6 años, por
ejemplo, se me antoja probarlo o me arrepiento de no haberlo hecho, podría ya
ser demasiado tarde, teniendo en cuenta el funcionamiento tan desastroso de mis
ovarios.


Una vez decides tirarlo hacia delante y someterte a los tratamientos de
fertilidad piensas, aunque no lo dices, que si la edad juega a favor y el único
problema aparente es que no ovulas, si te inducen la ovulación ¡el tema está
chupado!. Es que soy muy positiva yo... Así que, empiezas el tratamiento, en mi
caso Omifin, con la certeza, o el convencimiento, de que si es un medicamento
con unos resultados muy positivos a ti no te va a fallar… pero ¡Sí!… ¡Maldita
sea! ¡Falla!


Los meses pasan y ese medicamento fantástico que le funciona a todo el
mundo, a ti solo te genera mareos, náuseas y malestar general… ¡Qué se le va a
hacer! ¡Había que probarlo!


Vas al médico y te tranquiliza, te dice que hay que dar un paso más y
que es normal, que no a todo el mundo le funciona el dichoso Omifin y empiezas
un nuevo tratamiento, otra vez con la tranquilidad y la certeza de que te tiene
que funcionar sí o sí, más aún cuando los médicos te dicen cosas como “conseguiremos
el embarazo pronto” o “no habrá que llegar a la fecundación in vitro”.
No lo tengo yo tan claro…


El nuevo y segundo tratamiento que he empezado consiste en inducir la
ovulación mediante inyectables y controlar ecográficamente el crecimiento de
los folículos e intentar concebir con relaciones sexuales programadas. Todo muy
romántico. De momento he hecho dos ciclos que han resultado infructuosos. Ahora
me tocaba empezar el tercero, pero me lo han parado todo por las vacaciones de
Navidad (diciembre de 2014) y habrá que esperar a ver si me baja la regla de
forma natural en enero para empezar, por fin, con el tercer ciclo; si no tendré
que provocar la menstruación con medicación.


Lo peor de los tratamientos de fertilidad:


Para mí, lo peor de estos tratamientos de fertilidad es el tiempo. Sin
duda el tiempo es lo que más daño hace. Sí, porque echas la mirada atrás y te
das cuenta de que sigues en el mismo punto que cuando empezaste y no sabes
cuánto más estarás así. Sin embargo, los de tu alrededor sí que avanzan en este
aspecto.


Recuerdo que cuando decidimos empezar a buscar un bebé, enero de 2013, pensé
que por mucho que me costase quedarme embarazada seguro que para las siguientes
navidades, como mínimo, estaría embarazada de poquito.


Llegaron las siguientes navidades, diciembre 2013, y justo empezaba con
los tratamientos, el famoso Omifin, así que pensé, “si ya he empezado con el
Omifin, para las navidades del año que viene seguro estoy embarazada o con un bebé
ya”, pero no… Llegan las siguientes vacaciones de Navidad, éstas, y acabo
de terminar prácticamente el segundo ciclo de inyectables con relaciones programadas.
Aún me quedan algunos ciclos por delante o tratamientos más fuertes, pero mi
pensamiento es parecido al de los años anteriores “para las navidades que
viene, para bien o para mal, habré terminado los tratamientos, estaré
embarazada o moviendo los papeles de la adopción”, tendremos que esperar a
ver si es verdad o no… y a la tercera va la vencida.


Y con todo es lo mismo; por ejemplo, mi hermana mediana, soy la mayor
de tres hermanas, se quedó embarazada en diciembre de 2013 y recuerdo que
estábamos juntas, en la playa sentadas en enero de 2014, y comentamos que
seguro que coincidíamos embarazadas. Yo había empezado el tratamiento milagroso
con Omifin y recuerdo pensar que sí, que seguro que coincidíamos en algún
momento, sin embargo, mi sobrino acaba de cumplir tres meses. Quizás
coincidimos cuando mi hermana se quede embarazada del segundo. ¡Quién sabe!


También recuerdo hablar con una amiga, hace más de un año, de lo mucho
que le estaba costando quedarse embarazada, pero su bebé hoy tiene ya más de un
mes.


Tenemos una pareja de amigos que parecía que no podían tener hijos. Después
de mucho esfuerzo se quedaron embarazados, justo cuando nosotros nos poníamos a
buscar. Ahora su hijo tiene un año y están embarazados del segundo.


Me paro a pensar y pienso que esto de no poder tener hijos de forma
natural no debe ser tan común como la gente dice… o será que la gente no lo
dice, porque de todas las personas de mi alrededor, por suerte conozco a mucha
gente y tengo muchos amigos, soy la única que está pasando por esto. A los
demás les cuesta más o menos, normalmente menos que más, y yo sin embargo… Bueno
supongo que alguien tiene que justificar la estadística y esa, esta vez, soy
yo.


El tiempo… El tiempo duele, porque todo aquello que pensabas que
pasaría o dabas por hecho, no pasa. Cuando decidí ponerme a buscar un bebé mi
grupo de amigas más cercano ni se lo planteaba, ahora todas empiezan a hablar
del tema y entonces pienso: “me puse la primera a intentarlo y al final seré
la última en conseguirlo”. Mi marido dice que no es una carrera, pero yo
creo que un poco sí. 


Hay cosas que me pregunto y que por ahora no tienen respuesta. Por
ejemplo, a mi abuela le han diagnosticado Alzheimer y me gustaría tener una
niña para cubrir las cuatro generaciones (mi abuela, mi madre y yo somos las
mayores) y la pregunta es: “¿Tendré una niña antes de que mi abuela deje de
reconocernos?”. Me daría mucha pena tener un bebé cuando mi abuela ya no
sepa quién es. Para mí mi abuela es muy importante y no me gustaría que eso
pasara, sin embargo, no es algo que yo pueda controlar, por mucho que me
gustaría.


Además del tiempo que castiga por sí solo, están los que quieren
ayudarte y en realidad no lo hacen. Aunque evidentemente lo intentan de
corazón. Y te dicen cosas como “cuando te relajes te quedarás embarazada”.
Y entonces tú te pones más nerviosa porque piensas “cómo narices voy a
relajarme si tengo que pincharme cada día, ir al médico cada dos o tres días,
mantener relaciones sexuales programadas y después ponerme unos óvulos durante
12 días. Total, que al final del mes no te has medicado durante dos o tres
días y el resto eres una hormona gigante con piernas. Por suerte están los
médicos que te explican que no te preocupes, que el motivo por el que no te
quedas embarazada no son los nervios. Y te quedas más tranquila… o no.


Y para terminar de rematar el tema, están los días clave. Por ejemplo,
para mí el peor día del mes con diferencia es el de hacerte el test de embarazo.
Lo odio con todas mis fuerzas. Pero si no te lo haces te autosugestionas y la
indeseable, la regla, no aparece. Odio hacerme los test de embarazo porque
nunca acierto. Tengo que decir que siempre se me han dado muy mal los test; nunca
me han gustado. Mira que la pregunta es fácil. Oye, pues siempre fallo…


Los test de ovulación son más agradecidos porque, aunque leve, la
rayita aparece y te da esperanza, pero el test de embarazo en cambio es, de lo
malo, lo peor.


Y ya para terminar de criticar están los que no te conocen y, además,
tienen la psicología de una alcachofa… Mi ginecóloga es un claro ejemplo de
ello. 


Conversación con mi ginecóloga en la última revisión anual, noviembre
de 2013:


- Ginecóloga: No te pido la revisión del año que viene porque
vendrás antes embarazada.


- A lo que yo, prudente de mí, le contesté: Por si acaso, dámela.


- Ginecóloga: Que no, que no, ya verás que vienes antes embarazada.


Bueno, pues ha pasado más de un año, y aquí la moza se equivocó y ahora
tengo que pedir hora para que me pida las pruebas y luego para los resultados.
Tendré que ir dos veces, cuando podría haber ido una si me hubiese hecho la
petición ya para este año. La pregunta es: señora ginecóloga, si no sabes ¿pa’
que te metes? En su día, su reacción me ilusionó, pero ahora puede más la
frustración que la ilusión de aquel día. Pero no hay problema, he pensado en la
venganza y, cuando vaya, no le sonreiré… para castigarla… ¡Toma esa!












 


11. Que no se diga que una no lo
intenta 


30 de diciembre de 2014


Tras paralizar el tratamiento de inyectables con relaciones programadas
por culpa de las vacaciones de Navidad, decidí intentar animarme y pensar que
un mes pasa rápido y que con la llegada de la siguiente regla podré empezar el tercer
ciclo.


Mi problema, como ya he comentado, es que al tener SOP (Síndrome del
Ovario Poliquístico) no ovulo con regularidad y una de las cosas que más
me molestan es tener que provocarme la regla cada dos por tres. En el
Hospital Clínic me comentaron que si al hacer este parón, no me bajaba la
regla, me la provocase con medicación pasados 30 días desde la última regla y,
siempre, tras comprobar que no esté embarazada.


Estuve pensando cómo podría hacerlo para conseguir ovular de forma
natural este ciclo y, al menos, no perder la oportunidad de intentarlo. En
principio mis posibilidades, si ovulo, son como las de cualquier pareja normal,
ya que el resto de los resultados de las pruebas son correctas. Y se me ocurrió
recurrir de nuevo al Ovusitol; son unas vitaminas que venden en la farmacia sin
receta médica y que se componen de ácido fólico y de inositol, vitaminas que
favorecen la ovulación de forma natural.


Recuerdo que me recetaron Ovusitol al inicio de todo este proceso de
búsqueda de embarazo, así que llamé al Hospital Clínic para preguntar si podía
tomármelas. La enfermera, tras comentarlo con el médico, me dijo que sí y que
en vez de un sobre diario, dosis recomendada, me tomase dos, que son vitaminas
que no me harían daño y que podía probarlo.


Empecé a tomar Ovusitol el primer día de regla, el pasado día 13 de
diciembre de 2014. Al principio empecé con un sobre por la mañana y otro por la
noche. Días después, y por comodidad, decidí tomar los dos sobre juntos por la
noche, antes de acostarme.


Para poder comprobar si Ovusitol me había funcionado o no y si había
posibilidad de ovular de forma natural recurrí a mis viejas amigas, las tiras
de ovulación.


Creo que ya he hablado de las tiras de ovulación y de cómo funcionan,
pero volveré a hacerlo porque las encuentro francamente útiles para mujeres
que, como yo, no saben cuándo están ovulando.


Los test de ovulación podemos comprarlos en la farmacia, igual que los
test de embarazo, pero tenemos a nuestra disposición la misma opción en tiras a
través de internet y es muchísimo más económico.


Os dejo la imagen de los resultados de las tiras de ovulación de este
mes:
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El primer día que me hice los test de ovulación fue el pasado día 23 de
diciembre, día 10 del ciclo. Suelo ovular, si ovulo, muy tarde, por lo que era
muy pronto para empezar a hacer los test de ovulación. Pero ese día tuve mucho
dolor de ovarios y riñones. Evidentemente me salió negativo.


El segundo día que me hice el test, 24 de diciembre, por la mañana tuve
el famoso moco cervical. El moco cervical es el flujo que aparece cuando la
mujer está en sus días fértiles, cuando se supone que va a ovular o está
ovulando. Se diferencia del resto del flujo habitual del ciclo porque es
elástico y tiene la textura de la clara de huevo. Que sea así no es casualidad,
es para facilitar que los espermatozoides puedan recorrer el trayecto desde el
útero hasta las trompas de Falopio de forma más rápida y facilita la movilidad
del espermatozoide dentro del útero.


El moco cervical puede durar desde unas horas hasta días. En mi caso
apenas me dura unas pocas horas y sólo me aparece cuando no estoy tomando
hormonas. Y no todos los meses lo veo.


Las tiras de ovulación me dieron positivo los días 26 y 27 de
diciembre. Dos días seguidos, día 14 y 15 del ciclo. Según he leído por
internet, cuando las tiras de ovulación dan positivo dos días seguidos se debe
tener en cuenta el primero. 


Hay que tener en cuenta que cuando las tiras de ovulación dan positivo
las dos rayas son del mismo color o, cuando la raya que mide la hormona de
la ovulación es de color más intenso que la raya de control, quiere decir
que se producirá la ovulación entre las 24 y las 48 horas siguientes,
dependiendo de cada mujer.


Para cubrir todos los días fértiles y no perder la oportunidad de
concebir un bebé, hemos mantenido relaciones sexuales,  o hecho los deberes,
como me gusta decir a mí, los días 22, 24, 26 y 28 de diciembre. Según nuestros
médicos, mantener relaciones sexuales en días alternos favorece que el esperma
sea mejor y, como los espermatozoides pueden vivir hasta 3 días dentro del
útero en días fértiles, tampoco hay mucho problema.


Como síntomas, este ciclo he tenido un dolor horrible de riñones, casi
no me podía mover. Se lo comentaré al médico, a ver qué me dice. Y, para no
ponerlo fácil, he cogido gripazo L


¿Qué pasa si ovulas cuándo estás resfriada?


Ésta ha sido mi mayor preocupación durante los últimos días. Estaba
súper contenta por haber ovulado, según parece, de forma natural, y no tener
que provocar la regla y he pensado “a ver si hay suerte, me quedo embarazada,
y no tengo que volver a los pinchazos”. Pero como en esta vida nadie dijo
que las cosas fueran fáciles, para complicarme el tema, justo en mis días
fértiles he pillado un gripazo de cuidado. A las puertas de la bronquitis según
el médico que vino a casa.


A pesar del gripazo, hemos hecho los deberes cuando tocaba y me he negado
a tomar nada que no fuera paracetamol, no vaya a ser que por esas casualidades
de la vida me quede embarazada este mes y la liemos parda. No es la primera vez
que hago algo así. Una vez me hice un empaste sin anestesia por si estaba
embarazada; ya había ovulado y no sabía si podía estarlo. Al final no, pero yo
me quedé más tranquila. Espero que algún día mis hijos reconozcan mis esfuerzos.


El tema es que me está costando quitarme el resfriado de encima un gran
esfuerzo y, además, estoy tosiendo tanto y haciendo tanta fuerza cuando toso
que dudo mucho que, en caso de haber conseguido fecundar el óvulo, éste
aguante. He buscado por internet y parece que la tos no afecta, pero a mí me
parece que es imposible que no afecte. Me entran unos ataques de tos increíbles,
tengo hasta agujetas en la barriguita de hacer fuerza. Me imagino a mi óvulo
enfermizo queriendo atraer a los bichines de mi marido y estos huyendo; y yo
encima haciendo fuerza con la tos para expulsarlo.


Dibujo de cómo imagino el interior de mi útero en este momento:
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En fin, que ya me he hecho a la idea de que este mes tampoco va a ser.
Lo bueno, o positivo de todo esto, es que si he conseguido ovular. Me bajará la
regla sin tener que provocarla, y eso siempre está bien. Así, antes empezaré el
tercer ciclo de inyectables y a ver si a la tercera va la vencida.


¡¡Feliz año 2015 a tod@s!!











 


12. Tercer ciclo de inyectables con
relaciones programadas y uno de los días más duros


9 de
febrero de 2015


Como era de esperar, mi óvulo griposo de navidades no sedujo lo
suficiente a los bichines de mi marido y la regla apareció, lamentablemente, el
pasado 11 de enero.


La parte positiva es que no hizo falta provocar la regla con medicación
ya que, al tomar Ovusitol, conseguí ovular un ciclo sin necesidad de hormonas.
¡Yupi!


Así que, con la aparición de la indeseable, la regla, el pasado día 11
de enero empecé a pincharme Gonal el día 13, tercer día del ciclo. Esta vez me
aumentaron directamente la dosis de medicación y tuve que pincharme 50
ui/diarias de Gonal.


Tuve el primer control ecográfico el día 19 de enero; llevaba 6
pinchazos de Gonal.


Resultado del control: dos folículos, uno de 13 mm y otro de 13,5 mm.


Este control ecográfico supuso uno de los días más duros que he pasado
desde que inicié la búsqueda de embarazo, porque cometí el error de preguntarle
al médico qué porcentaje de éxito tengo en cada ciclo. Mi sorpresa fue la
respuesta: ¡un once por ciento!


- Fue tal mi asombro que pensé que no lo había escuchado bien y
pregunté incrédula “¿ONCE POR CIENTO?”.


- “Sí”, contestó el doctor. Y automáticamente me dijo: “pero
tú no tienes que llegar a la Fundación in vitro (FIV)”.


- Inmediatamente pensé: “¿para no llegar a FIV cuántos ciclos más
voy a tener que pasar por esto si cada intento supone sólo un once por
ciento de probabilidades de éxito…?”


Salí de la consulta totalmente deprimida; me quería morir. Por primera
vez desde que empecé los tratamientos se me cayó el mundo encima y me sentí
absolutamente derrotada. Pensé que no merecía la pena pasar por todo esto por
un puto once por ciento de probabilidades de éxito en cada ciclo. Además,
me dijeron que mi porcentaje tampoco variaba mucho si me pasaban a Inseminación
Artificial (IA) porque el esperma de mi marido está bien.


En definitiva, salí del control médico destrozada anímicamente y sin
ganas de continuar, planteándome dejar el tratamiento y pasar directamente a
FIV. Aunque me da pánico porque pienso que si la FIV no funciona mis
alternativas se reducen a la adopción y también es un proceso largo y doloroso
psicológicamente. Y ya empiezo a estar agotada. ¡Qué difícil es conseguir ser
madre!


El día 21 de enero, dos días después, tuve que volver al segundo
control ecográfico. Esta vez vino mi marido para ayudarme con todas las
preguntas y dudas que tenía desde el fatídico conocimiento del once por ciento
de probabilidad de éxito por cada ciclo. Para mi suerte, nos atendió la doctora
C.


Así que, una vez en la consulta y antes de que me hiciese el control
ecográfico, le comenté a la doctora C que estaba muy desanimada, le expliqué
que en el anterior control había preguntado el porcentaje de éxito y que me
habían dicho que era de tan solo un 11%.


La doctora C me escuchó con paciencia y me contestó que era cierto y
que no me habían engañado, cosa que no dudaba, pero sí que me dijo que lo que
no me habían explicado es que hay estudios que demuestran que el 70% de las
parejas que se someten a estos tratamientos durante un año consiguen tener un
bebé en casa. No embarazo, sino un bebé en casa. Y que, aunque ellos sólo hacen
el tratamiento durante seis ciclos, el porcentaje de éxito en esos seis
ciclos es del 50%.


Me explicó la doctora que lo máximo que hay es la FIV y que ésta tiene
un porcentaje de éxito que ronda el 44% aproximadamente. Y que ellos me están
ofreciendo la posibilidad del 50% en seis ciclos. Pero que tengo que pensar a
largo plazo, porque si lo hago ciclo a ciclo es muy duro psicológicamente y no
lo aguantaré, porque ese 11% pesa mucho.


El equipo médico que me atiende cree que no tendré que llegar a FIV porque
estoy delgada y reacciono bien a la medicación y que, por eso, soy claro caso
de conseguirlo antes.


Dicho esto y ya sintiéndome más animada y comprendida, me hizo el
control.


Resultado del control: 


·       Dos folículos: uno en el ovario izquierdo de 15mm y otro en el ovario
derecho de 18,5 mm.


·       Endometrio[6]
de 11 mm. 


Me dijo la doctora C que aunque a uno de los folículos le faltaba un
poquito para madurar, mejor pinchar Ovitrelle ese mismo día por miedo a
pasarnos. También me dijo que ella creía que casi con toda seguridad ovularía de
los dos ovarios.


Mientras me vestía escuché que la doctora llamaba a administración para
decir que me pasaran, si no me quedaba embarazada este ciclo, a Inseminación
Artificial (IA) en el siguiente ciclo. Así que, me dio el consentimiento
informado de la IA, para devolver firmado la próxima vez, y nos programó para
el día 5 de febrero los análisis de sangre serológicos, para detectar enfermedades
como el sida, hepatitis, etc., que hacen por protocolo cada seis meses
aproximadamente.


La doctora nos “recetó” mantener relaciones sexuales los días 22 y 24
de enero y empezar con la progesterona el día 25 de enero, dos óvulos de 100
mg/12 horas, durante doce días.


Los síntomas que he tenido han sido los mismos que en ciclos
anteriores: mucho dolor de piernas y riñones y mucho cansancio.


El día 5 de febrero fue el último día de la progesterona y hoy, día
9, me he despertado con muchísimos dolores de regla y he empezado a manchar,
así que nada, ahora a pensar que los tres ciclos de Inseminación Artificial que
me han programado funcionarán y no tendré que llegar a Fecundación in Vitro,
como dicen los médicos. Espero que tengan razón y consiga el embarazo tan
deseado pronto porque empiezo a estar agotada.












 


13. Primera inseminación artificial 


21 de febrero de 2015


La menstruación apareció el pasado 10 de febrero tras realizarme un
test de embarazo. Todas sabemos que después de hacer un test de embarazo la
regla aparece rauda y veloz. ¡No falla!


Pues bien, siguiendo las indicaciones de la doctora C, el tercer día de
regla, 12 de febrero, empecé a pincharme Gonal (50 ui/diarias). El primer
control lo tenía el pasado día 18 de febrero tras seis días de pinchazos.


Para mi sorpresa, este ciclo he conseguido estar a punto para la
ovulación muy rápido ya que el día del control, primer y único control, tenía:


·   Endometrio
de 10,5 mm.


·  
Folículo ovario derecho: 18 mm.


Así que, la doctora me indicó pinchar Ovitrelle esa misma noche, 18 de
febrero sobre las 12 pm, y me dio las instrucciones para la primera
inseminación artificial, que sería el día 20 de febrero. Las instrucciones eran
las siguientes:


·   18
de febrero: pinchar Ovitrelle sobre las 12 pm; aunque me dijo que si me lo
pinchaba a las 10 pm tampoco pasaba nada. Yo, como no podía ser de otra forma,
aguanté despierta y me lo pinché a las 12 pm exactamente, ni un minuto antes,
ni un minuto después.


·   19
de febrero: nada.


·  
20 de febrero: debíamos dejar la muestra de mi
marido a las 11:30 horas. Evidentemente fuimos puntuales a más no poder y a las
13:15 horas me hacían la Inseminación artificial.


¿Cómo fue la primera inseminación artificial?


Yo estaba muy, pero que muy ilusionada. Me había imaginado un día
perfecto, sin contratiempos. Pensaba:


Dejamos la muestra de mi marido en el hospital, damos un paseo, me
hacen la inseminación artificial, comemos juntos en uno de nuestros
restaurantes favoritos y a casa a ver una peli con mantita en el sofá y siesta
de “pijama y orinal”, como dice una buena amiga mía.


Pues solo una parte del día fue así. Explico lo que pasó en realidad:


Dejamos la muestra de mi marido en el hospital, dimos un paseo y, un
cuarto de hora antes de la hora prevista para la inseminación artificial, nos
sentamos en la sala de espera. Estaba emocionada e ilusionada. Era un pasito
más; un paso más cerca de nuestro objetivo, de nuestro sueño. Pues bien, nos
llaman y nos hacen pasar a una consulta y el doctor que nos atiende, nuevo
para mí, me pide que pase a una minisala que hay justo al lado de la
consulta porque me van a hacer allí la inseminación artificial. Mientras me
desnudo de cintura para abajo me tapo con la sábana verde de hospital y me subo
en el potro, muy parecido al de las ecografías. Escucho como el médico le dice
a mi marido que su muestra ha salido justa. ¿¿¿¿¿¿Cómo???????


Automáticamente me tiemblan las piernas y me pongo muy nerviosa. Cuando
entra el médico en la minisala, y mientras esperamos que traigan la muestra,
nos explica que un REM (Recuento de Espermatozoides Móviles) normal es de 5
millones; él ha tenido 4,7 millones. Esto nos sorprende tanto a nosotros como
al propio médico ya que los tres seminogramas que le habían hecho anteriormente
habían salido perfectos. De hecho le dijeron que no era necesario que tomase
vitaminas ni nada.


Tras pensar qué podía haber pasado, mi marido le explica al médico que
hace un par de semanas pasó una gripe muy fuerte y estuvo tres días con fiebre
muy alta y el médico nos dice que ahí tenemos la respuesta a que la muestra sea
tan justa.


¿Qué significa que el REM sea tan justo? Que las
probabilidades de embarazo son más bajas


¿Cuánto? No lo sabemos y por mucho que he “Googleado” no he encontrado
nada al respecto.


Así que, una vez traen la muestra, me ponen el espéculo para abrir el cuello
del útero, indoloro, e introducen con un catéter la muestra de mi marido lo más
cerca posible del óvulo. Debieron colocarla en el lado derecho donde tenía el
folículo porque empecé a notar dolores de regla en esa zona. La inseminación
duró cinco minutos como mucho. Después me estiraron las piernas en la camilla y
me pidieron que estuviera 10 minutos estirada. Atenuaron las luces de la sala y
le dijeron a mi marido que mientras esperábamos podía sentarse en una silla a
mi lado. El médico y la enfermera se marcharon.


¿Mis sentimientos? Quería salir corriendo, llorar, gritar y decirle al mundo que estaba
harta, que ya no podía más, que estoy hasta las narices de hormonas, de
pinchazos, de dolor de piernas, de dolor de riñones, de malestares, de no poder
hacer planes, de estar cansada. Me sentí absolutamente vencida.


En cuanto volvió la enfermera me vestí y salí de allí como alma que
lleva el diablo. Me pasé todo el trayecto de vuelta a casa en el coche llorando;
no podía parar de llorar. Cuando llegué a casa llamé a mi mejor amiga y a mi
hermana mediana y me sentí mejor, pero no tenía consuelo. Suerte también de mi
#infertilpandy[7]
que está ahí para animarme ;)


Por la noche, y tal y como nos dijo el médico, mantuvimos relaciones
sexuales con la intención de aumentar la probabilidad de embarazo, aunque doy el
ciclo por perdido la verdad, y mañana, 22 de febrero, tengo que empezar la progesterona.
¡Venga! ¡Festival de hormonas! ¡Qué no se diga!


Tengo que colocarme vía vaginal 200mg/12 horas, durante doce días y
después esperar a que me baje la regla para poder volver a empezar.


Ahora solo quiero que pasen rápido estos 15 días para volver a
intentarlo. Hoy estoy mejor, pero todavía muy triste. La culpa es mía, que me
hago ilusiones y luego pasa lo que pasa…


¡¡¡Seguimos!!!












 


14. Resultado de la primera
inseminación artificial 


10 de marzo de 2015


Ayer, día 9 de febrero, me bajó la indeseable. Esta vez no hizo falta
ni hacer el test de embarazo ni nada, apareció ella solita sin presiones, cosa
que, por cierto, agradezco enormemente, porque lo paso realmente mal cada vez
que tengo que hacer pis en un palito y esperar a que se dibuje una línea que
nunca aparece y que, he llegado a pensar, muy seriamente, que se trata de una
leyenda urbana.


Sorprendentemente estoy animada. Sabía que quedarme embarazada en la
primera inseminación artificial era difícil y, además, el REM había salido
justo, así que tenía bastante asumido que era poco probable.


De hecho, estoy ilusionada porque mañana, tercer día del ciclo,
empiezo con Gonal (50 ui/diarias) y el lunes que viene tengo el primer control para la
segunda inseminación artificial y, con un poco de suerte, espero tener un
par de folículos pidiendo guerra y creciendo rápido y fuerte.


No negaré que el hecho de que después de dos años y pico buscando
embarazo, sin nunca haber visto la puñetera línea de las narices, no me haga
pensar que quizás hay algo más que, con las pruebas que nos han hecho, no
se ha visto. Pero lo que está claro es que hay mujeres que con las
inseminaciones artificiales se quedan embarazadas y ello quiere decir que
probablemente hayan pasado antes por el famoso Omifin, e incluso por las
dichosas relaciones programadas, y no tienen porqué haber visto antes la famosa
línea ¿no? ¿por qué no voy a ser yo una de ellas?


Quiero confiar en que así sea y que pueda conseguir el embarazo con
la inseminación artificial. Y si no, pues nada, como muchísimas otras parejas y
muchas de mis compis de la #infertilpandy, nos someteremos a la fecundación in
vitro. Mira, habré pasado por todos los tratamientos; que no se diga que una no
quema cartuchos y no es luchadora.


En cualquier caso, la realidad es que tengo suerte.


·   Tengo
suerte porque tengo una familia, unas amigas y la #infertilpandy que me
aguantan, me quieren y que, cada vez que me caigo, están ahí para ayudarme a
levantar y así este camino lleno de piedras se hace más llevadero. Tanto es así
que mi padre, hombre sufridor donde los haya, sabe mejor que yo cuándo me va a
bajar la regla. Qué penita, los padres sufren mucho con estas cosas. O mi mejor
amiga, que es capaz de hacer una hora de camino de ida en coche y otra de
vuelta, solo para estar conmigo apenas un rato y escucharme hablar de mi
monotema.


·   Tengo
suerte porque la medicación, dentro de todo, no me sienta mal; podría ser peor.
Respondo bien y la aguanto bien, aunque a veces me pongo de una mala leche… jejejejeje.


·   Tengo
suerte porque enseguida detectaron el problema y me llamaron del departamento de
reproducción asistida de la Seguridad Social.


·   Tengo
suerte porque estoy siendo tratada en uno de los mejores hospitales públicos de
España, con el ahorro de dinero en medicación y tratamientos que ello supone.


·   Tengo
suerte porque el equipo médico, las enfermeras y las chicas de recepción me
tratan muy bien, aguantan mis preguntas y dudas y me animan a seguir adelante.


·  
Pero sobre todo, tengo suerte porque gracias a esto
que estamos pasando, he corroborado y confirmado que mi marido es el mejor
compañero de vida del mundo. Cada día lo quiero y lo necesito más. Cada día es
más importante para mí estar junto a él y, si consigo quedarme embarazada y
tenemos un hijo, sé a ciencia cierta que será el mejor padre del mundo. Sin
lugar a dudas.


Pues eso, que soy una persona con mucha suerte y de vez en cuando es
necesario ser consciente de lo que uno tiene y no lamentarse tanto de lo
que no tiene. Así que, cuando me dé un día de bajón volveré a leer este día,
para acordarme de lo que sí tengo y de la suerte que tengo, para que no se me
olvide, aunque a veces sea muy difícil. Hay que comprender que las mujeres
infértiles somos hormonas gigantes con piernas y eso tiene sus consecuencias ;)












 


15. Segunda inseminación artificial 


22 de marzo de 2015


El pasado 9 de marzo me bajó la indeseable, conocida popularmente como
la regla. Esta vez ya la esperaba y casi agradecí que no se hiciera de rogar y
no me hiciera pasar por la dichosa pregunta que toda mujer experta en la
búsqueda de embarazo se hace: “¿Será sangrado de implantación?”


No, no, la tía llegó y lo hizo en todo su esplendor desde el minuto
uno, cosa que se agradece, así que, dispuesta a pasar con ganas a mi segundo
intento de inseminación artificial empecé a pincharme Gonal (50 ui/diarias), a
partir del tercer día de regla o tercer día del ciclo, 11 de marzo.


Tuve el primer control el día 16 de marzo, cuando llevaba 5 pinchazos. En
la primera inseminación artificial a los seis pinchazos ya estaba lista.


El primer control me lo hizo una doctora del equipo médico que no tenía
el placer de conocer, y no será porque no haya ido veces, pero de la que había
oído decir que era un poco seca. ¿Un poco?… ¡Muy seca!


Total, que llego allí, paso al vestuario a seguir mi ritual de
desnudarme de cintura para bajo y taparme con una mini manta verde que puede
tapar a la vez o la parte delantera o la parte trasera del cuerpo. Es decir,
que si te tapas las intimidades se te ve el culo y si no al revés. Yo
normalmente opto porque se me vea el culo. Me siento en la camilla del ecógrafo
y ya no es necesario que me digan aquello de “echa el culete para abajo”.
¿A mí? ¡qué va! Yo ya soy una experta espatarrándome…


A todo esto, como el Hospital Clínic es un hospital universitario,
mientras me coloco en la camilla escucho como la doctora le explica a la
doctora en prácticas mi caso y me parece escuchar que le dice que esta segunda
inseminación artificial tendría ya que funcionar, sino quizás hay algo más que
no se ha diagnosticado… ¡¡¡Ay madre!!! ¡¡¡Ya está!!! ¡¡¡Ya me han dado el
día!!!


El caso es que me hacen la ecografía y el resultado del primer control
fue:


·   Endometrio
de 7,5 mm


·  
Folículo ovario izquierdo de 14,5 mm


Me visto de nuevo y la doctora me comenta que tengo que volver el día
18 de marzo. Y yo, que no aprendo, le digo: “en la primera inseminación
artificial el REM salió justo, creemos que por la fiebre, si vuelve a pasar
¿qué hacemos?” y ella, con la simpatía que le caracteriza, me contesta “entonces
nos plantearíamos hacer una tercera inseminación artificial o no”. ¡¡¡Ay
madre!!! ¿para qué coño pregunto si lo que me va a contestar no me va a
gustar? Esa soy yo…


Esos dos días, del 16 al 18 de marzo, el mundo se para y las horas,
para fastidiar, pasan llllleeeeeeeennnnnnnntttttttaaaaaassssss.


Llega el 18 de marzo y para mi mayor alegría la doctora que me va a
hacer el segundo control es la doctora C. Soy fan incondicional de ella, es la
mejor, voy a crear un club de fans.


Cuando entro en la consulta escucho que la doctora C le está explicando
a la doctora de prácticas mi caso y cuando me ve me saluda efusivamente por mi
nombre con una sonrisa y me pregunta cómo estoy, cómo me encuentro y los
nervios automáticamente desaparecen.


Siguiendo con el ritual:


1.- Desnudarse de cintura para abajo.


2.- Espatarrarse en la camilla del ecógrafo.


La doctora C comenta, mientras me hace la ecografía, que tengo una
reserva ovárica muy buena y que si hubiera que acabar en fecundación in vitro
respondería muy bien. Esperemos que no haga falta probar.


Resultado del segundo control:


·   Endometrio
de 10 mm


·  
Folículo ovario izquierdo 21 mm, el más grande que
he tenido nunca. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que se les ha ido
la mano y éste se les ha pasado.


¡Ya estoy lista para mi segunda inseminación artificial!


Pasos a seguir:


·   18
de marzo: inyectar Ovitrelle sobre las 12pm.


·   19
de marzo: nada.


·  
20 de marzo: dejar muestra de semen a las 11:30 y
pasar por consulta para la segunda inseminación artificial a las 13:00 horas. Me
comenta la doctora que beba un poco de agua para tener un poco de ganas de
hacer pis, para que la cánula pase mejor; esto no me lo habían dicho para la
primera inseminación.


Antes de salir de la consulta con las indicaciones, le pregunto a la
doctora por el tema del REM que salió justo en la primera inseminación
artificial (4,7 millones) y me comenta que no me preocupe, que con ese REM la
tasa de embarazo es alta y más con mi fertilidad (respuesta ovárica y edad),
que esté tranquila que seguro fue por la fiebre, los resultados de mi marido
siempre han sido buenos, y que cojamos la muestra en casa como siempre porque
así él estará más tranquilo y la muestra será mejor que si la sacamos en el
Hospital. ¡Ains! Respiro aliviada y me dan ganas de levantarme y darle un
abrazo enorme a esta mujer.


Antes de salir de la consulta me desea toda la suerte del mundo y me
dice que en caso de que me bajase la regla, esperemos que no, siga el protocolo
igual que siempre para empezar la tercera inseminación artificial y creo
que última.


Seguimos los pasos al pie de la letra y llegó el temido día de la
segunda inseminación artificial. Estaba súper nerviosa, con la sensación esa de
que si sale algo mal voy a morir o algo peor. Y llega la hora… Estás en la sala
de espera y oyes tu nombre… ¡Mierda! Ya no puedes hacer nada, ya no está
en tu mano, ¡ya está todo el pescado vendido!


Entramos en la consulta y el doctor nos recibe con una sonrisa enorme y
me dice: “ya sabes cómo funciona esto, pasa a la sala y empezamos”. Desnudarme
de cintura para abajo, espatarrarme en la camilla... Mientras me desvisto
escucho como el doctor le dice a mi marido que el REM, recuento de
espermatozoides móviles, ha salido muy bien y respiro aliviada.


La enfermera me ayuda a colocarme en la camilla y va a por la muestra
de mi marido y me hacen la segunda inseminación artificial. El procedimiento
fue igual que en la primera: te ponen el espéculo para abrir el cuello del
útero e introducen una cánula por donde inyectan la muestra. Notas dolor leve
de regla y ya está.


Le comento al doctor que el día anterior había tenido el famoso moco
cervical (flujo que indica a la mujer que está en su periodo de ovulación) y le
pregunto si eso quiere decir que ya he ovulado. Me contesta que no y que aunque
así fuera me podría quedar embarazada igualmente. También le pregunto si un
folículo de 21 mm no es demasiado grande y me contesta “¿Por qué? Está muy
bien”. Ainx… ¡También me entran ganas de abrazarlo!


El doctor nos anima y nos dice que pensemos que la tasa de éxito de
inseminación artificial es acumulativa y que esta vez tenemos más
posibilidades, el REM está muy bien, 19 millones, y mi folículo era grandote, y
que espera que tengamos suerte y lo consigamos.


También comentó el doctor algo sobre que mi cuello de útero hacía una
forma rara, pero que no me preocupase. La verdad es que estaba tan nerviosa que
no sabría decir qué me dijo, solo sé que en mi mente apareció la imagen de una
tubería del Súper Mario Bross.


Una vez terminó la inseminación, el doctor me indicó cómo tomar la
progesterona: 200 mg mañana / 200 mg noche, durante 12 días, y nos deseó mucha
suerte.


La enfermera me estiró las piernas en la camilla y me dijo que me
quedara estirada durante diez minutos, que ya volvería ella a avisarme. Así que
nos quedamos mi marido y yo en la sala, contentos por cómo había ido todo y
recordando la diferencia entre aquella inseminación y la de hacía justo un mes,
en la que solo quería salir de allí corriendo para llorar.


Pues nada, ahora solo queda esperar y ver qué pasa, aunque sigo siendo
un poco incrédula sobre que podamos conseguir un positivo con la inseminación
artificial. Después de todos los ciclos que hemos pasado sigo pensando que no
puede ser. Mi marido, en cambio, está convencido de que no hará falta que
lleguemos a la fecundación in vitro y ojalá tenga razón y sea una de esas veces
en la que me pueda decir aquello de “te lo dije”.












 


16. Nuka y su llegada a casa 


3 de abril de 2015


Hace unos días recibí mi regalo de cumpleaños adelantado, un cachorro
de bóxer hembra al que hemos bautizado como Nuka.


Me gustaría explicaros un poco porqué es ella mi regalo de cumpleaños y
no otro.


Aunque nací en Catalunya me crié en Andalucía, de donde es mi padre, y
allí vivíamos en una casa con terraza que siempre ocupó algún perro. El primero
fue Chico, un mastín enorme y cariñoso que falleció joven por culpa de una
enfermedad de la piel. Luego fue Linda, un cruce de Pastor Inglés y Pastor
Belga que, además de preciosa y cariñosa, era inteligente a rabiar. 


Mis hermanas y yo siempre nos criamos con un animal en casa, algo que
ha hecho que las tres acabemos teniendo mascotas en casa prácticamente siempre y
esto a mí no me parece coincidencia.


Cuando me independicé y me fui a vivir con el que es hoy mi marido decidimos que
el día que tuviésemos hijos, como pasaríamos más tiempo en casa porque
tendríamos que adaptar nuestros horarios a los peques, adoptaríamos un perro
para que se criase con nuestros hijos, como había hecho yo, porque creemos que
es algo bueno para ellos.


El tiempo ha ido pasando y, como bien sabéis, el tema de tener hijos no
ha sido, ni está siendo, nada fácil y no sabemos cuánto más durará la búsqueda.
Así que mi marido ha pensado que si cambiábamos el orden de llegada a casa
tampoco pasaba nada. Esto lo ha pensado y decidido sin que yo lo supiera. Pero
eso sí, después de que yo le haya insistido muchísimo, aunque pensé, ilusa de
mí, que no había podido convencerle.


Así que el pasado viernes, 27 de marzo, sin tener ni idea de lo que me
esperaba en casa, después del trabajo me fui a comer con los compañeros del
máster. Cuando volví a casa y entré en el comedor me encontré a mi marido con
la cámara de vídeo en marcha y un precioso cachorro bóxer con un lacito rojo en
una esquina del comedor. ¿Mi reacción? La podéis imaginar… Incredulidad,
felicidad, alegría y muchas, muchas lágrimas. ¡No me lo podía creer! De hecho
creo que aún sigo sin creérmelo.


No imagino mejor regalo para este cumpleaños. Además, ya sabemos las
infértiles que las fechas señaladas como cumpleaños, navidades, etc. son
complicadas.


¿Por qué un bóxer?


Nosotros, supongo que como la mayoría, vivimos en un piso y, en su día,
estuvimos mirando perros de raza pequeña, pero yo siempre he sido de perros
medianos-grandes y los bóxer son una raza que, pese a que necesitan ejercicio
diario, se adaptan a vivir en familia y les encantan los niños. Así que esta
parte la teníamos solucionada.


 


¿Por qué Nuka?


Porque hace un par de años escuché como una mujer llamaba a su perro
Nuka, me pareció muy bonito y le dije a mi marido que el día que tuviésemos una
perra se llamaría Nuka. Nuestro cachorro tuvo nombre desde antes de llegar a
esta casa y durante este tiempo algunos comentarios míos han sido: “Si
tuviésemos a Nuka dormiría aquí, vendría con nosotros allí, aquí Nuka
disfrutaría mucho…” Haciendo presión… jejeje.


¿Cómo es Nuka?


Ahora mismo es un cachorro de dos meses y una semana buenísima, que no
llora, no se queja, juega mucho y duerme más. Además, es muy ordenada, siempre
se lleva sus juguetes a su cama. Lo que no llevamos bien es lo de hacer pipí y
caca en los papeles, pero todo lleva su tiempo, así que paciencia. 


[image: Nuka]


Estamos deseando poder sacarla a la calle y disfrutarla al máximo; aún
le queda una vacuna pendiente y esperamos, que siga siendo igual de buena que ahora
para que podamos ir a todos los sitios posibles con ella. Esa es la idea.


Sabemos de sobras que tener un perro supone un esfuerzo y un
sacrificio; por ejemplo, lo de dormir hasta tarde el fin de semana se ha
acabado y siempre tienes que estar pendiente, si vas a algún sitio, de que ella
haya podido salir a hacer sus necesidades y a correr. Probablemente cosas como
remolonear en la cama no estarán permitidas por Nuka, pero también sabemos que
los perros exigen mucho menos de lo que dan y ese esfuerzo y sacrificio estamos
más que encantados de soportarlo.


 


Nuka y mi
infertilidad


Ha sido poner Nuka una pata en esta casa y mis pensamientos hacía mi
infertilidad, no es que hayan desaparecido, ni mucho menos, pero han pasado a
un segundo plano completamente; incluso me he descubierto olvidándome, casi, de
la medicación, algo impensable en mí.


Ahora miro y leo sobre cómo adiestrar a cachorros, qué juguetes les van
bien, dónde puedo llevarla y dónde no… Mis pensamientos se dirigen a cómo estará
en casa mientras estamos en el trabajo, si sabremos educarla y disfrutarla
para ser la mejor familia para ella, si sabremos educarla para que nuestros
hijos la quieran y disfruten tanto como nosotros, etc. Mis pensamientos se
dirigen a Nuka y su adiestramiento y, por supuesto, a pasar el mayor tiempo
posible con ella.


En definitiva, Nuka, sin quererlo, se ha convertido en mi mejor
psicóloga. Sin duda es mi mejor terapia y, a pesar de que este 2015 puede
llegar a ser muy duro si no conseguimos el embarazo, siempre será recordado por
el año en que Nuka llegó a esta casa.











 


17. Aborto: Resultado de la segunda inseminación artificial 


23 de abril de 2015


Como ya sabéis, el pasado día 20 de marzo me hicieron mi segunda
inseminación artificial. Todo salió perfecto. Tenía un folículo de 21 mm en el ovario
izquierdo y contábamos con un REM, la muestra de mi marido, de 19 millones
de espermatozoides. Así que la cosa pintaba bien. Paso a exponeros por días lo
que paso:


Lunes, 6 de abril:


Esperaba la (no) regla para el día 6 o 7 de abril y empecé a manchar
con dolores premenstruales justo el día 6 de abril, el día de mi cumpleaños.
Cuando vi que manchaba di por hecho que se trataba de la regla y, la verdad, me
vine abajo. 


Ese mismo día y, como estaba previsto, celebré mi cumpleaños con mi
familia, aguantando el tipo como pude, porque además celebrábamos la primera
mona de Pascua de mi enano, mi sobrino, y yo no quería estropear ese momento. Pero justo
cuando mis hermanas se marchaban de casa me dijeron que me veían bien. Por el grupo
de WhatsApp de familia había advertido de la llegada de la regla para que no me
preguntaran en persona y aquí ya no aguanté más y me derrumbé, me puse a llorar
y la llorera me duró hasta la noche.


Martes, 7 de abril:


Llamé al Hospital Clínic para pedir hora para recoger las recetas de la
tercera inseminación artificial.


Ese mismo día, al llegar a casa de la oficina le dije a mi marido que
seguía manchando pero que no acababa de bajar del todo la regla y él me propuso
hacer un test de embarazo. Le dije que era una tontería, pero accedí a hacerlo
porque pensé que al ver el test blanco nuclear, el resultado de siempre, la
regla haría su aparición en todo su esplendor y podría empezar la tercera y
última inseminación artificial.


El caso es que hago el test de embarazo y ¡SORPRESA!… Sale una segunda rayita,
le pregunto a mi marido si ve la rayita y me dice que sí, que también la ve. Confirmo
que no sufro alucinaciones y me quedo más tranquila.


¿Qué sentí al ver la famosa rayita? ¿Qué sentí al ver, por fin, el
ansiado positivo? Pues la verdad es que no sentí alegría, llevaba dos días
manchando, lo que yo consideraba el principio de la regla, y con esos manchados
seguro que el tema no acababa bien.


Miércoles, 8 de abril:


El miércoles por la mañana me hice otro test de embarazo, esta vez
con el primer pipí de la mañana, y la raya volvió a salir pero igual de
flojita que la tarde anterior y yo seguía manchando, lo que a mí me parecía
demasiado para ser el famoso sangrado de implantación. Así que me fui directa a
un laboratorio a hacerme la beta, la prueba en sangre, donde, por cierto,
me soplaron 60 euros y los resultados tardaron más de 6 horas. 


Después de sacarme sangre y a la espera del resultado de la analítica, me
fui directa al Hospital Clínic. Una vez allí, en recepción, me dijeron que si
estaba embarazada y estaba manchando tenía que irme a urgencias de maternidad,
otro edificio del mismo hospital, pero situado en otra parte de la ciudad, así
que, como no sabía qué hacer y todavía no tenía el resultado de la beta, me fui
para casa a esperar el resultado y, en función de eso, decidiría si ir a
urgencias o no.


A las 15 horas me llegó el resultado de la beta; se me hizo eterno.
¡Qué horas más duras por favor! El resultado fue de 59,10… Un resultado muy
bajito. Yo sabía por mi #infertilpandy que el resultado, por los días que
habían pasado desde la inseminación artificial, debía rondar los 200, sin embargo,
el resultado fue de 59,10. Tenía pinta de aborto.


Visto el resultado de la beta mi marido y yo, aprovechando la mutua
médica que tenemos, nos fuimos a urgencias de la clínica Dexeus. Una vez allí me
hicieron una ecografía y vieron una mancha de 3 mm que, nos dijo la doctora que
nos atendió, podría ser el saco del embrión o cualquier otra cosa, porque con
esa beta tan bajita no podían asegurar nada. 


Una vez acabada la ecografía la doctora me explicó que los manchados no
eran de regla, que lo que procedía era repetir la beta el viernes al mediodía,
48 horas después, y ver si se duplicaba la hormona. Si se duplicaba la hormona
en sangre el embarazo continuaba y, si no, se trataba de un aborto.


Jueves, 9 de abril:


Llamé al Hospital Clínic para pedir hora con mi doctora en reproducción
asistida y me dieron hora para el viernes por la mañana. A todo esto, yo seguía
manchando y ya empezaba a ser rojo.


Viernes, 10 de abril:


Voy al Hospital Clínic y la doctora C me comenta que hay que esperar a
ver qué dice la beta que me van a repetir en la Dexeus, pero que tiene pinta de
aborto, que es muy duro, pero que es una buena noticia porque quiere decir que
me puedo quedar embarazada, que es una información que presuponían, pero de la
que no tenían certeza. También me comenta que, de confirmarse el aborto,
descansaría un ciclo y después iríamos a por la tercera y última inseminación
artificial por Seguridad Social.


Al salir del Hospital Clínic me fui a hacer la beta a la Dexeus
convencida de que habría bajado la hormona, de que sin duda se trataba de un
aborto. Me hice la analítica y esperé en los jardines del hospital a que
llegase mi marido y lloré, lloré sin consuelo sentada en los jardines sola y me
desahogué, saqué toda la tristeza y frustración que me estaba consumiendo.


Cuando llegó mi marido nos fuimos a comer a un mejicano de la zona y,
lejos de lo que podía imaginar, comí tranquila porque ya me había desahogado,
porque sabía que aquello se terminaba y porque quería concentrarme en la parte
positiva “puedo quedarme embarazada, puedo conseguirlo y lo conseguiré“.


Después de comer volvimos a la Dexeus a por los resultados de la beta y
¡SORPRESA!… La beta se había multiplicado, había subido a 148,37 ¿Cómo? ¡No me
lo podía creer!… 


- Y ¿qué le digo yo a la doctora?: pues que “¡Esto es un calvario!”
Así, tal cual, “Que he empezado a manchar sangre y que cómo puede ser que el
embarazo evolucione”.


- Contestación de la doctora: “A veces los embarazos son como cuando
plantas una planta, hay arena que sobra y tú la estás echando”.


Su explicación no me convenció en absoluto.


Bueno, eran buenas noticias ¿sería posible que el embarazo continuase
adelante?


Las indicaciones que me dieron en la Dexeus fueron que hiciese vida
normal sin esfuerzos, aunque yo me quedé en casa trabajando esos días, y hacer
primera eco de embarazo el día 21 de abril, donde ya se tendría que ver el saco;
esa eco fue suspendida.


Pasé ese fin de semana como pude, pero sin hacerme ilusiones, sabiendo
que en cualquier momento aquello podía acabarse y no quería pasarlo mal
después; me autoprotejo.


Lunes, 13 de abril:


Llamo al Hospital Clínic explicando el resultado de la beta en la Dexeus
y me programan repetir la beta para el viernes 17, a ver cómo evoluciona. Así
que, en principio, sino pasaba nada raro, repetiría la beta el viernes y
tendría la primera eco de embarazo el siguiente martes.


Miércoles, 15 de abril:


Pese a que hasta el viernes 17 de abril no tenía que repetir la beta, llega
el miércoles 15 de abril y sigo manchando mucho, tanto que expulso algo que no
considero normal y llamo a mi marido y después de explicárselo por teléfono
ambos decidimos volver a urgencias. 


Cuando entro en la zona de admisiones de urgencias le explico a la
recepcionista que estoy embarazada de cinco semanas; lo digo como el que dice
una mentira que no se cree y se siente ridículo al hacerlo, y que estoy
manchando mucho. Me pasan enseguida con una doctora de la que no recuerdo su
nombre, pero sí recuerdo cuando le expliqué lo que me pasaba cómo miró a la
enfermera en plan “una primeriza que se asusta porque mancha un poco”. Así
que, un poco a desgana, me hizo una eco en la que no se veía nada, me miró el
manchado y me hizo un test de embarazo en orina.


Resultado del test de embarazo en orina: negativo. Me confirman que se
trata de un aborto.


¿Qué sentí? Alivio. No derramé ni una lagrima, pensé “Ya está, se
acabó, puedo volver a mi vida, puedo moverme sin miedo a sangrar, puedo ir al
baño sin temblar por si al limpiarme es más rojo de lo que debiera, puedo jugar
con Nuka sin miedo a romper lo que creía que pudiera haber en mi útero. Se
acabó y me siento aliviada por ello”. Sabía que no iba bien, sabía que
aquello no podía ser y la doctora del Hospital Clínic ya me lo había anunciado;
para mí fue el punto de inflexión, porque confío plenamente en ella.


Viernes, 17 de abril:


Aun sabiendo que había abortado, el viernes día 17 de abril fui
igualmente al Hospital Clínic a hacer la beta para confirmar el aborto y que la
hormona había bajado a 0, pero ¡SORPRESA!… Resultado de la beta: 87. Le digo a
la enfermera que respecto al viernes anterior ha bajado, pero me dice que no lo
suficiente y que hay que controlarlo y me programan hora con un doctor el mismo
lunes, 20 de abril, para que el médico valore qué hacer ya que, evidentemente
es un embarazo que no va bien, pero hay que controlar porqué la hormona no baja
y, que si me encuentro mal, directa a urgencias.


Vaaaallllleeeee, mi infierno no ha acabado… Yo sólo quiero pasar página
y tener la ilusión de volverlo a intentar, pero la cosa no va a ser rápida…


Lunes, 20 de abril:


Me presento en la consulta. La doctora que me atiende me hace una
ecografía y parece que todo está limpio y que no hay nada en el útero, pero
como la hormona sigue siendo positiva hay que descartar que se trate de un
embarazo ectópico, así que me programan una nueva beta para el día siguiente.


 


Martes, 22 de abril: 


Me vuelvo a hacer analítica; parezco un coladero, entre los brazos y
los arañazos de Nuka tengo unas pintas… Y a mediodía llamo para
el resultado y ¡SORPRESA!… Resultado: 79. ¿Cómo puede ser? La enfermera me
dice que habla con la doctora y que me vuelve a llamar. Me llama a los pocos
minutos para decirme que me programan nueva beta para el siguiente lunes, 27 de
abril, y que, como siempre, si me encuentro mal directa a urgencias.


Y en esas estoy… animada psicológicamente, con ganas de tener la
ilusión de volver a intentarlo y deseando de que todo acabe y pase rápido. Eso
sí, estoy muerta de cansancio y muy débil; pero imagino que es normal, entre la
sangre que pierdo, a día de hoy sigo manchando, y la que me sacan ¡me estoy
quedando sequita! L


Sólo quiero que pase y volver a intentarlo… ¡Qué pase rápido por favor!












 


18. Y en estas estoy 


21 de mayo de 2015


He estado un poco desconectada, os explico un poco que ha sido de mí
este último mes:


Después del aborto la hormona del embarazo no desapareció hasta el pasado
dos de mayo; casi un mes tardó en dar negativo la muy cabrona… Bufff


Pero, el pasado domingo día 17 de mayo me bajó la regla y pensé “Tate
¡Ya está! ¡Ya puedo empezar! ¡Qué rápido!”. Así que ayer, día 20 de mayo, cuarto
día del ciclo, fui a hablar con la doctora C convencida de que empezaba de
nuevo con mi amigo el Gonal, al  que he llegado a echar de menos por
eso de mantenerme activa en los tratamientos. Pero la doctora me explicó
que esta regla la consideraba todavía parte del aborto, que la hormona me dio
negativo hace relativamente poco y que mejor esperar un ciclo más… ¡¡¡Bajón
máximo!!!!


Me dijo que me esperase fuera, en la sala de espera, que me darían las
recetas de la medicación para la tercera inseminación artificial y que
empezaría a pincharme el tercer día de la siguiente regla, como en las dos
inseminaciones artificiales anteriores.


Esperando fuera me pide la enfermera que vuelva a entrar en la consulta
de la doctora y me debe ver cara de horror, porque me dice “tranquila que no
pasa nada”.


Entro en la consulta y la doctora C me entrega personalmente las
recetas y me dice: “Podríamos empezar este ciclo, pero el endometrio no va a
ser el idóneo y quiero que a la tercera te quedes embarazada y vaya bien. Ya no
nos viene de un mes”.


Escuchar que la doctora tenía tantas esperanzas en una tercera
inseminación artificial y que puedo conseguirlo me emocionó, pero aguanté las
lágrimas como una jabata, por eso de mantener el tipo y que no se diga que una
es una llorona, que lo soy.


Así que, en estas estoy, esperando a que me vuelva a bajar la regla. Esperemos
que no tenga que provocármela, aunque ya tengo instrucciones para que, si
no viene en 45 días, me la provoque; esperemos que no haga falta.


Yo, por si las moscas, y por aquello de que no se diga que una no es
positiva, voy a probar este mes por el método divertido, como dice mi gran
amiga de batallas @NostraEstrella[8].
Y tan dispuesta estoy que ya he comprado Ovusitol y tiras de ovulación, no
vaya a ser que por aquellas cosas del destino sea de esos milagritos que
ocurren y de los que luego se dice “Mira, esperando para inseminarse, se
quedó embarazada… Es que cuando te relajas…” Si ellos supiesen…


En fin, que pase rápido y llegue pronto de nuevo la roja para empezar,
que la impaciencia ¡¡¡me mata!!!












 


19. Tercera inseminación artificial 


2 de julio de 2015


Tras el aborto parecía que un nuevo intento no iba a llegar nunca; pero
sí, parece que finalmente todo llega.


La hormona del embarazo me dio negativa el pasado día 2 de mayo y el 17
de mayo me bajó la primera regla tras el aborto y las eternas pérdidas.
Inocente de mí, pensé que con esa regla podría volver a intentarlo, pero mi
doctora me dijo que, aunque siendo puristas podríamos empezar de nuevo, ella
creía que el endometrio no iba a ser el idóneo. Como quería que la tercera
artificial funcionase sí o sí y ya no venía de un mes, lo mejor era esperar a
la siguiente regla.


Así que, sin perder la esperanza, lo probamos por el método divertido,
por si llegábamos a ser uno de esos milagritos, pero no, la regla hizo su
aparición, sin hacerme sufrir mucho, el pasado día 15 de junio.


Así que, os paso a indicar controles y evolución:


·   15
de junio: primer día de ciclo.


·   17
de junio: empiezo con Gonal 50 ui/día


·   22
de junio (5 pinchazos): primer control. Endometrio de 7,5 y posible folículo de
10 mm en el ovario derecho.


·   26
de junio (9 pinchazos): segundo control. Endometrio de 7,6 y ningún folículo
dominante. Avanzo mucho más lentamente que en ciclos anteriores; suponen que es
a consecuencia de la falta de medicación en mi cuerpo tras los dos meses de
descanso por el aborto.


·   30
de junio (13 pinchazos): analítica para controlar estradiol (hormona que indica
proceso de ovulación) y tercer control. Endometrio bueno, según palabras
textuales de la doctora, y folículo de 17,5 mm en el ovario izquierdo. Según la
doctora ya estaba lista para la tercera inseminación artificial. Yo le comenté
que si no era un folículo muy pequeño y me dijo que a partir de 16mm ya se
considera maduro (es que hasta la fecha todos mis folículos habían sido iguales
o superiores a 18 mm). Sobre las 12 de esa misma noche me pinché Ovitrelle.


·  
2 de julio: Tercera inseminación artificial.


¿Cómo ha ido la tercera inseminación
artificial?


Hemos dejado la muestra de mi marido a las 11:45. Teníamos hora a las
11:30, pero hemos encontrado caravana… Y a las 13 horas hemos vuelto al
Hospital para la inseminación.


No nos han hecho esperar mucho, pero tengo que decir que durante toda
la mañana mis pensamientos han sido: “Y si la muestra sale mal, y si se
nos estropea el coche de camino al hospital” y así, un sinfín de cosas mega
positivas, como podéis comprobar.


El procedimiento ha sido el de siempre. La enfermera nos ha hecho pasar
a la consulta y me ha dicho que ya podía desnudarme de cintura para abajo y tumbarme
en la camilla, que ella iba a por la muestra y que la doctora venía enseguida.


Me ha atendido una doctora jovencita supervisada por una doctora más
mayor, ambas muy majas, y yo creo que ha sido de las veces que más rápido ha
ido. Espero que lo haya hecho con cariño. Me han inseminado y me han dejado
estirada en la camilla/potro durante un rato, tiempo que mi marido ha
aprovechado para hacerme alguna foto y para tocar los botones que suben y bajan
la camilla. Sin comentarios… jejeje.


Respecto a la muestra, la doctora nos ha dicho que ha salido un
REM de 8,2 millones; con la que me quedé embarazada era de 19 millones. Pero
que no nos preocupásemos, que a partir de 6 millones es buena y que no se
ha demostrado que cuantos más millones más posibilidades de embarazo, salvo si
baja de 6 millones que sí que la probabilidad de embarazo baja. Aunque la
primera vez me dijeron 5 millones y algunas clínicas privadas hacen artificiales
a partir de 3 millones.


Ahora toca esperar y, mientras tanto, debo colocarme óvulos vaginales
de progesterona (200mg/12 horas) durante doce días empezando el día 4 de julio.


¿Qué pasa si no funciona la tercera
inseminación artificial?


Por la Seguridad Social ya no nos entran más inseminaciones
artificiales. Si no funciona esta tercera inseminación artificial nos pondrán
en lista de espera para FIV y aunque tengo que preguntarlo creo que son unos 3
años.


Nuestra primera idea era hacer FIV por privado si esta IA no
funcionaba, pero el equipo médico nos ha insistido en que si la segunda inseminación
artificial ha funcionado quiere decir que es un tratamiento que nos funciona. Según
ellos probarían, al menos, una vez más antes de pasar a FIV ya que, a pesar de
que a partir de la tercera IA el índice de éxito baja, en nuestro caso, al ser
un tratamiento que nos ha funcionado, todo indica que tendría que volver a
funcionar.


Vista la diferencia de precio, IA son unos 1.500€ y FIV unos 6.000€,
hemos decidido intentar una cuarta inseminación artificial por privado en el
Hospital Clínic, a ver qué pasa y a ver si no hace falta llegar a FIV.


Ojalá que no sea necesario tener que hacer una cuarta inseminación
artificial, pero para mi salud mental está bien tener un plan B.


Ahora a descansar. ¡¡A ver si hay suerte!!












 


20. Conversación por WhatsApp con mi
hermana pequeña 


6 de julio de 2015


Acabo de tener una conversación por WhatsApp con mi hermana pequeña a
través de un grupo de familia que tenemos mis padres, mis hermanas y yo. Me ha
conmovido, así que me gustaría compartirla con vosotras. Paso a transcribir la conversación
sin tocar una coma:


Yo:


Tengo una barbacoa con amigos el sábado y una de las parejas acaba de
comunicar que van a ser papis… llevan pocos meses viviendo juntos… ya sé lo que
me espera en la barbacoa: síntomas, quejas de embarazo, estrías… y yo qué sé
más! Me cago en todo!!!! (4 emoticonos de caras enfadadas)


Mi hermana pequeña:


Aix gordita no te ralles, sé que te jode porque no es justo y parece
que todo vaya en tu contra, que cada segundo viviendo esto para ti es eterno,
sé que no te puedo decir que pronto llegará, porque no lo sé, pero sí que sé
que llegará y que serás una magnífica mamá, sea injusto o no, tendrás lo que
siempre has querido, mejor tarde que nunca, respira hondo y no desesperes que
la vida son dos días, te quiero mucho.


Yo:


Gracias cariño!!!!


Es que justo tengo encima de la mesa los precios que nos dieron en la
parte privada para continuar con los tratamientos y me pongo negra…


Ya lo he escondido.


Mi hermana pequeña:


Piensa que tú podrás pagarlo, te cueste lo que te cueste, te duela lo
que te duela, porque has hecho las cosas bien y gracias a Dios tenías ahorros,
tú puedes quejarte lo que quieras, te puede doler todo lo que quieras, porque
aunque siempre haya personas peor que tú, todos tenemos derecho a quejarnos
porque lo que nos duele es lo nuestro, todos tenemos derecho a ofendernos,
enfadarnos, porque para nosotros es nuestro problema, sé perfectamente que
hablar es muy fácil, que lo difícil es vivirlo y que nadie puede saber lo que
sientes si no está en la misma situación, pero sí que nos ponemos en tu lugar y
sé que es una lucha constante que no te deja disfrutar de la vida como
quisieras, sé que tiene que ser muy duro, y que no se lo deseas a nadie, yo doy
gracias de que tengas a tu lado a un gran marido que te da todos los mimos
que necesitas y a tu niña Nuka que te quiere con locura y te da mucho juego y
guerra, y de aquí un tiempo, esperemos y deseemos que no muy lejano, tendrás a
Nuka con un bicho corriendo por toda la casa y tú diciendo: vale ya ehh!!! Nuka
a la cama, bicho a hacer los deberes y no te levantes hasta que no acabes ;)
Ahora en serio gorda, cuando consigas ese deseo que tanto esperas, serás la más
feliz del mundo y si la vida te da la espalda, tú dale una patada en el culo y
sonríe que le guste a quien le guste, le pese a quien le pese, todo en esta
vida llega.


Llorera que me he pegado. ¿Qué hago con ella? ¿Me la como a besos
o no? No merezco la familia que tengo.












 


21. Lo que nadie me explicó 


13 de julio de 2015


Cuando empecé con la mierda de la infertilidad y tuve que
iniciar los tratamientos, nadie me explicó:


·     Que no funciona como pensamos, que no es entrar en una clínica, pagar y
salir por la puerta embarazada.


·     Que tendría controles médicos cada dos o tres días durante la primera
parte del ciclo y hasta la ovulación.


·     Que me haría unas 30 ecografías vaginales en un año; tengo más
fotos de mi útero que de mi cara este año.


·     Que me sacarían sangre unas 15 veces en el último año.


·     Que tendría que pincharme una media de 10 días por ciclo.


·     Que la medicación debe guardarse en nevera. Esto que, parece una
tontería, se convierte en un problema cuando tienes una cena, boda, despedida
de soltera…


·     Que la medicación cambiaría mi carácter.


·     Que la medicación me provocaría, entre otras cosas: sueño, cansancio,
dolor de piernas, dolor de riñones, dolor de cabeza, etc.


·     Que acabaría temiendo las reuniones con amigos/familia por si alguien
da la noticia de un embarazo, de esos además que se consiguen en el primer mes
de búsqueda… Arrrgggggg


·     Que tendría que oír frases como: cuando te relajes te quedarás…


·     Que mis relaciones sexuales no se producirían cuando me apeteciese
sino cuando el calendario de mi ovulación lo marcase.


·     Que mis futuros hijos no serán fruto de una noche de pasión, sino de
una muestra en un vasito y un laboratorio de por medio.


·     Que, cuando se consiga el embarazo, no se sabe cuándo, el índice
de aborto es más alto… Ya he pasado por uno L.


·     Que la betaespera, periodo comprendido entre la ovulación, inseminación
artificial y/o transferencia de embriones y la llegada de la indeseable,
sería lo más parecido a una tortura.


·     Que mi embarazo no durará 9 meses, sino todos los años que esté en
tratamiento porque la medicación me hace sentir embarazada… ¡Una embarazada sin
bebé!


·     Que tendría la sensación de que mi vida se estanca, de que todo el
mundo avanza menos yo.


·     Que tendría que invertir mis ahorros, que con tanto esfuerzo conseguí,
para intentar tener un hijo, algo que para la mayoría de personas es
absolutamente gratis.


·     Que hacer planes se convertiría en misión imposible.


·     Que al hacer un test de embarazo sentiría una sensación de ahogo, como
si el mundo fuera a destruirse.


·     Que la mayoría de personas que conocen la situación te dicen que lo
entienden, pero en realidad no son conscientes del proceso, ni de lo que
conlleva, con lo cual, lo saben, pero no lo entienden.


·     Que tanta hormona y medicación engorda y mucho.


·     Que el tiempo ya no lo mediría por días, meses o años, sino por ciclos.


·    
Que acabaría teniendo un máster en materia de
reproducción asistida, llegando a saber, gracias a las compañeras de batalla.












 


22. Resultado de la tercera
inseminación artificial 


20 de julio de 2015


Como ya sabéis me hicieron la tercera inseminación artificial el
pasado día 2 de julio. Pues después de la betaespera más horrible que he pasado
nunca, entre tristona y malestares varios, y eso que llevo a mis espaldas 12
betaesperas, que se dice pronto, el resultado ha sido negativo. 


Resultado del test de embarazo = blanco nuclear.


Hoy, 20 de julio de 2015, la indeseable ha hecho su aparición puntual
como sólo ella sabe hacerlo, 5 días después de dejar la progesterona.


¿Qué se me pasa por la cabeza?


Hoy estoy muy chof. Durante esta betaespera han nacido dos bebés
a mi alrededor. Me han anunciado un embarazo de esos que se consiguen en los
primeros meses de búsqueda y dos compis de un foro de infertilidad/maternidad
en el que participo han conseguido su ansiado positivo en su tercera inseminación
artificial. Mientras yo sigo como siempre, esperando el milagro, ese milagrito
que no llega y que cuando parecía que llegaba se esfumó…


Y entonces pienso: ¿Habrá algo que no sepamos? ¿habrá algo mal y
todavía no lo han detectado? ¿Y si mi útero no está bien? ¿Será solo un tema de
probabilidad?…


¿Y ahora qué?


Mañana tenemos hora en FIV Clínic, la parte privada del Hospital
Clínic. En teoría íbamos a hacer un cuarto intento de inseminación artificial.
Como vengo de la parte pública del mismo Hospital Clínic, éste era el último
intento por la Seguridad Social, no hacía falta ir a la visita previa con el médico
y pasaba directamente al primer control. Pero ya no sé qué hacer, ya no lo
tengo tan claro y he pedido cita con una doctora para comentar mis dudas.


Como os he explicado en anteriores ocasiones, los médicos de la Seguridad
Social me recomiendan hacer un cuarto intento de inseminación artificial por
privado, porque como en la segunda inseminación artificial me quedé embarazada,
dan por hecho que es un tratamiento que me funciona y, por tanto, puedo evitar
pasar por la fecundación in vitro; pero yo ya no lo tengo tan claro.


Un intento de IA son unos 1.300 euros aproximadamente, dependiendo de
la medicación. Mientras que una FIV oscila entre 7.000 y 10.000 euros,
dependiendo de si tienes embriones congelados o no para transferir,
medicación, etc.


¡No sé qué hacer! Por una parte pienso “ya no vendrá de un intento
más y quizás me ahorro la FIV”, pero por otra parte estoy taaaaaannnnnn
cansada que no sé qué hacer.


A ver qué me dice mañana la doctora y qué me recomienda hacer. Si fuera
IA puedo empezar este ciclo; si fuera FIV tendría que hacer pruebas de
cariotipos y empezaríamos con siguiente regla.


¡A ver qué nos cuenta la doctora mañana!












 


23. ¿Y después de la tercera
inseminación artificial qué? 


22 de julio de 2015


Bueno, pues como ya os avancé, el resultado de la tercera inseminación
artificial ha sido negativo. Así que ayer, 21 de julio y segundo día del ciclo,
teníamos visita con una doctora en FIV Clínic (privado) para ver qué hacemos,
si una cuarta inseminación artificial o pasar directamente a fecundación in vitro.


Llegamos a la consulta a las 17 horas y fuimos atendidos enseguida y de
forma muy amable por el personal. Le expliqué a la doctora mis miedos y mis
dudas respecto a una cuarta inseminación artificial, que os resumo:


·   Llevo:
6 ciclos de Omifin, 3 ciclos de inyectables con relaciones programadas, 3
inseminaciones artificiales y lo único que he conseguido es un aborto ¿No
debería haber conseguido ya el embarazo?


·   Sensación
de que la inseminación artificial no sirve de nada.


·  
¿Cuál es la probabilidad de conseguir el embarazo
en una cuarta inseminación artificial?


La doctora me escuchó pacientemente y fue muy sincera. Desde su punto
de vista, y visto nuestro historial, el embarazo debería haber llegado ya y,
por tanto, quizás es el momento de dar el salto a una fecundación in vitro, más
teniendo en cuenta la probabilidad de quedarme embarazada con una cuarta
IA (entre el 15 y el 18%). En este punto tengo que reconocer que, aunque sabía
que debía pasar a FIV, me dolió escucharlo de boca de un profesional.


El caso es que este ciclo no puedo empezar con la FIV porque me faltan
analíticas y, concretamente, falta que nos miren los cariotipos. Parece ser que
es un análisis de sangre en el que se analizan la cadena de cromosomas del
hombre y de la mujer para comprobar que no haya alteraciones que causen
malformaciones que puedan afectar a los embriones. Así que, por aquello de que
no se diga que no quemamos hasta el último cartucho posible, vamos a hacer una
cuarta IA mientras hacemos las analíticas para FIV. De hecho, la primera visita
de FIV para explicar la medicación y demás la tendremos a la semana de haber
hecho la cuarta inseminación artificial, sin saber si ha funcionado o no, pero
es para que si baja la regla pueda empezar en el segundo día del ciclo y no
tenga que esperar otro mes, teniendo en cuenta que con mi problema puede que
la regla no aparezca en meses.


La doctora me insistió en que psicológicamente puede ser duro ir a la
visita para preparar FIV sin saber si la cuarta inseminación artificial ha
funcionado o no, pero yo prefiero hacerlo así y, para mí, por como soy, es
mejor tener un plan B si baja la regla.


Dicho esto, ¿cómo me siento?:


Tengo la sensación de que vamos a perder mil euros de una forma
bastante absurda. Mi marido, el técnico de casa, opina diferente y dice que
estadísticamente es factible hacerlo, pero que no quería tomar él la decisión
ni decirme nada porque al final soy yo la que me medico y sufro el tratamiento,
pero que una vez decidido, él cree que es la mejor opción; además dice que ésta
es la buena… ¡¡¡me encanta!!! ¡Por estas cosas me casé con él!


En cualquier caso y como:


·   En
la Seguridad Social me insistieron mucho en hacer un cuarto intento.


·   Me
tengo que esperar sí o sí un ciclo.


·   Mi
marido cree que es una buena opción.


·  
No quiero que me quede la sensación del “¿qué
habría pasado?”.


Hemos decidido arriesgar esos mil euros en una cuarta inseminación
artificial.


Aunque de verdad que no tengo ninguna esperanza de que funcione, estoy
ilusionada porque vamos a dar el salto a FIV. Y aunque estoy cagada me
asusta mucho la idea; una parte de mí se ve más cerca de conseguir el
sueño.


¿Estamos locos o no?












 


24. Cuarta inseminación artificial 


3 de agosto de 2015


Paso a contaros cómo ha sido nuestra cuarta y última inseminación
artificial.


Controles y medicación:


·   20
de julio: primer día de regla.


·   22
de julio (tercer día del ciclo): primer día de medicación, Gonal 50 ui/día.


·   27
de julio (5 pinchazos): primer control; endometrio de 9,5 mm y folículo en
ovario derecho de 15 mm.


·   29
de julio (7 pinchazos): segundo control; endometrio “muy chulo”, palabras
textuales de la doctora, y folículo en ovario derecho de 18mm. ¡Ya estoy lista!
Me pincho Ovitrelle sobre las 23 horas aproximadamente.


·  
31 de julio: inseminación artificial.


Inseminación artificial:


El 31 de julio, viernes pasado, nos levantamos para sacar a pasear a
nuestra gorda. Desayunamos en una terraza, ¡anda que no nos cuidamos!, y nos
fuimos a casa a ducharnos y ponernos guapos para la ocasión.


A las 10:15 me fui a buscar el coche al parking para dejar que mi
marido obtuviese la muestra lo más tranquilo posible. A las 10:30 horas lo
recogí en la puerta de casa y nos fuimos por enésima vez al hospital. He de decir
que los minutos entre que recojo el coche y paso a buscar a mi marido lo paso
fatal; pienso cosas como: “Mira que si el bote está roto y se desparrama la
muestra” “Mira que si no acierta en el bote”… Por cierto, tuve que
comprar uno en la farmacia porque el que me dieron en la clínica era muy
pequeño y pensé “ya verás tú que tendrá que hacer puntería y la liamos”…
jejejeje …


El camino de casa al hospital no es mucho mejor “y si pinchamos una
rueda” “y si tenemos un golpe… Conforme nos acercamos al hospital me voy
relajando y pienso “bueno, si pinchamos aquí una rueda podemos coger un
taxi” “bueno si tenemos un golpe aquí él puede pegarse una carrera hasta el
hospital y llegaríamos a tiempo”.


Como soy una mujer con suerte, la muestra siempre llega intacta y a su
hora, puntualidad británica.


Pues eso, a las 11 dejamos la muestra y a las 12:30 teníamos la
inseminación artificial programada. En ese lapso de tiempo aprovechamos para ir
de compras.


A las 12:30, de vuelta en la clínica, me senté en la sala de espera
junto a mi marido, que estaba tan tranquilo como siempre. Yo, en cambio,
histérica perdida, como siempre, pensando que no hubiese pasado nada raro
que nos impidiera hacer la inseminación artificial; pero no hay problema, me
entretengo culturizándome a través de las revistas del corazón que tiene la
clínica, de esas que no se compran por vergüenza y que todas estamos deseando
leer en peluquerías y clínicas.


Sobre las 13 horas me llama la doctora que ha llevado mis controles de
esta cuarta artificial y me recibe con una sonrisa. Aquí ya me relajo, con esa
sonrisa, no debe traer malas noticias.


Una vez dentro de la consulta, la doctora me dice “ya sabes cómo
funciona esto, venga, pasa a la salita (contigua y comunicada con la sala
de consulta), te desnudas de cintura para abajo y te sientas en el potro
mientras vamos a buscar la muestra”. Esta vez 8,2 millones de REM.


Mientras me desvestía y me colocaba escuché que la doctora, que estaba
mirando el ordenador desde la sala de la consulta, me decía que el resultado de
la analítica para ver el RH había salido bien. Os explico:


Yo soy Rh negativo (A-) y mi marido es positivo (AB+). Cuando la madre
es negativa y el padre es positivo es importante vacunar a la madre antes del
segundo embarazo porque si el primer embrión fue positivo y el segundo también
lo es, la madre genera anticuerpos que atacan al segundo embrión y provocan o
pueden provocar un aborto. Esto, que me lo comentó una de mis compis de batalla
de la #infertilpandy, hizo que se lo consultara a la doctora porque en abril
sufrí un aborto y no sabía si eso contaba o no de cara a que yo hubiese creado
anticuerpos en el primer embarazo. La doctora me dijo que había sido un micro
aborto y que con toda seguridad mi sangre no se había mezclado aún con la del
embrión, pero como no lo sabíamos y tampoco sabemos el Rh del embrión, para
descartar era mejor hacer una analítica y ésta había salido bien. Mi Rh no había
sido alterado por el aborto… Yuhhhhhhuuuuuuuuu


Otra de las buenas noticias fue que ya teníamos los resultados de los
cariotipos, prueba preFIV, y estos han salido bien. ¡Yihhhhhaaaaaaaa!


En cuanto a la inseminación artificial. Me dolió muchísimo, parece ser
que mi entrada al útero hace una especie de ángulo recto y como no tenía pis y
la vejiga no hacía peso sobre el mismo, el catéter chocaba contra la pared y no
lo dejaba pasar.


La doctora, desesperada, se lo curro mucho.  Cambió el catéter y
se ayudó del ecógrafo para pasarlo hasta el útero. Después de un buen rato,
quizás fueron 10 minutos que a mí me parecieron horas, consiguió llegar hasta
el sitio esperado con el catéter y por el ecógrafo se vio cómo los bichines
salían disparados.


Me dijo la enfermera “otra cosa no, pero garantizarte que te
los hemos dejado donde tocaba, te lo podemos garantizar”.


Así que nada, el día 2 empecé la progesterona (200mg/12 horas) y la
dejo el día 13.


Y, la (no), espero, regla para el día 18 de agosto, 5 días después de
dejar la progesterona.


Mis sensaciones:


Si bien es cierto que no tengo muchas esperanzas en la IA, que lo hago
más por un tema de “¿Qué hubiera pasado?”, porque mi marido sí que
confía en que funcione y por no tener que perder el ciclo, también es cierto
que tengo mejores vibraciones con esta cuarta inseminación que con la tercera, que
además yo creo que no me la hicieron bien porque siempre cuesta mucho entrar el
catéter y esa vez no costó. Me la hizo una residente y yo creo que por no decir
que había un problema, no terminó de dejar a los bichines donde tocaba, pero
bueno, ésta es una sensación mía que nunca sabremos si es cierta.


En definitiva, me anima mucho saber que los cariotipos están bien y que
si baja la regla tengo un plan B. De hecho, tengo la consulta preFIV el 14 de
agosto, antes de saber si esta cuarta inseminación artificial ha funcionado,
pero lo prefiero así, para si viene la regla poder empezar cuando antes con el
nuevo plan.


Y para animarnos, del 14 al 18 de agosto nos vamos a los pirineos
con nuestra gorda. A desconectar y coger fuerzas por si…












 


25. Primera visita FIV 


14 de agosto de 2015


Hoy, 14 de agosto, hemos ido a nuestra primera visita para FIV. Aún no
sabemos si lo necesitaremos o no, porque estamos pendientes de saber si la
cuarta y última inseminación artificial ha funcionado, pero, por si no ha
habido suerte, hemos ido a la visita para así, cuando baje la regla, prevista para
el día 18, poder empezar con el tratamiento de fecundación in vitro.


¿Qué nos han dicho?


Antes de empezar a explicarnos cómo funciona la FIV, el médico me ha
hecho una ecografía vaginal para ver “mis potentes ovarios”, aunque para lo que
me sirve que sean tan potentes…, y así determinar cuánta medicación necesito.


De la ecografía hemos sacado dos conclusiones:


1.     
No ha visto nada, refiriéndose al embarazo. Aunque
el doctor dice que en caso de que esté embarazada todavía es pronto para ver
nada. Vamos, que aunque estuviese embarazada no tendría porqué verse nada aún.
No sé yo… Me hicieron la cuarta inseminación el pasado 31 de julio…


2.     
Lo que ya sabíamos, que mis ovarios mega potentes
son un peligro. ¿Por qué? porque tengo un alto riesgo de hiperestimulación.


Dicho esto, el médico me ha concienciado de que, aunque me darán dosis muy
bajas de medicación y me controlaran exhaustivamente, es probable que
hiperestimule y no puedan transferirme los embriones en fresco. Por esto es
probable que dejen pasar una regla y después preparen el endometrio para la transferencia
de embriones congelados, contando que tenga embriones; doy por hecho que sí.


Dice que es una alternativa que se utiliza en casos de
hiperestimulación porque si me transfieren embriones frescos con
hiperestimulación y me quedase embarazada, los riesgos para mí son muy altos,
pudiendo sufrir una hiperestimulación ovárica grave que parece ser es
“chungo”.


Sinceramente, me he quedado muy chof porque tengo entendido que es más
probable conseguir el embarazo con embriones frescos. No descartan que puedan
hacerlo, pero me advierten que es probable que no por el riesgo de
hiperestimulación.


Pautas para empezar la FIV:


·   Firmar
el consentimiento informado. Da un mal rollo leerlo…


·   Segundo
día del ciclo empezar con Gonal. Dosis de 112,5 ui/día.


·  
Sexto día del ciclo analítica y control.


Me han recetado también Cetrotide[9]
0,25 mg (7 viales). Me ha dicho el doctor que lo compre y lo guarde y ya me
dirá cuándo usarlo. Por lo que he podido investigar a través del Sr. Google, se
trata de una hormona que impide la ovulación espontánea, es decir, es un
inhibidor de la ovulación para evitar que el óvulo se libere antes de la
punción (recogida de los óvulos mediante una pequeña intervención quirúrgica).


Dudas planteadas y respuestas del doctor


·   Yo:
¿Durante cuánto tiempo aproximadamente tendré que pincharme?


·  
Doctor: 10 días


·   Yo:
Mi entrada al útero es complicada ¿pasa algo?


·  
Doctor: Lo tienen en cuenta y utilizaran el
mismo catéter que utilizó la doctora para hacer la cuarta inseminación
artificial.


Tengo que decir que el doctor, que fue el que me hizo la primera y la
segunda inseminación artificial, ha sido majísimo con nosotros y nos lo ha
explicado todo muy bien, con mucha paciencia.


¿Cómo me siento?


Estoy entre cabreada con el mundo y cagada asustada, muy
asustada.


Tengo mucho miedo a que algo no salga bien, a no conseguir embriones, a
hiperestimular, al negativo… Miedo, en definitiva, a un nuevo fracaso.


Intento pensar la parte positiva y es que tenemos ahorros y podemos
pagar el tratamiento, que ya es mucho, pero estoy cansada. Son muchos
tratamientos, muchas betaesperas, muchas esperanzas, muchas ilusiones, muchos
palos y empiezo a estar mentalmente agotada.


¡¡¡¡¡¡No puedo más!!!!!!












 


26. Resultado de la cuarta inseminación
artificial 


20 de agosto de 2015


El pasado 31 de julio me hicieron la cuarta y última inseminación
artificial. Era la primera que hacíamos por privado, ya que los anteriores
tratamientos los hemos hecho todos por la Seguridad Social. Tuvimos la gran
suerte de que nos llamaron muy rápido.


Siguiendo el mismo protocolo que en los tratamientos anteriores, empecé
la progesterona el día 2 de agosto y la dejé el día 13 (12 días, 200mg/12 horas
por vía vaginal).


Así que, “esperaba” la regla para el día 18 de agosto, ya que siempre
que he tomado progesterona me ha bajado la regla al quinto día de dejarla, a
excepción de cuando sufrí el aborto, que empecé a manchar el cuarto día, el día
de mi cumpleaños por cierto.


Como sabíamos que era posible que esta cuarta inseminación artificial
no funcionase y tuviésemos que pasar a la fecundación in vitro (FIV) con el
desgaste físico, psicológico y monetario que ello supone, nos marchamos unos
días a los Pirineos con nuestra gorda peluda. Nos marchamos del 14 al 18 de
agosto, después de la visita preFIV, para coger fuerzas.


Durante esos días reconozco que hubo momentos en los que me convencí de
que estaba embarazada. Tenía mucho pis, sueño y ningún dolor premenstrual, algo
muy raro en mí. Cuando el día 18 de agosto, fecha prevista de la regla, me
desperté y vi que no bajaba, me autoconvencí de que ésta era la buena, de que
estaba embarazada.


Ya por la tarde, volviendo del viaje hacia casa, empecé a manchar y lo
di todo por perdido. ¿Cuál fue el imprevisto? Que lejos de bajarme una
regla abundante como normalmente, sólo manchaba color café y al limpiarme.


Al llegar a casa me hice un test de embarazo con la esperanza de que
fuese positivo, pero nada… blanco nuclear.


A la mañana siguiente, 19 de agosto, me hice otro test de
embarazo con el primer pipí de la mañana ya que aquello no era normal. Ya
digo, a excepción de la vez del aborto, mi regla, bajo tratamiento, ha sido
puntual siempre. Aparece puntualmente al quinto día de dejar la
progesterona. El resultado fue negativo de nuevo.


Mi marido, convencido de que mientras no bajase la regla siempre cabía la
posibilidad de que estuviese embarazada, me pregunta “¿Los test no
estarán KO?”. A mí que me da por mirarlos y veo que caducan el 08/2015… ¡Toma
ya! ¡Este mes! Y ¿ahora qué? ¿sirven? ¿no sirven?... Intento ser realista,
pienso que si caducan este mes y han sido guardados de forma correcta, si
estuviese embarazada me darían positivo.


Así que hoy, 20 de agosto, me he levantado con el salvaslip limpio y he
hecho un tercer test de embarazo… Resultado: blanco nuclear.


¿Qué está pasando? ¿Empiezo a contar días de ciclo para FIV? ¿Qué hago?
Pues he llamado a la clínica, le he explicado a la chica que atiende las
llamadas lo que me pasaba y han dejado nota para que me llame el doctor;
llamada que estoy esperando mientras escribo este post.


Pero mi “amiga”, mi “querida amiga”, ha visto que he llamado a la
clínica, se ha acojonado y empieza a hacer acto de presencia; parece que la
regla ya está bajando normal.


¿Cómo me siento?


A decir verdad, y aunque suene feo, me siento aliviada. Estos tres días
me han recordado demasiado al aborto. En caso de haber estado embarazada tenía
pinta de acabar como el primero y es una experiencia que prefiero, como
cualquiera, no volver a vivir. Después de hablar con mis compis de la
#infertilpandy sobre FIV y de que ayer mi compi de batalla @NostraEstrella me
resolviera todas las dudas con tanto amor, me veo con fuerzas para empezar la
FIV. ¡¡¡A por ella voy!!!!












 


27. Pautas de medicación y controles para
la FIV


29 de agosto de 2015


Calendario/diario controles FIV:


Empiezo mi primera FIV y ojalá que sea la última…


20 de agosto: primer día del ciclo; primer día
de regla fuerte.


21 de agosto: segundo día del ciclo; empiezo la
medicación – Gonal – 112,5 ui/día


25 de agosto: sexto día del ciclo; llevo 4
pinchazos de Gonal-F. Primera analítica de sangre y primer control:


·   Endometrio:
11,5mm.


·   Ovario
derecho: 4 folículos de entre 10 y 11,5mm y otros 6 inferiores a 10mm.


·   Ovario
izquierdo: 5 folículos de entre 10 y 13mm y otros 6 inferiores a 10mm.


·  
Resultados de la analítica de sangre, según médico:
perfectos.


Indicaciones del doctor: seguir la misma dosis de medicación y, además,
a partir del día 26 de agosto, séptimo día del ciclo, pincharme un vial de
Cetrotide (inhibidor de la ovulación).


Me comenta el médico que estoy respondiendo muy bien a la medicación y
que, de seguir así, podrían hacer la transferencia de embriones en fresco si no
me disparo (no hiperestimulo). En caso contrario, habrá que congelar los
embriones y transferirlos más adelante. Calcula el doctor que la punción será
entre el 31 de agosto y el 1 de septiembre.


Por el momento me encuentro bien, noto presión en el bajo vientre y
algo de dolor en los riñones que se extiende hasta los muslos… ¡Sí, me duelen
las nalgas!


27 de agosto: octavo día del ciclo; llevo 6
pinchazos de Gonal-F y un vial de Cetrotide. Segunda analítica de sangre y
segundo control:


·   Endometrio:
10 mm. según palabras textuales del doctor tengo un endometrio “cojonudo”.


·   Ovario
derecho: 4 folículos de entre 11 y 15,5mm.


·   Ovario
izquierdo: 8 folículos de entre 10,5 y 15 mm y otros 3 inferiores a 10mm.


·  
Resultados de la analítica de sangre, según el
médico: perfecta. Me comenta el doctor que el estradiol ha bajado un poco, pero
que es lo normal cuando nos pinchamos el Cetrotide (inhibidor de la ovulación).


Indicaciones del doctor: seguir la misma dosis de medicación (Gonal-F
112,5 ui/día más Cetrotide 1 vial/día).


El doctor me comenta que sigo respondiendo muy bien a la medicación y
que con casi toda seguridad podrán transferirme en fresco. Así que, ya he encargado
la medicación que faltaba. ¡A ver qué tal!


¿Cómo me siento? 


Empiezo a sentirme hinchada, noto presión en la zona de los ovarios y
la piel de la barriga empieza a estar dolorida de tanto pinchazo; eso hace que
cada pinchazo duela más, pero ¡¡¡ya queda menos!!!


Estoy nerviosilla; a ver cómo va todo.


29 de agosto: décimo día del ciclo; llevo 8
pinchazos de Gonal-F y 3 viales de Cetrotide. Tercera analítica de sangre y
tercer control:


·      
Endometrio: 13 mm.


·       Entre los dos ovarios tengo: 10 folículos superiores a 14 mm, la
mayoría comprendidos entre 15 y 18,5 mm, y otros 6 entre 10 y 14 mm. Le pregunto
al doctor si cree que la mayoría de los folículos son demasiado pequeños y me
comenta que no, que a partir de folículos de 14mm se pueden sacar óvulos
maduros y que yo de esos tengo 10 (lo normal en un ciclo son entre 10 y 12). Además,
tengo 6 que irán creciendo hasta el día de la punción y es probable que alguno
de ellos pueda llegar a ser maduro.


·      
Resultados de la analítica de sangre: según el
médico los resultados de la hormona (estradiol) son perfectos. Me comenta que la
hormona ha estado muy controlada en todo momento, algo que parecía que iba a
costar por culpa de mis ovarios poliquísticos.


Nuevas indicaciones: pinchar hoy a las 21:30h el Ovitrelle y un vial de
Cetrotide y tomar, los dos, mi marido y yo, después de cenar, el antibiótico.
En nuestro caso nos han recetado Zitromax, un sobre para cada uno, que es para
evitar que haya infección en óvulos y esperma.


La punción será el día 31 de agosto. El
próximo lunes a las 9 am, 36 horas después de pinchar el Ovitrelle. ¡Nervios a
mil! Por cierto, me han dado una pastilla de Diazepan por si mañana por la
noche estoy nerviosa. 


Me ha dicho la doctora que si todo está bien podrán hacer la transferencia
de embriones en fresco y sería el próximo jueves, 3 de septiembre.


¡¡¡¡¡¡Deseadme suerte porfi!!!!!! 












 


28. La punción de la FIV 


1 de septiembre de 2015


El día 29 de agosto fue mi último control de la FIV, me dijeron que ya
estaba lista. Así que, esa noche a las 21:30 horas debía pincharme el Ovitrelle,
un vial de Cetrotide y debíamos tomarnos mi marido y yo, después de cenar, el
antibiótico (Zitromax), para evitar o prevenir infecciones en óvulos y esperma.


Como anécdota contaré que mi marido y yo brindamos con nuestro vaso de
antibiótico, nos pareció gracioso y simbólico. ¡Ah! Y que el antibiótico me sentó
como un tiro. Unos 20 minutos después de tomarlo empecé con unos cólicos de
estómago muy fuertes; me vi acabando en el hospital y me entraron todos los
males… Después de lo que llevaba pinchándome no me podía creer que el
antibiótico fuese a arruinarlo todo. No es la primera vez que me pasa, los
antibióticos parece que no me sientan nada bien; sólo he tomado tres veces en
mi vida y dos de ellas lo he pasado fatal.


Por suerte, después de ir al baño fatal, se me pasó y me encontré bien.
Pero creo que eché todo el antibiótico y no creo que le diese tiempo a hacer
efecto...


La punción me la programaron para el día 31 a las 9 de la mañana, 36
horas después de pincharme el Ovitrelle, y no podía beber ni comer nada
desde el día anterior a las 12 de la noche.


¿Cómo fue la punción?


Nos presentamos en la clínica a las 9, puntualidad británica, pero no
me cogieron hasta las 9:35 horas. En esos 35 minutos empecé a notarme muy
hinchada y a punto de estallar; supongo que el Ovitrelle estaba haciendo su
trabajo.


Cuando me llamaron nos pasaron a una habitación donde tuve que
desvestirme completamente. Me habían advertido que no podía llevar maquillaje,
pendientes, pintauñas… Y tuve que ponerme el gorrito, los zuequitos y la bata
abierta por detrás; todo el vestuario completo típico de quirófano.


Como anécdota contaré que mi marido y yo teníamos el día gracioso y,
como él tenía que dejar la muestra mientras yo estaba en quirófano, quise
ayudarle con la faena y le enseñé lo sexy que me quedaba la bata abierta por
detrás mientras le decía “esto es para inspirarte…” a lo que el muy
cabrito contestó, tocándose con la mano la frente mientras paseaba por la
habitación muy concentrado: “¡borrar, borrar, borrar!”. Nos reímos
mucho.


Hecho el payaso un poco, una enfermera vino a buscarme, me acompañó al
quirófano y allí me tumbaron y me pusieron la vía, oxígeno y un montón de
chismes más, mientras tanto yo estaba toda espatarrada en el potro, atada por
cierto, y enseñando el “potorro” a todo aquel que paseaba por allí, que no eran
pocos.


Para mi fortuna la doctora que me hizo la punción fue la doctora C, que
ya sabéis que es con la que más cómoda me siento. Verla me dio tranquilidad,
aunque tengo que reconocer que me encanta todo el equipo médico.


La doctora C me preguntó que cómo me encontraba y le dije que un poco
nerviosa, a lo que me contestó “no te preocupes que eso lo solucionamos
rápido”. Así fue, mientras me empezaban a limpiar y desinfectar mis zonas
nobles, las luces del techo se empezaron a mover, a lo que yo, muy acertadamente,
pensé “me estoy durmiendo…” Me desperté en la habitación junto a mi
marido. Me explicó que le di un poco de pena porque parecía que estaba muy
drogada cuando llegué a la habitación.


Me contó que pregunté tres veces por Nuka, nuestro amor peludo, y me dijo
“ya veo yo tus prioridades…” jejeje.


Mientras me iba despertando pasó por la habitación:


·   Andrólogo: para decirnos que la muestra de mi
marido estaba perfecta.


·   Bióloga: para presentarse y decirnos que
habían extraído 10 ovocitos y que al día siguiente nos llamarían para decirnos
cuántos habían fecundado.


·   Doctora: para decirnos que la punción había
ido sin incidencias, que habían extraído 10 ovocitos, que estaba muy bien, y
que ahora había que ver cuántos eran maduros y cuántos fecundaban. Nos dijo
también que en reproducción asistida no hay certezas, pero que nuestro
pronóstico es muy bueno.


·  
Enfermera: para ver
cómo estaba y darme un zumo. Al cabo de un rato volvió y como yo me encontraba
bien y el zumo me había sentado de maravilla, me quitó la vía y me dio las
indicaciones para los futuros días: empezar al día siguiente la progesterona
(200mg/8 horas). En caso de dolor tomar sólo paracetamol, nada de ibuprofeno,
ni aspirinas, y en caso de manchar un poco, algo normal, usar compresas, no
tampones.


Y medio grogui nos fuimos para casa. Llegué con mucha hambre, comí bien
y eché una señora siesta. Me encontraba bien, sólo me molestaba la barriga al
andar y hoy, un día después de la punción, estoy divinamente.


Para terminar, contaros que me han llamado del laboratorio para
decirme:


·   Que
de los 10 óvulos, han fecundado 9, todos por ICSI[10]. Creo que los han pinchado
todos directamente.


·   Que
el jueves 3 de septiembre a las 12:30 horas es la transferencia. Una hora
antes tengo que beber medio litro de agua y no puedo hacer pis hasta pasada la
transferencia.


·  
Que ese día me explicarán qué calidades tienen los
embriones y si quedan para congelar; supongo que cuentan con que algunos se
pararán, pero espero y deseo que queden congelados para poder tener más de un
intento.


¡¡¡¡¡Nervios mil!!!!!












 


29. Transferencia de embriones 


4 de septiembre de 2015


¡¡¡¡Ayer fue un gran día!!!!


Como ya os expliqué, el pasado lunes, 31 de agosto, me hicieron la
punción y me aspiraron 10 óvulos, de los cuales fecundaron 9, según nos
indicó la bióloga por teléfono al día siguiente. Pues bien, ayer, día 3 de
septiembre, fue la transferencia de embriones.


La única información que tenía de cara a la transferencia era que sería
a las 12:30, que una hora antes tenía que beber medio litro de agua y que no
podría hacer pis hasta después de la transferencia.


Comentaros que desde la punción he tenido molestias en la zona de los
ovarios y me ha preocupado que hubiese hiperestimulado y no me pudiesen hacer
la transferencia, pero finalmente todo estaba bien y pudimos hacerla.


¿Cómo ha sido la transferencia de embriones?


Aunque la noche anterior a la transferencia dormí muy bien, imagino que
por los efectos de la progesterona, me levanté bastante nerviosilla pero
positiva. Hasta la fecha, la FIV había ido genial, así que estos días me he
concentrado en pensar que tenía que continuar siendo así. Dicho esto, mi
marido, que se cogió el día libre, se encargó del paseo matutino de
nuestra gorda peluda (normalmente me encargo yo) y mientras yo recogí un
poco el piso.


Cuando volvieron mis dos amores del paseo, desayunamos y
después colocamos en la pared las letras que el otro día hice como
manualidad y que componen la palabra “HOME”. No es porque yo lo diga, pero
ha quedado muy chula:








Total, entre unas cosas y otras ya eran las 11, así que
me duché y arreglé para la importante ocasión. No me maquillé ni me puse
joyas porque no sabía si podía entrar maquillada.


A pesar de que tendría que haberme bebido el medio litro de agua a las
11:30h, una hora antes de la transferencia, lo hice a las 11:45, justo
antes de salir de casa porque soy muy meona y sé que enseguida empiezo a
hacerme pipí. Menos mal que lo hice así, si no exploto.


Llegamos al Hospital a las 12:20 y aprovechamos esos 10 minutos de
margen para pasar primero por la Seguridad Social y entregar la
documentación que nos faltaba para que nos pusieran en lista de espera
para FIV, que ya nos han dicho que son unos 3 años. ¡Hecho!


A las 12:25h estábamos ya en la recepción de la clínica y lo primero
que les he preguntado es si me iban a coger puntual porque “me estaba
haciendo mucho pipi”. La verdad que la chica de recepción, que es muy maja,
me dijo que no me preocupase que avisaba a la bióloga para ver si podían
cogerme puntual y así fue.


Enseguida llegó la bióloga que nos llamó y nos hizo pasar a un despacho
donde con una sonrisa enorme se presentó y nos dijo:


No te preocupes que ya me han dicho que te estás haciendo mucho pis. Os
explico rápido cómo ha ido la fecundación que, además, todo son muy buenas
noticias…


Y así era, nos explicó con detenimiento cómo había sido la fecundación.
Os resumo:


·   Me
sacaron 10 óvulos.


·   Pudieron
pincharlos todos (ICSI).


·   9
fecundaron.


·   Al
día siguiente sólo uno no había evolucionado.


·  
A día 3 quedaban 8.


Y nos dice “como veis, todo un éxito”.


Nos dijo que de los 8 embriones que teníamos sólo hay uno que es de
peor calidad porque parece que se fragmenta, el resto son muy bonitos. Me dijo
que si los calificasen de A a D, todos serían entre A y B, excepto el que se
fragmenta que lo calificarían de C, y que habían escogido 2 de calidad máxima
para esta transferencia: uno que se había dividido en 8 células perfectamente y
otro que incluso ya estaba en estado de mórula, que es el paso previo a
blastocito y nos dio la foto.


Aquí os presento a División y Mórula (al salir de la transferencia supe
que mi marido los había bautizado):





Una vez que la bióloga nos dio todas las explicaciones con dibujitos
incluidos, fue muy maja, cariñosa y atenta, nos pasaron a una habitación
donde tuve que desvestirme (esta vez pude dejarme puesto el sujetador) y
ponerme el gorro, los patucos y la bata sexy propia del quirófano.


La bióloga que me vio apurada con el tema de hacer pipí me dijo que
podía ir al baño a hacer un poco, pero yo, que soy muy cabezona, y que había
llegado hasta allí, no quería hacer más pis de la cuenta y fastidiarla (error),
así que me dispuse a aguantar hasta reventar (error).


Enseguida vino una enfermera que me acompañó al quirófano o sala similar
donde ya estaba la bióloga. Me senté en el potro y fueron a buscar a la
doctora. Para mi alegría me iba a hacer la transferencia mi doctora favorita y
por la que tengo devoción. No sé explicarlo, pero esa mujer me transmite seguridad,
confianza y tranquilidad y fue el principal motivo por el que nos quedamos en
la parte privada del mismo hospital que nos ha llevado por Seguridad Social.


Cuando la doctora C entro en el quirófano, me dijo: hija mía, a
ver si te traigo suerte porque al final me vas a coger manía.


A lo que yo respondí sin pensarlo: yo estoy encantada, cada vez que
me dicen que me toca con usted respiro tranquila.


Nada más decirlo pensé “¡qué pelota soy!”, pero no lo hice con
esa intención, es que me salió del alma porque es realmente lo que pienso. Ella
sonriendo me contestó que oír eso siempre estaba bien.


Me colocaron en el potro y la doctora me iba explicando paso a paso lo
que iba haciendo. Resumo:


·   Una
ecografía abdominal para localizar el útero; también localizaron mi vejiga a
punto de estallar.


·   Colocarme
el espéculo para abrir el cuello del útero.


·   Introducir
un líquido para desinfectar.


·   Introducir
una gasa para secar.


·   Introducir
un algodoncito para secar.


·   Retirar
el líquido con una especie de inyección.


·   Introducir
el catéter. Aquí me enseñaron por el ecógrafo como llegaba el catéter al útero.


·   Introducir
los embriones que la bióloga acababa de controlar por el microscopio. Me
enseñaron cómo “División” y “Mórula” entraban en mi útero como dos gotitas. Éste
tenía que haber sido un momento bonito, pero me estaba “meando” demasiado como
para relajarme.


·   La
bióloga comprobó que los dos embriones habían salido del catéter en el
microscopio.


·   Retiraron
el espéculo.


·   Me
hicieron una ecografía para que viese a mis dos embriones dentro de mí.


·   Me
estiraron las piernas.


·  
La doctora me explicó qué tenía que hacer a partir
de la transferencia: continuar con la progesterona 200 mg/ 8 h, reposo en casa
durante tres días y después, vida normal sin esfuerzos y nada de mantener relaciones
sexuales hasta el jueves. Por si las moscas, creo que mi marido no se acercará
hasta que tengamos veredicto.


Os dejo foto de División y Mórula ya en mi útero.





Fue una pena porque la doctora me dio mucha información que fui
incapaz de retener porque me estaba muriendo de ganas de hacer pis. A todo
esto, le pregunté a la doctora qué probabilidad de embarazo tenía y me dijo que
por mi edad, salud y calidad de los embriones rondaba el 70%, verificado por la
bióloga que estaba allí, como os podéis imaginar flipé… ¿70%?... Me dijo que
sí, que en ese porcentaje no contaba abortos u otras complicaciones, pero que
la tasa de embarazo que tengo ronda el 70%. También me explicó que si no
me quedara embarazada esta vez, no pasaría nada, ni tendría porqué ser síntoma
de que hay algo más, que probaríamos otra transferencia porque tenemos muchos
embriones de buena calidad congelados. Supongo que si esa segunda transferencia
no funcionase sí que antes de hacer una tercera nos harían más pruebas.


Por último, la doctora y la bióloga me desearon toda la suerte del
mundo, yo les di las gracias muchas veces y se marcharon mientras llegaban dos
enfermeras que me pasaron a una camilla y me llevaron a mi habitación. ¿Cuál
fue mi primera pregunta?:¿CUÁNDO PUEDO HACER PÍS?. Me dijeron que
contase diez minutos y ya podía ir al baño.


Creo que fueron los 10 minutos más largos de mi vida, tanto es así que
cuando fui al baño me entró tal dolor de espalda, supongo que de riñones, que
pensé que me desmayaría allí dentro. Volví a la habitación descompuesta y me
volví a tumbar. Por suerte en cuestión de pocos minutos se me pasó, me vestí y
nos fuimos.


¿Qué he aprendido? Que si hay una segunda transferencia, me beberé el
agua como mucho 20 minutos antes… 


Y nada, hoy estoy en casa haciendo bondad y preguntándome
(torturándome) con cosas cómo:


·   Al
hacer pis ¿se me habrán escapado los embriones?


·   Ayer
estornudé dos veces ¿Habré hecho daño a los embriones?


Ahora toca esperar hasta el día 15…












 


30. ¿Cómo vive mi infertilidad mi
hermana pequeña? 


5 de septiembre de 2015


Como ya sabéis tengo una familia que no merezco, son de lo mejorcito y
un gran apoyo. Mi hermana pequeña, por ejemplo, siempre me hace llorar con
cosas que me escribe cuando estoy desanimada y que me llegan al alma. Así que,
el otro día le pedí que si tenía un momento y se aburría me gustaría que
escribiese, le gusta mucho escribir, sobre cómo vive ella mi infertilidad. Para
mi sorpresa me dijo que ya tenía algo escrito, pero que le daba vergüenza
enseñármelo. Después de insistirle me lo ha pasado y me ha dado permiso para
compartirlo. Aquí os lo dejo: 


Muchas veces me paro a pensar y por más vueltas que le doy no dejo de
ver lo injusta que es la vida. Crecemos imaginando cómo será nuestra vida,
teniendo pequeños y grandes sueños que hacen que se nos refleje una gran
sonrisa en la cara, como por ejemplo:


– Pues yo de mayor quiero ser….


– Pues yo tendré 2 hijos.


Pero ¿qué pasa cuando persigues un sueño y acaba convirtiéndose en una
pesadilla?


Al final, lo que tú quieres, como tener hijos, no es tan fácil como
pensamos todos. No es mi caso, pero sí que es el caso de mi hermana mayor. Es
muy duro ver cómo una persona que quiere ser mamá y está luchando a más no
poder, removiendo cielo y tierra para tener un bebé, un bebé al que pueda
enseñar, cuidar y educar, no pueda tenerlo hasta saber cuándo…


Por eso mismo pienso que la vida es muy injusta. Cada día en las
noticias y periódicos escuchamos casos como, por ejemplo:


– Una madre ha matado a sus dos hijos para vengarse de su marido…


– Unos padres han abandonado a un bebé en un contenedor…


Uno de los casos más fuertes que he escuchado y que me impactó mucho
fue una madre que quemó vivos a sus hijos y llamó al padre para que escuchara
como gritaban. Uff qué duro es tener que escuchar estas noticias, hacen que me amargue
el día.


No entiendo por qué Dios da hijos así como el que no quiere la cosa a
padres que no deberían ser padres nunca y por qué les complica la vida tanto a
padres que tienen mucho amor y cariño que dar… Quizás por ese mismo motivo no
creo en Dios, quién sabe…


Dentro de poco me caso y siempre que me preguntan “oye ¿necesitáis algo
para la boda? ¿qué regalo queréis que os hagamos?” siempre por mi cabeza pasa
la misma cosa, aunque no la diga, pero bien que lo saben mi pareja y mi madre.
La única cosa que realmente quiero y deseo con todas mis fuerzas es que el día
de mi boda mi hermana mayor esté embarazada; es lo único que realmente quiero,
aunque, por desgracia, no dependa de nadie.


Sufro mucho pensando ¿Cómo estará mi hermana? ¿Habrá tenido ya
noticias? No pregunto. Lo evito, porque debe ser duro que a una persona que
quiere ser madre no paren de preguntarle: ¿y qué? ¿cómo va la cosa? La verdad
es que no entiendo a la gente. Y si te contesta que mal ¿qué piensas decirle?
¿cómo piensas animar a esa persona? que para esa persona lo que está viviendo
es un castigo diario. Sinceramente creo que no hay consuelo que puedas dar. Soy
de las personas que creen que si no vives una situación no puedes saber lo que
esa persona siente día a día. Porque todos sabemos dar consejos… Lo fácil es
hablar, lo difícil es vivirlo.


Si me preguntasen ¿qué opinas sobre el tema de tu hermana? pues lo
dicho, que tiene que ser muy duro e injusto y que tienes que ser muy fuerte
para aguantar lo que ella aguanta.


Desde bien pequeñas mis hermanas han sido mi ejemplo a seguir. Solo
quiero y deseo lo mejor para ellas, porque lo son todo para mí, así que, solo
toca esperar y desear que esta tortura por la que está pasando acabe ya y toda
la espera merezca la pena. Total, siempre se ha dicho que “lo bueno se hace
esperar”…












 


31. En betaespera y muy rayada 


7 de septiembre de 2015


Creo que me estoy volviendo loca, estoy muy rayada… Os explico porqué:


El pasado jueves, 3 de septiembre, me hicieron la transferencia de dos
embriones preciosos y de muy buena calidad y nos quedan 6 congelados;
5 de ellos muy buenos y uno de calidad C, todos ellos a día +3. Por
lógica, todas debéis pensar que tengo que estar muy contenta… pues no, he
pasado de estar mega contenta cuando salí de la clínica, con un 70% de
probabilidad de embarazo según la doctora y la bióloga, y pensar “esto está
hecho”, a darle muchas vueltas a la cabeza y pensar:


“Si hacemos tan buenos embriones porqué no me he quedado embarazada
antes; llevamos a la espalda 6 ciclos de Omifin, 3 ciclos de inyectables con
relaciones programadas y 4 inseminaciones artificiales. Es cierto que me quedé
embarazada en la segunda IA y lo perdí. Fue un micro aborto, pero si tan bien
estamos ¿no tendríamos que haberlo conseguido antes?


Yo tengo SOP (Síndrome del Ovario Poliquístico) y he leído en San
Google que muchas de las mujeres con SOP padecen “resistencia a la insulina”. Eso
hace que no haya fecundación o, habiendo fecundación, que no
haya implantación del embrión, porque el endometrio no tiene suficiente
cavidad, o el embrión se implanta en una zona tan superficial del endometrio
que acaba por caer y, por tanto, se acaba abortando… Y mi pregunta es:


¿Tendré resistencia a la insulina? Si es tan común en mujeres con SOP
¿por qué no me lo han mirado antes? Además, menos el tema de la obesidad, estoy
delgada, cumplo la mayoría de los otros síntomas de resistencia a la insulina:
no tengo hambre por las mañanas, tengo mucho acné, se me cae mucho el pelo
y lo tengo muy graso, me pierde el dulce por las tardes, últimamente siempre
estoy cansada, aunque esto último puede también ser por la progesterona…


Como veis, hoy soy la alegría de la huerta… Es que estoy hecha un mar
de dudas:


Si sale negativo ¿pruebo otra transferencia o directamente pido más
pruebas? ¿Y si tengo un útero deforme y no se han dado cuenta?


¡¡Jooooo!! ¡¡Estoy muy rayada!! Estoy fatal de la cabeza y no quiero.
Quiero pensar en positivo porque creo que eso ayuda en el proceso, pero es que
me parece muy raro que tenga dentro dos embriones tan buenos y que haya
probabilidades altas de que puedan quedarse conmigo después de todos los
tratamientos que llevamos. Es como que doy por hecho que a mí no me va a pasar,
que el positivo lo obtienen los demás, no yo, y que, si no es problema de los
embriones, hay otro problema que no han visto.


¿Estoy loca? 












 


32. Por favor, quedaros conmigo 


10 de septiembre de 2015


División y Mórula:


Aquí estoy, una semana después de vuestra transferencia, de que os
pusieran dentro de mí, pensando, torturándome, sobre si seguís luchando por
quedaros conmigo o no lo conseguisteis. Sea como fuere seguro que lo intentasteis
con todas vuestras fuerzas, porque lleváis mis genes y los de vuestro padre,
que a tenaz no le gana nadie.


Empiezo a estar desesperada. Nadie diría que llevo a mi espalda 14
betaesperas. Pero ésta es sin duda la más dura, porque es distinta, y es
distinta porque os vi. Tengo una foto vuestra tanto fuera como dentro de mí y
no es que sea yo una experta en tema de embriones, pero erais sin lugar a dudas
los embriones más bonitos que he visto nunca.


Pues eso, que hoy ya no he sido capaz de ir a la oficina y me he
quedado “trabajando” desde casa. O lo que es lo mismo, llorando como una
magdalena, sin consuelo porque no puedo más, porque se me agotan las fuerzas y
porque soy incapaz de hacerme a la idea de afrontar otro negativo… Estoy
cansada, me faltan fuerzas para seguir luchando.


Llevamos tantos tratamientos a la espalda y tantas ilusiones desechas
que soy incapaz de creer, de imaginar, que os habéis agarrado fuerte a mí y eso
me hace sentir culpable, porque estos días no os estoy transmitiendo la energía
positiva que necesitáis para convenceros de que quedaros conmigo es una buena
idea.


Por si todavía dudáis en si quedaros conmigo o no y seguís luchando, os
daré algunas razones de peso para hacerlo:


·     Este mundo no es la panacea, pero no os faltará de nada y seréis
felices porque no permitiremos que sea de otra forma.


·     No seré la mejor madre del mundo y cometeré mis errores, pero os
querré, cuidaré y protegeré con mi propia vida. Tanto es así que ningún novi@
será jamás lo suficiente bueno para vosotr@s.


·     Tengo que decir que la cocina no es mi fuerte, de eso se encargará papá,
pero cuento a mi favor con que me pierden las manualidades, las pelis de
dibujos, los cuentos, los parques de atracciones y las chuches… Pensadlo bien
¡Soy la mamá perfecta!


·     Papá, que por suerte esta lucha la lleva mejor que yo, se muere por
teneros y es muy cariñoso, bueno, atento y tiene mucha paciencia, así que, sin
duda, no lo querréis cambiar por ningún otro, os lo garantizo. Eso sí,
preparaos para que os guste la naturaleza, la montaña y los deportes de
aventura.


·     A papá y a mí nos encantan los animales y, como no podía ser de otra
forma, tenéis una hermana peluda esperando vuestra llegada. Lo único que os
advierto sobre ella es que tendremos que controlar que no os coma a lametones… No
conocemos una perra más cariñosa y buena que nuestra Nuka. Os encantará y la
querréis a morir, como nosotros, ya veréis.


·     Contáis con una familia relativamente grande: 2 bisabuelos, 4 abuelos,
4 tías, 4 tíos y 5 primos. Estos últimos os cuidarán mucho, además de
enseñaros alguna que otra maldad. Será divertido.


·    
Y, sobre todo, contáis con nosotros, con papá y
conmigo, que estamos deseando teneros en brazos y formar la familia que siempre
hemos querido.


Si os quedáis prometo no dejar que os arrepintáis nunca.


Por favor, quedaos conmigo…












 


33. Últimos días de betaespera y
resultado de la primera FIV-ICSI 


16 de septiembre de 2015


El jueves pasado, 10 de septiembre, a una semana post transferencia,
estaba hecha polvo y muy desanimada. Tanto es así que escribí una carta a
División y Mórula pidiéndoles que, por favor, se quedasen conmigo.


Ese mismo jueves cenamos con unos amigos y llegamos a casa sobre las 2:30
de la mañana. Una vez en casa me dormí enseguida porque estaba muy cansada,
pero me desperté a las 5 de la mañana con un dolor insoportable en la zona
abdominal que me llegaba hasta la espalda. De verdad que el dolor era
inaguantable, tenía la sensación de que me estaban partiendo por dentro, de que
me moría.


Desperté a mi marido y nos fuimos corriendo a urgencias del hospital, la
parte pública, donde me llevan la FIV. Por suerte, ya llegando al hospital, el
dolor empezó a remitir.


Una vez en urgencias me cogieron enseguida. Me hicieron una analítica
de sangre, otra de orina y una ecografía vaginal. Fue con esta última prueba, y
mientras llegaban los resultados de las analíticas, que vieron que mis ovarios
en vez de medir 2 cm, que es lo que suelen medir, medían unos 7 cm cada uno.
Esto hacía que pesasen mucho y que por el cuadro de dolor y síntomas que
presentaba, muchas náuseas, me diagnosticaran una crisis de torsión
ovárica. Si llegaba a ser una torsión completa tendrían que intervenirme
quirúrgicamente.


Aprovechando la orina para la analítica me hicieron un test de embarazo
que salió positivo a los 5 minutos. En sangre salió una beta de 100, también
positiva. Aunque, como habían pasado pocos días desde la transferencia de los
embriones, ni mi marido ni yo nos ilusionamos demasiado. Había que ser cautos y
la verdad es que lo fuimos, no confiábamos en ese resultado.


Me enviaron para casa y me dijeron que pasara todo el fin de semana en
reposo y que si me volvía a doler volviese directa a urgencias.


Esa misma mañana, viernes 11 de septiembre, llamé a la clínica donde me
llevan la FIV y hablé con una doctora, casualmente con la doctora C, que me
dijo que tenía que tener cuidado porque yo tenía dos riesgos: la torsión
ovárica y la hiperestimulación, y que si el dolor iba a más, dejaba de hacer
pis, me costaba respirar o me encontraba peor, volviera otra vez a urgencias,
sin pensármelo dos veces. También me dijo que fuéramos muy prudentes con la
beta positiva ya que era posible que hubiera salido positiva porque aún
guardase restos de la hormona del Ovitrelle en mi cuerpo, a pesar de que
habían pasado 13 días desde que me lo pinché.


El viernes lo pasé dolorida pero bien. El problema vino después de
cenar, cuando empecé con dolores otra vez muy fuertes, aunque no como los de la
madrugada, ni de lejos. Como no sabíamos qué hacer nos fuimos a urgencias
otra vez. Una vez allí pasamos por el mismo procedimiento: analíticas de orina
y sangre y ecografía vaginal. Con la ecografía nos confirmaron que presentaba
un cuadro de hiperestimulación, líquido en útero y abdomen. De ahí que me sintiera
tan hinchada y que pareciese una embarazada de 4 meses. El médico nos comentó
que en función del resultado de la analítica de sangre me ingresarían o me
dejarían hacer el tratamiento: reposo absoluto y calmantes desde casa. Por
suerte la analítica salió bien y después de ponerme un calmante por vía, me
dejaron volver a casa con la baja laboral en la mano, baja que no me sirve de
nada porque soy autónoma.


Le pregunté al doctor si afectaría la hiperestimulación al embarazo en
caso de estar embarazada y me dijo que no, que es al revés, que normalmente es
el embarazo el que empeora la hiperestimulación. Cosa que parecía
verificar nuevamente que pudiese haberme quedado embarazada.


El sábado y el domingo, 12 y 13 de septiembre, los pasé en reposo,
dolorida pero bien.


El domingo por la noche me acosté y a las 3 de la mañana, ya lunes, me
desperté otra vez con el dolor horrible, el peor que he tenido nunca, igual que
el de viernes de madrugada. Enseguida desperté a mi marido y nos fuimos
corriendo al hospital. Ya de camino al hospital el dolor remitió, pero ante la
duda preferimos que me vieran. Una vez en urgencias pasé por el mismo protocolo:
análisis de sangre y ecografía, y parecía otra nueva crisis de torsión ovárica.
Tras estar en observación durante una hora me enviaron para casa con las mismas
indicaciones: reposo y calmantes.


El lunes 14 de septiembre, día prebeta, lo pasé medianamente bien y
decidí hacerme un test de embarazo por la tarde, cuando volviese mi marido del
trabajo. Por aquello de que si salía negativo quería llorar y desahogarme sin
presiones sociales.


Sobre las 7 de la tarde llegó mi marido a casa y mientras bajaba la
basura decidí hacer pipí en un vasito, puse el palito dentro pensando que
tendríamos que esperar unos minutos hasta ver el resultado y que mi marido ya
habría vuelto. Pero antes de sacar el palito ya vi que se habían marcado las
dos rayas; sin duda era positivo. Y aquí la primera prueba de mi embarazo:





Cuando subió mi marido, le dije “¡Ven, ven!” y por mi cara
ya supo que iba a ver las dos rayitas.


El martes 15 de septiembre fuimos a hacer la beta. Por cierto, tuvieron
que pincharme en los dos brazos porque los tengo tan agujereados de tanta
analítica que de una vena no salía sangre. Esperé en casa la ansiada llamada de
la clínica. Tengo que reconocer que, como el test el día anterior había salido
positivo muy marcado, no estuve muy nerviosa.


Por fin, a las 13:30 me llamó un doctor y me dijo que la hormona había
dado positivo. Le pregunté el valor y me dijo “700 y pico, así que está muy
bien”. A mi marido y a mí, por lo que hemos leído, ese valor de beta nos
hace pensar que están los dos embriones con nosotros, aunque el médico no nos
dijo nada.


Tengo que repetir la beta el martes que viene, protocolo de la clínica.
De hecho ya me las dieron programadas las dos, por si la primera salía
positiva, y mientras tanto reposo absoluto, por el tema de la hiperestimulación
y el riesgo de torsión ovárica. Además, el médico me dijo que podía empeorar
por culpa del embarazo.


Hoy, miércoles, 16 de septiembre, me sigo encontrando fatal y no puedo
dormir, porque tumbada aún me duele más. Pero saber que es porque División y
Mórula están ahí, agarrándose fuerte, me hace llevarlo mejor y estar dispuesta
a pasar por lo que haga falta con tal de que se queden conmigo, por lo menos, 8
meses más.


Estoy contenta y a la vez aterrada. Aterrada porque estoy esperando que
me despierten del sueño, que me digan que no, que ya no estoy embarazada, que
fue un error o que es un aborto. Tengo la sensación de que no puede ser, de que
no puede salir bien porque somos nosotros, pero enseguida que viene ese
pensamiento a mi mente lo desecho y me concentro en estar felizmente embarazada
y en disfrutarlo, porque me lo he ganado, porque me lo merezco y porque tiene
que salir bien. Así que, estoy concentrando todas mis energías en mantenerme
positiva y creer que esta vez sí o sí, lo vamos a conseguir, vamos a ser papás.












 


34. Segunda Beta 


9 de octubre de 2015


Como ya os expliqué, por protocolo de la clínica donde hago los
tratamientos me repitieron la beta a la semana de haberme hecho la
primera. Creo que no es lo habitual, pero a mi realmente me gustó que lo
hicieran para controlar que todo tenía que ir como debía.


Así que, el pasado día 22 de septiembre tenía la segunda beta.


Justo unos días antes de la segunda beta llamé a la clínica porque por
culpa de la hiperestimulación seguía sin encontrarme bien y sin poder dormir
más de dos horas seguidas, ya que me despertaba de dolor. Me dijeron que
después de la analítica de sangre, de hacer la beta, subiera a consultas para
que me viesen, y así lo hice.


Ese día, 22 de septiembre, me acompañó mi padre porque era el segundo
día de mi marido en su nuevo trabajo y no queríamos que tan pronto empezase a
pedir horas. Llegué a los laboratorios muy temprano y enseguida me cogieron y
me sacaron sangre. Después mi padre me invitó a desayunar mientras hacíamos
tiempo hasta que abriesen las consultas. Recuerdo que me encontraba fatal y que
de los nervios no me entraba nada.


En cuanto fueron las 8:30 subimos a consultas y, a pesar de que iba sin
hora programada, no tardaron en cogerme. El doctor que nos atendió me hizo una
ecografía y me confirmó lo que ya sabíamos: que la hiperestimulación
continuaba, que tenía líquido en abdomen y útero y que mis ovarios medían cerca
de 11 cm cada uno.


El doctor nos explicó que los dolores que tenía no eran de la
hiperestimulación, sino de las crisis de torsión ovárica. Al pesar tanto los
ovarios y estar rodeados de líquido favorecía que estos se moviesen, causándome
los dolores que me impedían dormir o descansar. Me dijo que el riesgo era que
la torsión se completase y tuviesen que operarme, pero que pasados tantos días
no creía que fuese a ocurrir.


También nos explicó que, en caso de tener que operar no afectaría al
embarazo y cómo sería la operación (una laparoscopia, me meterían un tubo por
el ombligo para desenroscar el ovario afectado).


Lo que más me gustó de todas sus explicaciones fue la de “a mediodía
te llamaremos con el resultado de la segunda beta, pero ya te adelanto que el
embarazo va bien y que sigue hacia delante”.


Me recomendó reposo como hasta el momento, beber mucho Aquarius, comer
sin sal, comer mucho huevo y continuar con la progesterona (600 mg/día) hasta
nueva orden.


Recuerdo que mi padre y yo respiramos aliviados y que en el viaje de
vuelta a casa íbamos comentando que si el médico había dicho con tanta seguridad
que el embarazo seguía hacía delante es que no teníamos porqué preocuparnos,
que los médicos no se mojan si no están convencidos.


Así que la espera de la llamada de la clínica la pasé nerviosa, pero no
tanto. Como me habían dicho, a mediodía me llamaron de la clínica y era el
mismo doctor que me había atendido por la mañana. Me dijo que tal y como me
había adelantado por la mañana la beta se había multiplicado perfectamente y el
embarazo seguía su curso, que me llamarían para darme hora para la primera
ecografía.


Después de colgar y comentarlo con mi madre y mi hermana mediana, que
estaban en casa haciéndome compañía, cuidándome y entreteniéndome, me quedó la
duda de si tenía que llamar yo o me llamaban ellos. La duda quedó resuelta por
la tarde, cuando me llamaron para decirme que la primera ecografía la tenía el
día 6 de octubre. Pedí que fuese a última hora de la tarde para que pudiese venir
mi marido conmigo. Me programaron la primera ecografía para el día 6 de octubre
a las 19 horas.


 
















Parte II


El embarazo












 


35. Primera ecografía (7 semanas de
embarazo)


9 de octubre de 2015


Parecía que no iba a llegar nunca pero sí, llegó el 6 de octubre, el
día de la primera ecografía. El día que sabríamos si el embarazo continuaba
correctamente y si había aguantado uno de los embriones o los dos.


Nuestras familias y nosotros mismos, por los valores de la primera beta,
700 y pico, creíamos que serían dos fetos; incluso hubo quien hizo apuestas.
Estábamos tan convencidos y hablábamos tanto de la posibilidad de que fueran
dos que antes de entrar en la clínica mi marido me preguntó si me deprimiría si
solo fuese uno. Le contesté inmediatamente que lo único que quería era
escuchar, al menos, el latido fuerte de un corazón que no fuese el mío, aunque,
evidentemente, la idea de que hubiesen aguantado los dos embriones me
entusiasmaba.


Llegamos a la clínica 10 minutos antes de la hora prevista y, a pesar
de ser la última hora de consulta no nos hicieron esperar, algo que se agradece
mucho. Cuando entré en la consulta estaba uno de los doctores que me ha llevado
durante todo el proceso y que nos lo explica todo muy bien. Bueno, en realidad
todo el equipo médico es estupendo. Nos estrechó la mano y me preguntó cómo me
encontraba, le contesté que nerviosa.


Una vez sentados, le expliqué cómo iban mis malestares de la
hiperestimulación: hinchazón, dolor de lumbares… Tomó nota y me dijo que podía
pasar a la sala contigua del ecógrafo, desvestirme de cintura para abajo y
tumbarme en la camilla, que enseguida entraban ellos.


Mientras me desvestía y me colocaba en la camilla, oía que el doctor y
mi marido hablaban, aunque no conseguía entender lo que decían. Horas después,
supe que el médico le explicaba a mi marido que la dosis de medicación de FIV
que me habían dado era tan baja que a cualquier otra paciente no le habría
hecho mucho, sin embargo yo había conseguido 10 óvulos, que es un número
normal, por lo que no pensaron que finalmente pudiese hiperestimular como lo
había hecho.


Poco después de que yo ya estuviera lista en la camilla, y con el
corazón a punto de salirme por la boca, entraron en la salita mi marido, que era
la primera vez ya que para los controles era innecesario, la enfermera y el
doctor.


Yo solo podía ver sus caras mientras me ponían el ecógrafo y miraban
fijamente la pantalla ya que desde donde yo estaba sólo apreciaba la parte
trasera de la pantalla del ecógrafo. A los pocos segundos de que el doctor
introdujera el ecógrafo vi iluminarse la cara de la enfermera, una mujer muy
expresiva, por lo que intuí que, como mínimo, uno de los embriones estaba bien.
El médico le señaló la pantalla a la enfermera y le dijo “lo que ya
imaginábamos”. En ese momento giró la pantalla hacía mí y me preguntó: “¿Qué
ves?” y yo claramente vi dos sacos y le contesté con otra pregunta ¿Son
dos, verdad? y me dijo “Sí, son dos”.


Primero me enseñó uno de los embriones y me dejó escuchar su corazoncito
latiendo fuerte; después al otro. El doctor nos dijo que cada uno tenía su saco
y eran independientes el uno del otro, por lo que si algo le pasa a uno de los
dos embriones (¡por favor, que no le pase nada a ninguno de los dos!) el otro
no tendría por qué verse afectado.


Aquí os dejo las primeras imágenes de División y Mórula ya con su
corazoncito latiendo fuerte:








 Sólo miden 11mm y 12.6mm, sin embargo ya nos hemos enamorado.


Me dijo el médico que todo estaba perfecto, que estaba de 7,1 semanas
de gestación y que en dos semanas nos volveríamos a ver para hacer una nueva ecografía.
Si todo está como tiene que estar me darán el alta en reproducción humana
asistida. Debo seguir con el reposo por la hiperestimulación ya que, a pesar de
no tener líquido en el útero, no está del todo curada y debo continuar con las
mismas dosis de progesterona.


Ya que estaba allí le expliqué al doctor mi preocupación sobre que
he leído que muchas chicas con SOP (Síndrome del Ovario Poliquístico) son
resistentes a la insulina y que me preocupaba serlo y que eso me cause un
aborto. Me dijo que NO. Que, de serlo, lo único que pasaría es que es probable
que presente una diabetes gestacional, pero nada más, que si abortase no sería
esa la causa. La verdad es que me quedé más tranquila.


Pues nada, sigo con el reposo, con un dolor de culo bastante grande,
creo que se me ha pinzado un músculo del culete de tanto tenerlo apoyado, y con
el estómago revuelto todo el día. Pese a todo, jamás he sido más feliz y
me he sentido más llena de vida. Rezo, aunque soy atea, para que pase rápido el
primer trimestre de embarazo y pueda empezar a respirar más tranquila, ya que
el miedo a perder a mis peques me quita el sueño y no me deja disfrutar lo que
quisiera, aunque intento ser muy positiva y concentrarme en que todo va a salir
bien.












 


36. Segunda ecografía (9 semanas de
embarazo) 


26 de octubre de 2015


El pasado 21 de octubre teníamos programada la segunda eco, la de las 9
semanas, y si todo estaba bien nos darían el alta en reproducción asistida y ya
podríamos llevar el embarazo como cualquier otra pareja.


Pues, aunque parecía que no ¡¡llegó el día!! 


Tengo que reconocer que aunque estaba muy nerviosa, no lo estaba tanto
como para la primera eco. Supongo que la mente, poco a poco, va confiando más.


Nos atendió el mismo doctor que la primera vez y que nos ha llevado la
FIV, un encanto de hombre, y nos preguntó cómo estábamos. Le dije que bien, aunque
habíamos tenido un pequeño susto el 10 de octubre y se lo expliqué.


¿Qué pasó el 10 de octubre?


El pasado 10 de octubre era la despedida de solteros de mi hermana
pequeña y mi cuñado, así que aunque estaba en reposo por la hiperestimulación,
pensé que si solo iba de casa al lugar de la celebración en coche, me sentaba,
cenaba y me volvía a casa no pasaría nada…¡Error!


A los 20 minutos de llegar empecé a tener dolores de regla; eso que me
senté en un sofá que me agencié gracias a mi familia. Esos dolores me
recordaron mucho a una regla a punto de aparecer y, por supuesto, al aborto de
abril. Le dije a mi marido que nos fuéramos. Fue decirlo y a los dos minutos
estábamos saliendo por la puerta. Mi familia, que son un sol, me vieron la cara
desencajada y me dijeron que nada de despedirme de la gente, que pasando, que
me fuera directamente, que ellos ya darían explicaciones.


Nada más salir me puse a llorar con el convencimiento de que estaba
abortando… Mi marido me decía que no podía ser, que no había hecho nada como
para abortar.


Llegamos a casa, me puse el pijama y me tumbé en el sofá y al ver que
el dolor no remitía nos fuimos a urgencias. En urgencias me dolía tanto, como
cólicos de regla, que estaba convencida de que no estaba pasando nada bueno en
mi interior. Tanto es así, que me “visualicé” saliendo del hospital no
embarazada, habiendo perdido a los peques.


Por suerte no tardaron nada en cogerme y la doctora que me atendió fue
puro amor. Me hizo enseguida una ecografía y, mientras ella miraba la pantalla
con detenimiento, yo no podía dejar de mirarla a ella esperando respuestas… A
los pocos segundos me dijo: “Mira, los bebés están bien, todo está bien” y
ahí empecé a llorar otra vez y no pude parar durante un buen rato… Me sentí
afortunada porque hubo un rato que los di por perdidos y me moría de la pena,
no podía soportarlo.


La doctora me estuvo preguntando por mi historial y me dijo que no me
preocupase, que todo estaba bien, y que si en algún momento me sentía rara en
casa o algo no me cuadraba, que no dudara en volver, que ellos me hacen allí
una eco y así me quedo tranquila. Que es normal al principio de los embarazos
sentir dolores y molestias y que muchas veces no tienen explicación. Me dijo
también que mantuviese el reposo por la hiperestimulación.


Durante los siguientes dos días tuve bastantes dolores, aunque no tan
fuertes, y decidimos, con todo el dolor de mi corazón, que no podíamos
jugárnosla… y no fuimos a la boda de mi hermana pequeña, que era el sábado
siguiente, 17 de octubre, ya que, a pesar de no haber hecho esfuerzos, el hecho
de salir de casa me dio el susto de mi vida y no estaba dispuesta a pasar otra
vez por ello.


 


 


Volvemos al día de la eco: 21 de octubre


Cuando se lo expliqué al médico me dijo que esos dolores eran normales,
entiendo que por la hiperestimulación, y puso cara de pena junto a la enfermera
cuando les dije que no había ido a la boda de mi hermana y me dijo: “Bueno,
es por una buena causa”. A lo que yo contesté: ¡Eso espero! 


Explicado esto, me pasaron a la sala del ecógrafo y después del mismo
ritual, desnudarme de cintura para abajo, taparme con la sabanita y tumbarme en
el potro, me hizo la segunda eco. Como la primera vez, yo no vi nada hasta
que el médico giró la pantalla hacía mí y me dijo: “Ahí están ¡¡¡están
perfectos!!!”


Y ¡pudimos verles! 


Ya se diferencia la cabeza del cuerpo, tienen brazos y piernas y, por
cierto, uno no paraba de moverse…y el médico nos dijo “Mirad cómo os saluda”.
Indescriptible la experiencia. A penas miden 3 cm y me muero de amor por ellos.
Aquí os dejo unas fotitos:





 





 





El médico nos explicó que visto el éxito me daba el alta, pero que
debía mantener el reposo relativo en domicilio hasta la semana 12 de embarazo,
donde dejaré la progesterona y empezaré a salir poco a poco, a ver cómo va
todo.


Como curiosidad contaré que el médico me dio unos papeles que debe
rellenar mi ginecólogo después de haber dado a luz y pasar la cuarentena, y que
luego debo enviarles a ellos; es para controlar cómo van sus embarazos y
mejorar en cosas en las que hayan podido fallar. Pues me estaba explicando esto
el doctor y me estaba sintiendo muy ofendida, como cuando te gastan una broma
de mal gusto. ¿Cómo voy a dar a luz yo? ¡Esas cosas no me pasan a mí! Eso es lo
que pensé, me sentía rara, como si no pudiese estar hablando conmigo. Supongo
que esto es propio de una mentalidad infértil y poco a poco iré siendo
consciente de que voy a tener dos bebés. Bebés que me dijo el médico que
esperaba le llevase para conocerlos cuando naciesen. ¡¡Qué raro suena todo!!


Pletóricos de felicidad salimos de la consulta. Pero me sentía un poco
desamparada por tener el alta de la clínica y pensaba “¿Y ahora qué?” 











 


 


37. Primera visita con la ginecóloga
que me llevará el embarazo 


28 de octubre de 2015


Tras el alta en reproducción humana asistida el pasado 20 de octubre tuve
que ponerme las pilas para buscar quién me llevaría el embarazo o para saber
dónde tenía que llamar. Es muy curioso porque durante todo el proceso de
reproducción asistida lo he tenido todo muy controlado y siempre sabía qué
venia después, pero al quedarme embarazada y recibir el alta en reproducción
asistida me sentí totalmente desamparada, preguntándome “¿Y ahora qué?”


Por suerte, durante una de mis visitas a urgencias por culpa de la
hiperestimulación me pareció entender que la doctora me decía que cuando me
dieran el alta en reproducción asistida ellos podrían llevarme el embarazo en
el hospital. Se trata de la parte de maternidad del mismo hospital donde por la
parte pública y, después por la parte privada, me han llevado los tratamientos
de fertilidad. Le pregunté a mi doctor de reproducción asistida si era posible que
la parte de maternidad del hospital me llevara el embarazo y me dijo que
sí, que al ser un embarazo gemelar no me pondrían ningún problema, que lo que
tenía que hacer era ir a mi ginecólogo de la Seguridad Social y pedir la
derivación al hospital. Y así lo hice.


El día 22 de octubre tuve hora con la ginecóloga de la Seguridad Social,
le expliqué cómo estaba el tema y que quería, si podía ser, la derivación al
hospital. Me dijo que ningún problema y me la tramitó. La verdad es que estoy
muy sorprendida porque al día siguiente a mediodía, no habían pasado ni 24
horas desde la consulta con la ginecóloga, me llamaban del hospital para darme
cita con la ginecóloga el día 28 de octubre.


Y hoy he tenido esa primera visita.


¿Cómo ha sido la primera visita en maternidad
del hospital?


La verdad es que muy extraña y buena a la vez. Para empezar hemos
entrado por urgencias, con los malos recuerdos que me trae con el tema de la
hiperestimulación. En esta ocasión me acompañaba mi padre, ya que mi marido
hace poco que ha cambiado de trabajo y “queremos” que solo se pida fiesta para
las citas “importantes”. 


Después hemos bajado al sótano donde están las consultas y al principio
bien, pero luego me he visto rodeada de embarazadas y carritos y he empezado a
agobiarme mucho. No sé explicar la sensación, pero ha habido un momento en el
que solo quería salir de allí llorando y corriendo. Mi padre, pobre, me
preguntaba qué me pasaba y yo lo único que le sabía decir es “quiero irme a
casa”… Igualita que una niña pequeña cuando tiene que enfrentarse al primer
día de colegio.


Durante la espera hemos coincidido con dos mujeres. La primera con dos
bebés de un mes que me ha hablado maravillas de la doctora, el hospital y su
embarazo. Mi padre se ha acercado al carrito para ver a los bebés y me ha
preguntado que porqué no me acercaba yo… Creo que ni le he contestado. Y la
segunda también embarazada de mellizos de cinco meses.


Tras una larga espera, hemos pasado a la consulta y lo primero que
me ha preguntado la doctora es “¿Cuántos llevas? ¿dos o tres?” y yo he contestado
rápidamente que dos. Esta primera pregunta y el hecho de que las mujeres de la
sala de espera estuvieran embarazadas o hubiesen tenido embarazos múltiples, me
ha hecho pensar después que debe ser que la doctora está especializada en
embarazos múltiples, porque si no me parece demasiada casualidad.


La doctora, muy dulce, me ha hecho una serie de preguntas sobre
antecedentes familiares, antecedentes en los tratamientos, peso, altura… Como
anécdota contaré que nos ha preguntado a mi padre y a mí si la fecundación in
vitro había sido con nuestro material genético o de donante, a lo que yo
rápidamente he contestado que era con nuestro material, pero que él era mi
padre, no mi marido… Ha habido risas en la sala. Y supongo que mi padre se ha
sentido súper joven, o han pensado que yo era una caza fortunas.


Después de las preguntas de rigor y para mi sorpresa me han pasado al
ecógrafo, y aquí a mi padre se le han bajado todos los humos porque mientras me
colocaba en el ecógrafo me ha preguntado la enfermera: “¿Quieres que entre
tu abuelo?” 


Entiendo que se refería “al abuelo”, pero nos hemos reído mucho. Después
nos ha servido de carnaza a mis hermanas y a mí para meternos un buen ratito
con mi padre. Le han preguntado a mi padre si quería ver a sus nietos y lo han
sentado en una silla a mi lado y nos han dicho que podíamos verlos por una
pantalla que había colgada de una de las paredes.


Y aquí os paso una fotito de mis bombones. ¡¡¡Hoy por segunda vez les
he escuchado el corazón!!!





Acabada la ecografía la doctora me ha enviado: analíticas completas,
eco del primer trimestre, para ver riesgo de Síndrome de Down y otros
marcadores, visita con la comadrona, la vacuna de la gripe y de nuevo visita
con ella. Me han dado en recepción tantos volantes para citas que me he
estresado, aunque parece que ya lo tengo controlado.


La semana que viene me hago las analíticas y el día 10 de noviembre
tengo: la eco del primer trimestre, consulta con la comadrona para resultados y
ponerme la vacuna de la gripe…¡¡¡¡¡¡¡¡Deseadme suerte!!!!!!!












 


38. Ecografía de las 12 semanas y
resultados de las analíticas


 11 de noviembre de 2015


Viviendo un sueño….


Ya os adelanto que todo ha ido de maravilla y no me puedo creer que yo esté
escribiendo esto, estoy que no me lo creo.


Ayer, 10 de noviembre, teníamos la ecografía de las 12 semanas, visita
con la comadrona para los resultados y ponerme la vacuna de la gripe.


Vayamos por partes:


La ecografía del primer trimestre


Teníamos hora a las 13:10 horas y llegamos al hospital como un cuarto
de hora antes. Ya os podéis imaginar mi nerviosismo. 


A pesar de que cuando llegamos teníamos cuatro parejas delante, solo
tuve que esperar unos 20 minutos y me pasaron.


Entramos en la sala del ecógrafo y había una doctora, una enfermera y dos
estudiantes que habían venido a ver la ecografía por ser un embarazo gemelar.
Me tumbé en la camilla, esta vez la ecografía fue abdominal, y mi marido se
sentó en una silla a mi lado. Desde donde estábamos podíamos ver la ecografía a
través una pantalla que había colgada de una de las paredes.


¿Qué os puedo contar de la ecografía? Fue un
momento mágico. Vimos a nuestros peques moviéndose muchísimo, poniéndose las
manos en la cara, incluso uno se tocó el pie con la mano, indescriptible. Escuchamos
latir sus corazones y esperamos pacientemente a que la doctora los midiese y
comprobase todo. Debo decir que pese al miedo que tenía pensando que algo no estuviese
bien, disfruté muchísimo de la eco y de verlos y eso me alegra enormemente.


Mientras nosotros disfrutábamos de verlos otra vez, la doctora les
midió: el cráneo, el pliegue nucal, el tamaño de la cabeza al culete (uno mide
6.9 cm y otro 6.5 cm) y el hueso nasal. Después comprobó: corazones, piernas,
pies, brazos y manos. También escuché cómo decía que se veía el estómago y los
riñones de cada uno.


Al terminar con cada uno le pregunté que cómo estaban y me
contestó que por la ecografía perfectos, pero que tenía que visitarme
con la comadrona y que ella me daría los resultados de las probabilidades
de que alguno de los bebés pueda nacer con una enfermedad cromosómica,
concretamente con Síndrome de Down o de Edwards.


Por último le pregunté la fecha probable de parto (FPP) y me dijeron
que por el tamaño de los bebés calculaban el 16 de mayo de 2016, pero que  teniendo
en cuenta que son dos, aguantándolos bien, muy bien, suelen adelantarse unos 15
días. Que calculase finales de abril, principios de mayo.


Y aquí, os dejo dos fotitos de la eco:








Visita con la comadrona


La verdad es que estamos encantados con el hospital que nos está
llevando el embarazo y ayer, nuevamente, nos demostraron lo grandes
profesionales que son y la empatía y ganas de trabajar que tienen.


Os explico: teníamos hora con la comadrona a las 13:30, pero salimos de
la eco a las 14 horas. Cuando llegamos a recepción nos dijeron que pasásemos a
una consulta y que allí nos atendería la comadrona.


Cuando llegamos a la consulta no había nadie y esperamos a ver si
aparecía alguien. Los médicos y/o enfermeros que pasaban por allí nos
preguntaban “¿A quién esperáis?” y nosotros contestábamos que a la
comadrona y nos decían “Pues tranquilos que enseguida viene”. Cuando
eran las 14:15 minutos apareció otra comadrona que nos preguntó si estábamos
esperando para la consulta 13, le dijimos que sí y nos preguntó “¿Lleváis
mucho esperando?”, cuando le dijimos que unos 20 minutos nos dijo que ella
no era la comadrona de esa consulta, pero que nos atendería, así que, pasamos
con ella y nos dio y explicó con mucho cariño los resultados. Cualquier otra no
nos hubiera atendido si no éramos pacientes suyos. Ella no solo se ofreció, si
no que además fue muy cariñosa y atenta.


Nos explicó que ellos tenían un programa de ordenador en el que el
laboratorio había introducido los resultados de mi analítica de sangre y que
ella ahora introduciría los datos de la ecografía. El programa le daría la
probabilidad de que los bebés pudiesen padecer Síndrome de Down o de Edwards.


Me dijo que por mi edad, 31 años, el riesgo de síndrome de Down es de 1
de cada 606 embarazos, pero que sin embargo me salía una probabilidad de 1
entre 2.000 para un mellizo y de 1 entre 3.000 para el otro. Como podéis ver ¡¡el
riesgo es bajo!! Yujuuuuuuu!!!!!!!!!!!!!!!!


En el caso del Síndrome de Edwards aún es más baja la probabilidad;
salió que era de 1 de cada 90.000 aproximadamente para cada mellizo.


Le pregunté por el resto de la analítica y me dijo que estaba perfecta.
Como curiosidad señalar que soy inmune a la Rubéola y que he pasado la
Toxoplasmosis, lo que significa que ¡voy a poder comer jamón estas navidades!
Yupi!! Y que le he ganado una apuesta a mi hermana mediana.


Después de agradecerle varias veces a la comadrona que nos hubiese
atendido, salimos de la consulta y nos fuimos a ponerme la vacuna de la gripe. Fue
rápido e indoloro.


La próxima visita la tengo el día 25 de noviembre con la ginecóloga. El
único problema con el que me encuentro es que creo que tengo que dejar ya la
progesterona, pero no sé ni cuándo ni cómo. Se lo comenté a la comadrona y
me dijo que esto me lo tenía que decir mi doctora. Me dijeron en recepción que
era imposible adelantarme la visita y que intentara llamar a ver si me la
podían pasar por teléfono. A ver si hay suerte y consigo hablar con la
ginecóloga y dejar cerrado el tema. De momento he llamado dos veces y comunica[11]… ¡A ver!


Como os podéis imaginar, ahora soy la persona más feliz del planeta y
no me creo que sea yo la que esté viviendo esto!!!!!












 


39. Control médico: 15 semanas de
embarazo 


26 de noviembre de 2015


Ayer, 25 de noviembre, tenía el segundo control con la ginecóloga. La
verdad es que no estaba tan nerviosa como las veces anteriores. Cada vez voy
más tranquila y confío más en que todo va a salir bien, aunque siempre que me
tumbo en la camilla para que me hagan la ecografía es como si se me parase
un poquito el corazón.


Mi marido y yo llegamos al hospital a las 8:30 de la mañana, hora
prevista de la consulta, y la verdad es que nos cogieron enseguida. Creo que era
la primera paciente del día.


La doctora que nos atendió no fue la mía, sino una sustituta. La
mía, según nos dijeron, estaba en un congreso. El caso es que como siempre
todos los médicos y enfermeras son un encanto, me daba realmente igual quien me
atendiera, lo hacen con tanto cariño que te hacen sentir muy segura y
tranquila.


Cuando entramos en la consulta la doctora nos explicó los resultados de
las analíticas de las 12 semanas. Todo está bien: nada de anemia, resultados
en sangre bien y soy inmune a la Rubéola y a la Toxoplasmosis. Pero la
doctora me dijo que igualmente no abuse de ese tipo de alimentos.


Respecto a la analítica de orina, no es que hubiese salido mal,
sino que había salido contaminada. Parece ser que el primer chorrito del pipí
hay que dejarlo caer antes de hacer pipí en el bote y yo no lo sabía, así que
me toca llevarlo de nuevo el día del próximo control.


Le consulté a la doctora varias dudas:


1.- Sufrí un mareo dos días antes de la consulta, en el pipican donde
llevo a mi gordita a jugar por las tardes. Esa tarde, antes de salir de casa,
había merendado dos boles de cereales con leche y me encontraba perfecta, así
que mi amor peludo y yo salimos al parque. La dejé suelta en el pipican y me quedé
fuera apoyada en la valla. Desde que estoy embarazada no entro para evitar que
me den un golpe en la barriguilla sin querer los colegas de mi peludita o,
incluso, ella misma.


Cuando llevaba en el pipican unos 30-40 minutos de repente empecé a
encontrarme muy mal, con muchas ganas de vomitar. De hecho le eché el ojo a
unos arbustos que hay justo al lado y decidí que sería allí donde, a unas malas,
vomitaría. Al ver que empezaba a encontrarme mal llamé a mi marido por
teléfono, pero no me lo cogió.


Empezó a entrarme mucho calor y me puse un pelín nerviosa, cosa que no
ayuda. Además, justo ese día a los dos chicos que estaban en el pipican
con sus perros solo los conocía de vista y me sentí un poco angustiada al verme
allí sola con Nuka. Y en una de esas vi que veía borroso y que me estaban
fallando las fuerzas. Pensé “me voy a pegar un tortazo de manual”, así
que, les dije a los chicos si me podían ayudar, que me estaba mareando y que
estaba embarazada.


Los pobres se portaron súper bien, salieron corriendo del pipican, me
cogieron, me tranquilizaron, me ayudaron a sentarme en el suelo y me dieron un
caramelo. A los pocos minutos, quizás segundos, empecé a encontrarme mucho
mejor y justo me llamó mi marido, que me dijo que estaba llegando a casa del trabajo
y que pasaba a buscarme. No tardó más de 5 minutos en llegar.


Así que el mareo, tal como vino, se fue y me encontré perfecta de
nuevo.


Le expliqué esto a la doctora y me dijo que era normal, que mientras no
pierda el conocimiento este tipo de mareos son normales.


2.- Desde hace bastantes semanas, desde el reposo por la
hiperestimulación, sufro a veces de un dolor en un nervio que va de la espalda
hasta el culo. Parece ser que es la ciática y hay veces que me quedo enganchada
y no puedo andar; rollo abuela.


La doctora me dijo que es normal sufrir de la ciática durante el
embarazo porque los bebés comprimen los nervios y que irá a peor… ¡¡¡Toma ya!!!



Mi marido le preguntó si era mejor andar o hacer reposo y nos dijo que
por regla general, en este embarazo no debería andar mucho y mantener durante
toda la gestación un reposo relativo. Así que trabajo todo lo que puedo desde
casa, aunque tengo que reconocer que en cuestión laboral ando un poco
despistada y con la mente puesta en otro sitio, y solo voy a la oficina para
las reuniones hasta nueva orden.


3.- También le pregunté a la doctora si es seguro mantener relaciones
sexuales y me contestó que sí, pero que con preservativo, porque el semen a
veces lleva bacterias y cosas que pueden hacer que después de la relación
sienta malestar. Tantos años sin utilizar un preservativo y ahora que lo
hemos conseguido toca ponerse el capuchón… Ironías de la vida.


Resueltas las dudas nos dijo que pasara al ecógrafo, que comprobaría la
longitud del cuello del útero. Parece ser que tiene que estar sobre 30mm o por
encima; creo que es para comprobar que no se acorta y no hay riesgo de parto
prematuro.


Me hicieron una ecografía vaginal y la doctora nos dijo que el cuello
del útero estaba a 27 y 28 mm. Creo que es la distancia de los bebés a la
salida, pero, a decir verdad, tampoco me quedó muy claro. El caso es que nos
dijo que estaba perfecto y que ahora me haría una ecografía abdominal para ver
a los bebés. Cada vez que me hacen una ecografía estoy más pendiente de la cara
de la doctora, para adivinar si pasa algo malo, que de la pantalla, hasta que
me dicen que todo está OK.


Esta vez no midieron a los bebés, pero se veían grandotes. Le pregunté
a la doctora si podíamos saber el sexo y nos dijo que era un poco justo, pero
que lo intentaría. Así que se puso a mover a uno de los bebés durante unos
minutos. Al cabo de un ratito nos miró y nos dijo sonriendo “el bebé que
está arriba es UN NIÑO, mirad, aquí se ve el pene y esto son los
testículos”; o como yo prefiero llamarlos: una pichurrilla y unos
huevecillos. Casi lloro de la emoción, no sé explicarlo…


El otro estaba sentado y no se dejaba ver, así que tendremos que
esperar un poco más.


No me dieron la ecografía como otras veces, así que no os puedo enseñar
a mis “Schoko-Bons”, como cariñosamente los llama su padre.


Lo que si os puedo garantizar es que ayer, cuando nos dijeron que
uno era un nene, por fin fue como identificarlo, como ponerle cara o hacer
planes. Me sentí la mujer más afortunada del mundo y se me dibujó una sonrisa
que aún me dura.


A algunos amigos les hemos dicho que, al menos, uno es un nene, pero a
la familia no, porque queremos hacerlo de una forma original cuando sepamos el
sexo de los dos bebés. Tengo algunas ideas que me parecen divertidas.


Tenemos que volver el 16 de diciembre a otro control, el día del
cumpleaños de mi marido, para comprobar el cuello del útero y, espero, a ver si
hay suerte, si nos dicen el sexo del otro bebé, así en la celebración del
cumple de mi marido podemos desvelarlo.












 


40. ¡¡¡Sabemos el sexo de los bebés!!! 


19 de diciembre de 2015


Ayer, 16 de diciembre de 2015, cumpleaños de mi marido, tuvimos un
nuevo control del embarazo coincidiendo con las 18 semanas de gestación.


Teníamos hora a las 8:30, así que llegamos al hospital a las 8:15 con
la esperanza de que nos cogieran antes y así pedirles que nos dijeran el sexo
del otro bebé. Ya sabemos que uno es un nene, pero me hacía mucha ilusión
conocer el sexo del otro y así poder identificarlo y ponerle su nombre.


Mi marido no estaba tan intrigado como yo, es más paciente, pero
sabiendo que este fin de semana van a venir a casa las respectivas familias
para celebrar su cumpleaños me parecía el momento idóneo para desvelar el sexo
de los bebés, de nuestros “Schoko-Bons”. Además, la siguiente ecografía es la
de las 20 semanas, la morfológica, y ahí, sí que sí, te dicen el sexo y la
familia lo sabe, así que la presión iba a ser mucha y no íbamos a poder
decirles que no lo sabíamos.


El caso es que no nos cogieron hasta pasadas las 8:45 horas. En este
caso estaba la doctora titular y la doctora que me atendió la vez anterior.


Me pesaron: 63 kg. Desde el inicio del embarazo he engordado 2,5 kg. Después
me tomaron la tensión. Finalmente, el mismo protocolo de siempre, desnudarme de
cintura para abajo y colocarme en el potro.


Primero me midieron el cuello del útero; en esta ocasión era de 37 y 35
mm. Después me hicieron la ecografía abdominal y pudimos ver a nuestros bebés
de nuevo ¡¡Qué emoción!!, no se puede explicar.


En esta ocasión les midieron la columna, la circunferencia de las
cabezas y de las barriguitas y todo, según las doctoras, estaba perfecto.
Yupi!!!!!!!!


Preguntamos por el sexo de los bebés y la doctora que nos estaba
haciendo la eco, no la titular de la consulta, dijo que iba a intentar mirarlo.
El nene fue fácil localizarlo otra vez, nos ha salido exhibicionista, pero el
otro no había manera, no paraba de moverse. La doctora estuvo intentándolo
bastante tiempo, incluso me movía la barriga para ver si se dejaba ver; al
final hasta me sabía mal por ella. Finalmente, nos dijo que ella creía que era
una nena, pero que no nos lo podía confirmar porque su ecógrafo no era de buena
resolución y que el bebé no paraba de moverse y no se dejaba ver bien. Le sabía
muy mal, pero para confirmarlo tendríamos que esperar a la ecografía de las 20
semanas de embarazo.


Salimos muy contentos de la consulta. Primero porque los “Schoko Bons”
estaban perfectos y segundo porque todo apuntaba a que llevábamos la parejita.


Ahora la duda estaba en ¿se lo decimos a la familia? ¿Y si hacemos el
vídeo que tenemos previsto y resulta que después son dos nenes? Comentándolo
con mi mejor amiga me dijo que porqué no llamaba a un ginecólogo privado para
hacerme otra eco a través de mi mutua, así le saco algo de partido, que la
tengo muerta de risa, y así salíamos de dudas. Y así lo hice. Después de llamar
a varios sitios, en una de las clínicas que colabora con mi mutua me dijeron
que sí, que podía ir a hacerme la eco con ellos esa misma mañana.


Como era el cumpleaños de mi marido y estaba de vacaciones nos fuimos
para la clínica y, otra vez, los vimos. Esta vez la imagen de la ecografía era
mucho más nítida y pudimos ver: manos, pies, perfiles… Vamos, amor del bueno y en
estado puro, pero a lo que íbamos, el doctor nos confirmó 100% que llevamos la
parejita: son NIÑO Y NIÑA.


Están culo con culo y la nena no para de moverse, así que el nene se
lleva alguna que otra patada de su hermana.


Aquí os dejo dos fotitos:


 


El nene:





La nena:





De momento tenemos a la familia engañada. Se piensan que no lo sabemos
y aprovecharemos este fin de semana de celebración del cumple del papi de los “Schoko
Bons” para comunicarlo de forma original y grabarlo, para que los peques lo
vean en un futuro y les quede de recuerdo. Ya os contaré que tal salió el
descubrimiento del sexo de los bebés con las respectivas familias.


Próxima visita: día 29 de diciembre para la ecografía morfológica, 20
semanas de gestación.












 


41. Ecografía morfológica de las 20
semanas de embarazo 


1 de enero de 2016


El día 29 de diciembre teníamos la eco morfológica a las 10:15 horas de
la mañana. Esta eco se hace alrededor de las 20 semanas de embarazo y es donde
se mira que los bebés tengan todos los órganos, deditos, pies, etc. en su
sitio.


Fuimos puntuales, como siempre, y la verdad es que para ser una de
las ecografías más importante del embarazo, junto con la de las 12 semanas,
iba bastante tranquila.


Para mi alegría la doctora que nos hizo la eco era nuestra
ginecóloga habitual, la que nos lleva el embarazo y, aunque no estaba tan
receptiva como otras veces, fue maja.


Pues nada, empezó la ecografía abdominal.


Primero miraron al nene. Le midieron la cabeza, la columna, el fémur
(de ahí sacaron el peso: 316 gramos) y la doctora fue nombrando los órganos: dos
riñones, dos pulmones, estómago, diafragma, hígado… Después contó los deditos
de las manos, posición de los pies y llegó al corazón… Aquí me llevé un buen susto
y os diré porqué.


La doctora estuvo mucho rato mirando el corazón del niño, más del que
me pareció normal, y no le dio instrucciones/datos a la enfermera para que lo
anotase en el informe, como había ido haciendo con el resto de órganos hasta el
momento.


Sin decirnos nada, nos dijo que pasaba a ver a la niña. Antes de que lo
hiciera le pregunté si el nene estaba bien y la doctora me contestó que estaba
perfecto.


La verdad es que no me quedé muy convencida.


Y empezó a mirar a la niña. Hizo el mismo seguimiento que para el nene,
solo que a ella sí que pudimos verle la carita. Para ver la carita del nene
tuvieron que hacerme la eco de forma vaginal al terminar con la nena. Y lo
mismo que el nene, todos los órganos, extremidades y demás bien. La nena pesa 328
gramos. Es un poquito más grande que su hermano y sigue sin parar de moverse.
Nos ha salido movida.


Cuando la doctora le “cantó” a la enfermera los datos del corazón de la
nena para que lo anotase en el informe, la enfermera le dijo a la doctora que
le faltaban los datos del corazón del nene, que no se los había dado. La
doctora le contestó que pusiera lo mismo que la nena, pero que en el nene
dejase un asterisco porque quería hacer una anotación… Ya os podéis
imaginar cómo me quedé… En ese momento me entraron ganas de llorar porque sabía
que algo le pasaba al peque y parecía que la doctora no nos lo quería decir.


Le pregunté a la doctora si la nena estaba bien y me dijo que sí. Ya
no aguante más y le pregunté: “¿Y el corazón del nene?”


La doctora me contestó: “El nene tiene un FOCI en el corazón, que es
una tontería que no le afecta para nada, pero que podría suponer que el riesgo
de Síndrome de Down aumentara. Ahora lo miraremos con tus resultados de riesgo”.


¡Aix madre qué mal ratito!


A todo esto, cuando terminó la doctora de hacer la eco abdominal pasé
al vestidor y me desvestí de cintura para abajo para que pudiesen hacerme
una eco vaginal y poder ver así la carita y cabecita del nene y la largura del
cuello del útero, que se mantiene a 35, pero yo de lo único que estaba pendiente
era de no echarme a llorar y de entender bien de qué es lo que tenía el nene en
el corazón.


Una vez acabada la eco, pasamos a la consulta, donde la doctora realizó
el informe con los datos que había ido cantando a la enfermera y que ésta había
ido anotando. Hizo el cálculo para saber si el riesgo de Down aumentaba.
Después de unos segundos, que me parecieron horas, nos dijo que no, que el
riesgo se mantenía bajo y que, de hecho, ni se alteraba, que los dos bebés
estaban perfectos y nos felicitó por ello.


Mi marido igualmente le preguntó qué era eso del FOCI. Ella nos dijo la
palabra técnica, que soy incapaz de recordar, y nos dijo que simplemente era que
tenía un poco más grueso no sé qué del corazón, pero que no suponía ninguna anomalía
y que la única consecuencia podría ser el aumento del riesgo del Síndrome de
Down que, en nuestro caso, se mantenía igual, así que no pasaba nada.


Aprovechando que era nuestra doctora la que nos atendía, le pregunté
por mis resultados de la analítica de orina que tuve que llevar al anterior
control ya que la primera analítica había salido contaminada. Lo miró y nos
dijo que ésta última también había salido contaminada, así que me
mandaba una analítica de orina con sonda allí mismo, para ver si sondándome
ellos la muestra salía bien.


Por último, nos programó un ecocardiograma fetal para dentro de un mes,
prioridad normal. Con mi mal cuerpo por lo del corazón del nene le pregunté si
era para ver mejor el corazón del niño y me dijo que no, que es protocolo hacer
ecocardiogramas fetales cuando son embarazos conseguidos por FIV y que todas
las embarazadas deben pasar por ello.


Salimos de la consulta contentos, pero con un sabor agridulce, al menos
yo, y nada, fuimos a que me sondaran. Era la primera vez que me lo hacían y no
duele, aunque es molesto, Por último, tomaron nuestros datos para llamarnos y
darnos fecha para el ecocardiograma.


La verdad es que al salir del hospital estaba contenta, aunque no 100%.
Tenía la sensación de que no había ido del todo bien, pero no quería buscar
información al respecto en internet. Ya aprendí la lección con todo el tema de
la infertilidad y no quiero amargarme la existencia.


Sin yo saberlo, mi marido sí buscó información y obtuvo la  misma
que nos había dado la doctora, esto es, que lo del corazón del nene no tenía
importancia ninguna.


A la conclusión que llegamos fue que la doctora no quería ni decírnoslo
para no darle importancia, pero haciendo esto lo que hizo en realidad es que
pensásemos que algo grave le pasaba al peque en el corazón. Ahora ya estoy 100%
tranquila, aunque tengo que reconocer que seguro que para el ecocardiograma lo
paso mal, a pesar de que me han dicho que es protocolo suyo y que lo pasan
todas las embarazadas gracias a FIV.


Pero bueno, supongo que en cualquier embarazo una no está 100%
tranquila nunca.


Como siempre, os dejo unas fotitos:


Carita de la nena





Carita del nene:





Barrigota (no me puedo creer que esta barriga sea la mía… a veces todo
me parece un sueño del que no quiero que me despierten):








Próximo control: 13 de enero, 22 semanas
de embarazo. 












 


42. Control médico: 22 semanas de
embarazo 


14 de enero de 2016


Ayer por la mañana tuvimos nuevo control del embarazo con nuestra
doctora y ya adelanto que fue muy bien.


Antes de hacer la eco para ver a los peques y comprobar cómo están, le
hice a la doctora las siguientes consultas:


1.- Si teníamos ya el resultado del último cultivo de orina que me
extrajeron por sonda, porque las dos anteriores analíticas de orina, recogidas
en casa, habían salido contaminadas.


Me dijo que sí y que era negativo, así que todo OK.


2.- Le comenté que he estado bastante congestionada con tos y mocos y
que a raíz de eso he notado que tengo más flujo, transparente y acuoso.


Me dijo que no pasaba nada mientras no me escociera, doliera o picara.


3.- Le comenté también que noto presión en la parte baja de la barriga
al levantarme o cuando ando durante un rato; esto me ha tenido un poco
inquieta, preocupada por aquello del parto prematuro y el riesgo que tiene en
embarazos múltiples.


La doctora me miró y me dijo “Y más que notarás, es normal, cada vez
hay más peso y eso se nota”.


Resueltas las dudas, pasamos al potro para hacer la eco y ver a
nuestros “Schoko Bons”. La eco fue abdominal y rápida, pero pudimos ver a los
peques y la doctora comprobó que están bien, se mueven, tienen líquido y,
aunque todavía no están colocados porque aún es pronto, todo está perfecto.


Esta vez no me miró el cuello del útero porque lo había hecho hace dos
semanas en la eco de las 20 semanas.


Al comentar la doctora esto de que los bebés no están colocados aún,
aproveché para comentarle que, en una revisión ginecológica antes de empezar
los tratamientos y en dos de las cuatro inseminaciones artificiales, distintos
médicos me habían dicho que tenía una entrada de útero muy complicada que hacía
difícil el acceso de la cánula. La doctora me comentó que esto ahora mismo nos
viene perfecto, que cuanto más cerrado tenga la parte del cuello del útero
mejor para nosotros. De cara al riesgo de parto prematuro esto juega a nuestro
favor. Así que le dije: “Vamos, que esto de ser rarita tiene sus ventajas a
veces“. Y me dijo que sí, que de cara al parto era distinto, pero que
también había gratas sorpresas el día del parto.


Como siempre la doctora fue un encanto y me dio mucha confianza.


Antes de bajar de la camilla, mi marido le preguntó a la doctora: “¿Cómo
están colocados los bebés?”


La doctora le contestó: “La niña atravesada, señalándome la
parte derecha del abdomen, y el niño “everywhere”.


Nos reímos mucho, ya que parece que el nene se va colocando en función
del espacio que le deja su hermana que, por ahora, es la más movida.


Tengo que volver el 10 de febrero para hacer la prueba del azúcar (Test
de O’Sullivan), analítica de sangre normal y visita con la doctora de nuevo.
Aunque antes, el día 25 de enero, tenemos el ecocardiograma fetal.


¡Ah! Antes de que se me olvide,  como soy Rh negativo y mi marido
Rh positivo, ayer me sacaron sangre para comprobar el Rh de los bebés y ver si
me tienen que vacunar, aunque la doctora ya me adelantó que es lo más probable
porque son dos y seguro que alguno de los dos peques es Rh positivo.


Dicho esto, os dejo dos fotitos de ayer:


Perfil del niño:





Espalda de la niña (que dijo que como nos
tiene muy vistos y pa’ lo que hay que ver que pa’ qué, así que, nos dio el
culo):





Y como siempre, sigo más feliz que una perdiz, intentando disfrutar al
máximo de este momento que, sin duda, está siendo el mejor de toda mi vida e
intentando dejar a un lado los miedos lógicos de cualquier embarazo, más cuando
ha costado tanto conseguirlo.












 


43. Ecocardiograma fetal 


26 de enero de 2016


Cuando hicimos la ecografía de las 20 semanas de embarazo, la
morfológica, la doctora vio que el niño tenía un FOCI en el corazón. Nos dijo
que no nos preocupásemos, que no le afectaba para nada y que lo único que podía
suponer es que el riesgo de Síndrome de Down se elevara, pero no fue así y el
riesgo se mantiene bajo.


El caso es que ese mismo día nos programó un ecocardiograma fetal para
4 semanas después, prioridad normal, y aunque me insistió en que todas las
embarazadas gracias a FIV pasaban por el ecocardiograma por protocolo, yo, la
verdad, es que no quedé muy convencida.


Ayer tuvimos el famoso ecocardiograma fetal.


Nos presentamos en el hospital muy justos de tiempo porque habíamos
encontrado mucho tráfico, de hecho tuve que bajarme del coche antes de
llegar al hospital y las últimas calles recorrerlas a pie para llegar a la hora
programada. Mi marido apareció en la consulta cuando empezaban a hacerme la eco;
justo, justo. Además, cosas de la vida, siempre tardan un ratito en cogerte y precisamente
ayer  fue “llegar y besar el santo”.


Cuando entré en la consulta, las doctoras de la eco, no me la hacía mi
doctora habitual, me preguntaron cuánto hacía que no me medían el cuello del
útero, comenté que desde la semana 20. Me dijeron que entonces pasara al lavabo
de la consulta y me desvistiera de cintura para abajo que me lo mirarían. Como
anécdota contaré que cuando me estaba desvistiendo en la consulta se me cayeron
al suelo todas las chuches de Nuka que llevaba en el bolsillo del pantalón… ¡Lié
una en el lavabo!


Una vez colocada en el potro, me miraron el cuello del útero y me
dijeron que estaba perfecto. Al final de la visita supe que medía 40 y que por
encima de 20 se consideraba normal. Yuhhhuuuu!!!


Empezaron la eco abdominal y para mi sorpresa no solo les miraron el
corazón de forma exhaustiva: velocidades y tamaño de las venas aorta, pulmonar,
cava…, si no que además miraron la posición de los bebés, la placenta y les
midieron el abdomen y el fémur para conocer el peso de los bebés.


Del niño dieron un peso de 599 gr, que a mí me pareció justo, pero él
siempre ha sido el más pequeño de los dos, pero cuando pesaron a la niña que,
en teoría hasta la fecha siempre había sido la más grande, nos dijeron que
pesaba 511 gr. Enseguida me giré hacia mi marido y lo miré extrañada porque me
parecía un peso muy, muy justo para las semanas de gestación.


Al finalizar la ecografía, la doctora nos dijo que en relación al
corazón y vasos sanguíneos lo veían todo perfecto, que me programarían un
ecocardiograma funcional, para ver funcionamiento de los corazones, 4 semanas
después y que se hacía por protocolo, no porque hubiesen visto nada extraño.


También nos dijo que, lo que sí habían visto, es que los bebés estaban
justos de peso y además distanciados; es decir, pesan poco y hay diferencia
entre ellos, no van a la par. Se me cayó el mundo encima, me dio mucha pena.


La doctora nos insistió en que no había motivos para preocuparse, que
en estas semanas de gestación la toma de medidas tiene que ser tan milimétrica
que si se mueve arriba o abajo un milímetro puede variar mucho y pasar de ser
un peso justo a normal. Me dijeron que como mi doctora me verá en dos semanas, el
10 de febrero, ella volverá a medirlos y pesarlos. En función de cómo los vea
me harán controles más exhaustivos, pero que de momento no nos preocupásemos.


En fin, salí un poco chof de la consulta y estuve ayer todo el día un
poco depre. Quizás no tengo motivos porque lo importante de la visita
de ayer es que los corazones estuviesen fuertes y eso salió perfecto, pero
me da una pena enorme pensar que mis bebés no pesan lo suficiente o que la niña
pueda estar quedándose atrás en peso o que vayan a distanciarse mucho.


En fin, ahora sólo toca esperar al día 10 de febrero y ver qué nos dice
la doctora. Estas dos semanas se me van a hacer laaaaaaarrrrgggggaaassssss.












 


44. Gracias por quedaros conmigo 


2 de febrero de 2016


División y Mórula:


Una semana después de que os transfirieran a mi útero, os pedí a través
de una carta que por favor os quedaseis conmigo (capítulo 32) y cinco meses
después no me creo que esté sentada ante el ordenador para agradeceros que lo
hicierais.


4 días después de escribiros la carta supe, a través del resultado del
test de embarazo, que al menos uno de vosotros se había quedado conmigo. 3
semanas después nos llevamos la gran sorpresa de saber que los dos habíais
decidido quedaros y os habíais agarrado fuerte a mí. Nunca olvidaré cómo el
médico me enseñó la pantalla del ecógrafo y me dijo “¿Qué ves?”. ¡Erais
vosotros!, dos pequeños cacahuetes latiendo fuerte… ¡No me lo podía creer! Tenía
dos corazones latiendo fuerte dentro mí y ninguno de ellos era el mío.
INDESCRIPTIBLE.


Hasta la semana 12 de embarazo tuve que hacer reposo prácticamente
absoluto porque hiperestimulé por culpa del tratamiento y, a pesar de que tenía
unos dolores horribles y no conseguía dormir más de una hora y media seguida,
nunca me importó. No me importó porque os estaba gestando, porque estabais
creciendo fuertes dentro de mí y eso era lo único que importaba.


Recuerdo cuando mi barriga dejó de estar hinchada por la
hiperestimulación y empezó a asomar una incipiente barriga de embarazada. Todas
las mañanas desde entonces me miro al espejo y me parece increíble que esa sea
mi barriga y que siga creciendo. Debo reconocer que más de una vez me he emocionado
ante el espejo mirándome. Me parece increíble.


Sobre la semana 18 de embarazo, cuando ya supe que erais un nene y una
nena, empecé a notar vuestros movimientos dentro de mí. Al principio eran como
gasecillos recorriendo mi barriga y después pasaron a ser golpes más fuertes.
Por lo que sabemos hay uno de vosotros mucho más movido que el otro y esa es la
nena.


Ahora mismo estoy de 25 semanas y os puedo garantizar que, pese a los
miedos y temores que tengo, han sido las 25 semanas más felices de mi vida y sé
que las que vienen aún serán mejores.


¿Qué más os puedo contar?


·   Que
desde que supe que estaba embarazada duermo todas las noches tocándome la
barriga y me despierto siempre con, al menos, una mano en la barriga. Tengo la
absurda sensación de que así os protejo.


·   Que
mis mejores momentos son cuando os noto dentro de mí montando esas fiestas que
tanto os gustan.


·   Que
el mejor momento del día es por la noche cuando vuestro padre y yo nos tumbamos
en el sofá y os notamos moveros. Él os habla y a veces me mueve la barriga para
provocaros y a vosotros no os cuesta reaccionar. ¡Es muy emocionante!


·   Que
el trabajo y cualquiera de mis otras obligaciones han pasado a un segundo plano
y mi prioridad máxima sois vosotros ¡Quién me ha visto y quién me ve! Solo
quiero que os quedéis el tiempo que necesitéis dentro de mí para que cuando
llegue el momento salgáis sanos y fuertes. Así que me lo tomo todo con mucha
calma, algo increíble en mí.


·   Hemos
empezado a montar la que será vuestra habitación y hemos tenido que comprar un
coche nuevo para caber los 5. Encontrarlo no ha sido tarea fácil.


·  
Vuestros tíos y primos están deseando veros, pero yo
reconozco que, aunque me muero por teneros en brazos, quiero seguir disfrutando
del embarazo. Un embarazo que pensé que nunca llegaría y que vosotros me estáis
regalando.


Así que, “solo” os puedo dar las gracias por quedaros conmigo, por
ser tan fuertes y por hacerme la persona más feliz del planeta.


Nos miraremos a los ojos en unos 3 mesecillos. Prohibido salir
antes de tiempo.


Os quiere, mamá.


PD: Os dejo una foto que me hizo vuestro padre ayer. Es vuestra hermana
peluda mirando la barrigota donde estáis creciendo ahora mismo.















 


45. Control a las 26 semanas de
embarazo y prueba del azúcar 


11 de febrero de 2016


Ayer tenía control con la doctora y el Test O’Sullivan (prueba del
azúcar).


Esta vez vino mi suegra conmigo porque como tenía que estar buena parte
de la mañana en el hospital mi marido no podía faltar tantas horas al trabajo.


Puntuales como un reloj, a las 8 de la mañana ya estábamos en el hospital;
yo en ayunas. A los pocos minutos de entrar en la sala de espera la enfermera
me llamó por mi nombre, me hizo pasar a un box y me explicó que en ese
momento no me iba a pinchar. Lo primero que tenía que hacer era tomarme un
zumo, que contiene 50 gr de azúcar, esperar una hora y entonces me volverían a
llamar para la extracción de sangre.


Comentaros que me esperaba que el zumo estuviese asqueroso, siempre
había oído que estaba horriblemente malo y que incluso muchas veces se
vomitaba. Pues nada, yo debe ser que soy muy chuchera, porque me lo bebí tan
ancha, sin ni tan siquiera encontrarlo tan excesivamente dulce y comentando con
la enfermera que esperaba que fuese peor. Ella se reía.


Después de tomarme el zumo, esperé junto a mi suegra en la sala de
espera la hora reglamentaria y, pasado ese tiempo, me llamaron para sacarme
sangre. Me extrajeron 3 tubos: uno para la prueba del azúcar y los otros
dos para la analítica del segundo trimestre, creo.


Cuando terminamos la prueba eran las 9:15 h de la mañana y yo no tenía
visita con la doctora hasta las 11:50 horas, así que pasamos por recepción para
saber si había habido alguna anulación o nos podían coger antes.


En recepción nos comentaron que fuésemos a la consulta y que cuando
saliese la enfermera se lo comentásemos. Así lo hicimos y por arte de magia, a
los 10 minutos estábamos dentro de la consulta.


La doctora, que como siempre fue un encanto, me preguntó que cómo me
encontraba y yo le dije que bien, solo le expliqué que justo el día anterior,
tras volver del paseo con Nuka, me había dolido bastante la barriga; fue llegar
a casa, sentarme en el sofá y se me pasó. La doctora me miró y me dijo: “Yo
no sé la manía que tenéis de pasear, y menos con gemelos. No se trata de que te
quedes en la cama, pero hay que hacer reposo relativo…”. ¡Ala, mi primera
bronca!


Pasé al ecógrafo, siguiendo el protocolo de siempre, y mientras
preparaban todo aproveché para decirle a la doctora que cuando nos hicieron el
ecocardiograma fetal nos habían dicho que los peques estaban justos de peso y
además distanciados.


Pues nada, empieza la eco y pudimos ver a los peques otra vez ¡Yupi!


Información que extrajimos de la ecografía:


·   Los
peques pesan: nena 898 gr y nene 847 gr. Un pelín justos de peso, pero
equiparados. Llegamos a la conclusión de que el peso que nos habían dado el día
del ecocardiograma era erróneo, porque la nena sigue siendo más grande, como
había sido siempre, y además van a la par.


·   Ambos
están perfectos. ¡¡Toma ya!!


·   La
nena ya tiene pelo en la cabeza. Madre mía, si se le ve el pelo a través de una
eco, no quiero ni imaginar con las melenas que me va a salir.


·   La
nena no para de moverse, como siempre. Nos va a salir guerrera.


·   El
cuello del útero se me ha acortado a 25; la última vez estaba a 40.


·   El
nene está muy abajo.


·  
Los dos están en posición cefálica (con la cabeza
hacia abajo).


La doctora me dijo que los peques están perfectos, pero que el cuello
del útero está un poco justo, así que le parece “que vamos a tener que
contratar a un estudiante para pasear a Nuka…” jejejejeje.


Resultado de la visita:


·   Tomar
unos sobres de vitaminas y proteínas para engordar a estos peques, sobre todo
al nene, que está más rezagado.


·   Unos
caramelos para los ardores; llevo unos días con ardores por la noche.


·  
Reposo relativo en domicilio, es decir, andar y
pasear lo mínimo posible.


Próximos pasos:


·   26
de febrero: ecocardiograma funcional. Aquí los volverán a pesar y medir.


·   2
de marzo: ponerme la vacuna por el tema del Rh no sé si os acordáis, pero yo
soy Rh negativo y mi marido positivo, así que me sacaron sangre para saber si
alguno de los bebés es positivo y sí, al menos uno lo es; por eso me tienen que
vacunar para, no crear anticuerpos.


·  
9 de marzo: nuevo control con la doctora.


Por último, comentaros que la semana pasada nos hicimos una eco 4D con
vídeo. De hecho hemos ido dos veces porque la primera vez no se dejaron ver muy
bien. Aquí os dejo la carita de mis dos polluelos ;)


El nene





 La nena















 


46. Compras para la llegada de los
bebés a casa 


21 de febrero de 2016


La verdad es que hemos tenido mucha suerte y, como tenemos 5 sobrinos,
hemos heredado prácticamente de todo: cunas, cambiador, Maxi-Cosis para el
coche, una hamaca, sábanas, ropa, etc.


La única compra grande que hemos tenido que hacer es la del cochecito
gemelar que, como son los primeros mellizos de la familia, de esto no teníamos.


Y bueno, algunas cosas sí que hemos ido comprando.


Os paso a enseñar algunas compras que hemos hecho hasta el momento:


Ropa:


Hemos tirado de tiendas baratitas porque nos parece una tontería
gastarse mucho dinero en ropa que les va a durar poco, solo unas semanas.
Es nuestra opinión, pero evidentemente cada uno se gasta su dinero como puede y
quiere, solo faltaría.


Higiene:


Mi hermana mediana me habló muy bien de la marca “Mustela[12]” para el tema de jabones,
cremas y demás para los bebés. Busqué por internet y encontré una farmacia que
vendía esta canastilla súper bien de precio, no llegaba a 30 euros, y aproveché
y compré las tijeritas para las uñas.


También he comprado un termómetro digital y dos esponjas para recién
nacido en otra farmacia online, aprovechando que tenía que comprarme los sobres
de vitaminas y proteínas.


Accesorios:


Cuando buscaba embarazo tenía clarísimo que cuando me quedase
embarazada haría un pedido en la tienda online “tutete.com” y así lo he hecho.
Es una tienda que me dieron a conocer mis compis de lucha (mi #infertilpandy) y
que tiene, para mi gusto, muchas cucadas.


Allí he comprado:


·   2
chupetes con los nombres de cada uno de ellos; en total 4.


·   2
chupetes “divertidos”; uno para cada uno de ellos.


·   3
muselinas.


·  
1 guarda chupetes.


Os diría que es la compra que más ilusión me ha hecho, por la de veces
que había deseado sentarme delante del ordenador a hacer ese pedido tan
especial.


¡¡Ah!! También hemos comprado esta camiseta divertida de embarazo de
gemelos/mellizos. Es una frikada que nos hizo mucha gracia:


 















 


47. Visita a urgencias 


21 de febrero de 2016


El pasado viernes, estando de 27 semanas y 4 días, tuve mi primer susto.
Ya os adelanto que no pasó nada y que pequé de primeriza.


Me desperté estupendamente, pero al cabo de un rato empecé a tener
retortijones muy fuertes. Era un dolor que venía y se iba y algo intenso. Cada
vez que me venía el retortijón me iba al baño, pero no podía “evacuar”.
Finalmente, y tras mucho esfuerzo, conseguí ir al baño, pero los retortijones
seguían apareciendo. Empecé a ponerme nerviosa y a preocuparme pensando si no
estaría ya de parto, además, estaba un poco mareadilla.


Al cabo de un rato volví al baño y esta vez fue totalmente diferente,
empecé a “evacuar” mucha cantidad y líquida. Vamos, lo que viene siendo un
episodio de diarrea.


Total, que avisé a mi marido de que no me encontraba bien y el pobre
cogió un taxi enseguida desde el trabajo y se vino para casa.


Una vez en casa, fue a buscar el coche al parking y nos fuimos a
urgencias del hospital donde nos llevan el embarazo. Nuevamente tengo que decir
¡viva la sanidad pública!


No nos hicieron esperar ni 5 minutos. Enseguida nos hicieron pasar a un
box, me preguntaron porqué estaba allí y les expliqué. Me dijeron que me
pondrían los monitores durante un rato. Añadir que desde la última vez que
había ido al baño los retortijones no habían vuelto. En ese momento solo tenía
la barriga como dolorida, así que me encontraba mucho mejor y tranquila.


Yo había oído hablar de los monitores o correas, pero no sabía qué eran.
¡Pues ya lo sé!. Te tumban en una camilla y te ponen como unos cinturones que
te rodean la barriga y a esos cinturones enganchan unos aparatitos pequeños que
auscultan los corazones de los bebés. En mi caso, al ser dos bebés, todavía
pequeños y muy movidos, de vez en cuando perdíamos la señal.


Estuve en monitores una media hora y al cabo de un ratito (me hicieron
esperar porque llegó una ambulancia, lógico) me pasaron a un box que tenía
ecógrafo. Como me pilló el cambio de turno tuvimos que volver a explicar al
nuevo doctor porqué estábamos allí. Un encanto también.


El doctor me dijo que en los monitores no se había apreciado ninguna
contracción. Me hizo hacer pis en un vaso para hacer un cultivo al momento. Salió
todo lo que tenía que salir negativo y me hizo la ecografía.


Nos dijo que los bebés estaban perfectos, tenían líquido y el corazón
bien y que, además, el cuello del útero no se había acortado, de hecho parecía
que se había alargado, y que al tenerlo curvo (soy así de rarita y especial)
era más largo de lo que se podía medir.


Una vez acabada la ecografía nos comentó que probablemente había
sido un episodio de diarrea aislado. Que estuviéramos tranquilos porque no
había motivo para preocuparse y que volviera si volvía a hacer diarrea con moco
o sangre o tenía fiebre.


Durante el tiempo que estuve en urgencias, ya sin dolor y más tranquila,
caí en la cuenta de que desde siempre, cuando me pongo nerviosa, tengo miedo,
etc. acabo yendo fatal al baño. Es la reacción que tiene mi cuerpo ante el pánico
o los nervios. Llegué a la conclusión de que lo que había pasado era que había
tenido retortijones por ir estreñida, algo muy habitual en las embarazadas, y
que al ponerme nerviosa y asustarme había generado en mi cuerpo el efecto
contrario.


En definitiva, que el embarazo sigue perfecto y que el motivo por el
que acabé en urgencias es porque no supe diferenciar un dolor de barriga normal
de una contracción; nunca he tenido ninguna… Nada, como he dicho al principio: ¡primeriza!


PD. Como anécdota contaré que cuando el doctor nos dijo mientras hacía
la ecografía: “Los bebés están perfectos“. Mi contestación inmediata
fue: “¿De peso?”… jejejejeje ¡Qué obsesión tengo con que se engorden! El
médico me dijo que él no los pesaba, que se refería en general.












 


48. Ecocardiograma funcional a las 28
semanas de embarazo


29 de febrero de 2016


Como ya sabéis la doctora nos dijo que teníamos que hacer un
ecocardiograma fetal porque el embrazo era gracias a una FIV y que no nos
preocupásemos, que se hacía por protocolo del hospital.


El primer ecocardiograma fue sobre la semana 24 de embarazo y,
pese a que salió todo perfecto, nos dijeron que teníamos que volver a las 4
semanas para hacer un ecocardiograma funcional (ver cómo
funcionaban los corazones de los bebés), que no era por nada que hubiesen
visto raro en el ecocardiograma, sino por protocolo.


Y llegó el día de hacer el ecocardiograma funcional.


Esta vez me acompañó mi cuñada al hospital porque el ecocardiograma era
a media mañana y mi marido no podía perder toda la mañana de trabajo.


Nos presentamos en el hospital como 15 minutos antes de la prueba y nos
cogieron enseguida. Nos atendió una doctora que no había visto nunca, pero
que, como el resto de los doctores del hospital hasta la fecha, fue un encanto.
Se presentó, me dijo qué es lo que iban a mirar y me preguntó cómo llevaba el
embarazo y cómo me encontraba. Le dije que bien y me comentó que ella me veía
estupenda ¡Qué maja!


El ecocardiograma funcional duró más de una hora. A los bebés les
miraron los corazones muy detenidamente: tamaño de los ventrículos, de las
venas, velocidad de cada una de ellas y un sin fin de cosas más que me parece
increíble que puedan verse por ecografía ¡Una pasada!


De paso los midieron y pesaron: la niña 1.200 gr y el niño 1.070 gr. Nos
comentó que ella los veía perfectos de peso y que los corazones estaban
perfectos, que no habían encontrado nada anormal.


Una vez acabada la prueba, la doctora nos explicó que el motivo por el
que me habían hecho los ecocardiogramas era porque hace años el Hospital Clínic
había realizado un estudio sobre los niños nacidos de FIV y había detectado que
estos eran más propensos a sufrir hipertensión de mayores. Desde entonces,
el propio hospital, por protocolo, había decidido hacer ecocardiogramas a los
fetos durante el embarazo para poder detectar anomalías desde antes del
nacimiento y así poder tratarlos.


También nos dijo que, aunque en mi caso todo estaba perfecto y no había
ningún indicio de que los bebés vayan a sufrir hipertensión de mayores, pida
expresamente a su pediatra, cuando tengan tres o cuatro años y durante la
adolescencia, que les controle la presión arterial y que nosotros intentemos
que lleven una vida sana, aunque ya me dijo que esto debería ser así siempre y
para todos los niños.


Así que nada, más feliz que una perdiz salí del hospital porque todo
marcha genial.


Próxima visita con la doctora el 9 de marzo.












 


49. La habitación de los peques 


1 de marzo de 2016


Una de las cosas que más ilusión me ha hecho es ver montada la
habitación de los peques. Y eso que nuestra idea inicial era hacer poca cosa,
por no decir casi nada, ya que lo que queremos es que cuando pasen a sus mini
camas, pintarles la habitación como si fuera un bosque. La idea que tenemos en
mente es muy chula, a ver si llegado el día sabemos ejecutarla.


Pero al final sí que hemos tenido que hacer cositas en su habitación ya
desde un inicio, aunque para el dinero y tiempo invertido creo
sinceramente que ha quedado muy cuca.


Os explico. Una de las 3 habitaciones que tenemos estaba destinada a
invitados y tenía: una cama nido, una mesita de noche, unas estanterías y un
armario. Con la noticia de la llegada de los peques a casa, decidimos desmontar
todos los muebles de la habitación de invitados, a excepción del armario porque
es esquinero y caben infinidad de cosas, y montar ahí la cuna y el cambiador.
Pero al desmontar vimos que las paredes estaban oscurecidas en algunas zonas
por el roce de los muebles, así que nos tocaba pintar. Cuando hablo en plural
en realidad me refiero al papá de los peques, que es quien se ha encargado de
todo, lo único que yo me apunto también los méritos.


Al saber que nos tocaba pintar pensamos que algo que podía quedar bien
y no nos daría mucho trabajo es dividir la habitación en dos colores con una
cenefa en medio y así lo hicimos. Al comprar la pintura vimos un vinilo de unos
búhos con una frase que nos gustó mucho y también lo hemos puesto.


Este es el resultado:





 


Pero la parte que más me emociona de la habitación es que hemos colgado
dos cuadros que hice para los peques. Los empecé al enterarme de que
estaba embarazada de mellizos y los acabé hace algunas semanas. No es que sea
yo una gran pintora, ni mucho menos, la realidad es que no tengo ni idea, pero reconozco
que estoy muy contenta con el resultado.








Así que, en su habitación tendremos una cuna, por si algún día
necesitamos utilizarla y el cambiador. En el comedor durante el día, y
para los primeros días/meses, un moisés donde los pondremos juntos y, en
nuestra habitación una cuna[13]
pegada a nuestra cama donde dormirán los dos juntitos y a nuestro lado. La idea
es quitar uno de los lados de la cuna, pegarla a nuestra cama y así poder hacer
una especie de colecho con ellos. A ver cómo va…












 


50. Control médico a las 30 semanas de
embarazo 


9 de
marzo de 2016


Esta mañana teníamos un nuevo control médico con nuestra ginecóloga, la
que nos lleva el embarazo en el hospital y, como siempre, habíamos pedido
consulta a primera hora de la mañana para que pudiera acompañarme mi
marido sin que tuviese que pedir horas en el trabajo.


Llegamos temprano al hospital y desayunamos en una cafetería que hay
cerca y que está muy bien y a las 8:15 estábamos esperando en la puerta de la
consulta; teníamos hora a las 8:30 horas. Madrugamos tanto y somos tan
puntuales porque esta doctora, especialista en embarazos múltiples, solo visita
los miércoles y a veces tiene 2 pacientes a la misma hora, así que entra
primero, el que primero llega. Por el trabajo de mi marido preferimos ser los
primeros y salir lo antes posible.


La doctora no suele ser muy puntual y hoy no ha sido una excepción. A
pesar de ser los primeros y estar en la puerta de la consulta puntuales, ella
no ha llegado hasta las 9 de la mañana, pero cuando entras te atiende tan
sumamente bien y es tan atenta y cariñosa que no eres capaz de reprocharle nunca
nada. Siempre salimos encantados con su trato.


¿Cómo ha ido el control?


Ha ido estupendamente bien; os cuento:


·     El cuello de útero está más cerrado que la última vez: 34mm;el reposo
en casa ha hecho su efecto.


·     El peso de los peques está más que perfecto: el nene pesa 1.514 gr y la
nena 1.696 gr.


·     Los dos bebés están colocados en cefálica (cabeza abajo).


·     La analítica que me hicieron, prueba del azúcar, ha salido un poco
alterada, así que me toca hacer la curva larga de la glucosa.


·    
Le he comentado a la doctora que noto mucha presión
en la parte baja de la barriga y me ha dicho que es normal porque es como si
fuera una embarazada de un bebé a término.


Conclusiones:


·       Tengo que hacer la curva larga de la glucosa.


·       Tengo que mantener el reposo relativo en casa y ya me ha advertido la
doctora que cada vez tendré menos margen de movimiento debido al peso de la
barriga. ¡Ay madre la que me espera!


·       No hace falta que siga tomando los sobres de vitaminas y proteínas que
me envió para engordar a los peques porque los peques están muy bien de peso.
Ha sido muy gracioso porque la doctora ha dicho “Estos sobres son mano de
santo, no sé qué llevan, pero engordan que da gusto, no pienso tomarlos nunca…”.


Mientras me vestía después de la ecografía he oído como mi
marido le preguntaba algo a la doctora. En ese momento no he podido escuchar
qué decían, pero luego he sabido que le ha preguntado si teníamos que preparar
algo para el hospital o hacer clases preparto. La doctora le ha contestado que
en este tipo de embarazos no se suelen hacer clases porque al ser parto de
riesgo desde el primer momento estaré monitorizada y súper controlada por si
hay que hacer cesárea de urgencia, pero que ella nos dejaba nota para que nos
informaran.


Después me he sentado junto a mi marido en la consulta de la doctora y
le he explicado que él está preocupado por el momento “parto”. La doctora nos ha
dicho que estemos tranquilos, que entre que suelen nacer prematuros y que es
parto de riesgo no hay mucho que podamos hacer más que estar tranquilos y
esperar que estén lo máximo posible dentro.


Siguientes pasos:


·     Ir mañana a una charla informativa sobre el hospital para que nos
expliquen cómo funciona, servicios que ofrece, que nos enseñen la sala de
partos, etc. El problema es que no sé si podremos ir porque tengo al padre de
los peques con fiebre, así que no sé si finalmente iremos[14].


·     El próximo lunes, 14 de marzo, hacer la curva larga de la glucosa. Al
día siguiente tendré que llamar a la doctora para saber resultado y si tengo
que hacer algo más.


·    
Tenemos la próxima consulta el día 6 de abril, el
día de mi cumple. Ese día tenemos el control con la ginecóloga y programada la
vacuna de la tosferina, la única que me falta. Tengo que reconocer que cuando
la doctora ha dicho que todo está genial y que no volveremos a vernos hasta
dentro de 4 semanas, me he sentido un poco desahuciada, me parece mucho tiempo.
Pero como dice mi marido “todo está tan bien que no es necesario verla antes.
Ahora solo se trata de aguantar a los bebés dentro lo máximo que se pueda y si te
pones de parto no dependerá de ver a la doctora más a menudo”. Qué
sabio es…


Anécdota del control de hoy:


Es una tontería, pero cuando la doctora ha terminado de hacerme la
ecografía y comprobar el estado de los bebés, me ha mirado y me ha dicho “Mami,
los bebés están perfectos”. ¡Me ha llamado mami! ¡Voy a ser mami!… Me he
emocionado y todo. Aunque es como si cada vez la situación fuese más real,
estoy que aún me parece que la cosa no va conmigo.












 


51. Curva larga de la glucosa


14 de
marzo de 2016


Como ya sabéis, por culpa de que el Test O’Sullivan (o prueba del
azúcar) me salió un pelín alterado, he tenido que hacer hoy la curva larga de
la glucosa y os quería explicar mi experiencia.


Tenía que estar hoy en el hospital a las 7:45 horas en ayunas y
habiendo evitado durante los tres días anteriores dulces y azúcar. Falta que te
prohíban algo para que sea lo único que te apetezca. ¡No falla!


He llegado al hospital con la puntualidad que me caracteriza y allí iba
a encontrarme con mi padre, que me iba a hacer compañía durante las 3 horas que
dura la prueba.


A los pocos minutos de llegar al hospital me han llamado por mi nombre,
aún no había llegado mi padre, y me han hecho pasar a la sala de extracciones
donde la enfermera me ha explicado que me pondría una vía para no tener que
pincharme cada hora, me sacaría sangre y pasaría a unos sillones dentro de la
consulta, donde estaría controlada durante las tres horas.


Así que, como no podía estar acompañada dentro, he llamado a mi padre,
pobrecito mío, para que se diera la vuelta y volviese a casa porque, si no me
podía hacer compañía, ¿qué iba a hacer él solo en la sala de espera durante
tres horas?.





Una vez puesta la vía y extraída la primera muestra de sangre me han
pasado a un sillón reclinable, donde me he tenido que tomar el famoso líquido: zumo,
según enfermera. Sinceramente, he de decir que, pese a que soy muy chuchera y
me pierde el dulce, lo he encontrado bastante desagradable y más a las 8 de la
mañana en ayunas…





En fin, que ahí me he quedado yo, tapada con una mantita.


Durante las tres horas siguientes la enfermera me ha extraído tres
muestras más de sangre, una cada hora. No me he mareado ni nada y la sensación
desagradable del líquido se ha ido pasando con el rato.


Cuando he terminado la enfermera me ha preguntado cómo me encontraba;
le he dicho que muy bien, pero que tenía muchísima hambre y que pensaba
desayunar como si no hubiese un mañana. Como ha venido mi padre a buscarme, me
ha llevado a desayunar y me he metido entre pecho y espalda la friolera de dos
empanadas de atún.


En resumen, el líquido es bastante horrible de sabor, pero soportable,
y si lo sé me llevo un libro porque las demás embarazadas que había por allí no
estaban por la labor de charlar; ¡con lo rápido que pasa el tiempo cuando una
está de cháchara, oye!.


Así que nada, mañana llamaré para saber los resultados. Espero que sean
buenos porque me da mucha pereza que me pongan a dieta o tener que pincharme
insulina ¿A quién no? A ver…


Por cierto, al final llamé a la doctora para el resultado de la curva
larga y todo perfecto. Me dijo que igualmente reduzca hidratos de carbono y
azúcares, sobre todo bollería, porque al salirme un pelín alterada la primera
quiere decir que presento una pequeña resistencia a la insulina.












 


52. Riesgo de parto prematuro a las 33
semanas de embarazo 


3 de abril de 2016


Os cuento: ayer sábado, estando de 33+5 semanas de gestación, acabamos
en urgencias porque había notado dolores lumbares que se irradiaban hacia la
parte baja de la barriga, acabando en dolores de regla.


Os pongo en antecedentes: llevaba un par de días más cansada y agotada
de lo normal y yo pensaba, o lo achacaba, al peso de la barriga y a la
evolución del embarazo en sí, por otro lado, tenía a Nuka muy rara, más mimosa
y más pendiente de mí de lo habitual y llegué a pensar medio en broma “¡A,
ver si me voy a poner de parto!”.


Pues eso, que la gordita peluda no se equivocaba… 


El viernes cuando me fui a dormir, noté un dolor lumbar bastante
agudo que acabó irradiando hacía delante y me provocó dolor de regla y yo, sin
darle mayor importancia, me dormí, creyendo que se trataba de la postura en la
que me había metido en la cama. No sé cuánto tiempo después volví a despertarme
con el mismo dolor, pero se pasó, no le di importancia y volví a dormirme.
Pero sobre las 5 de la mañana me desperté para ir al baño y me noté rara, noté
que la barriga se me ponía dura, así que avisé a mi marido, se lo expliqué y le
comenté que no sabía si tendríamos que ir al hospital.


Decidimos tumbarnos en el sofá a ver la tele, ver si el dolor se pasaba
y decidir qué hacer. Pero unos 15 minutos después de tumbarnos noté como
si me estirasen del útero; no dolía, pero era raro y molesto y, ante la duda,
nos vestimos y nos fuimos a urgencias del hospital.


Llegamos al hospital y yo me encontraba bien, así que pensé que me
enviarían para casa, cuál primeriza que se alarma por nada. Pero no fue así.


Me pusieron los monitores para escuchar los corazones de los bebés y
ver si había contracciones y, para nuestra sorpresa, tenía contracciones
bastante rítmicas y seguidas, aunque yo no notaba nada de dolor. También me
hicieron una ecografía y vieron que el cuello del útero estaba largo para que
el parto fuera a producirse en breve: 27mm medida corta, 34 mm medida larga. Como
tengo la entrada del cuello del útero curva tomaron las dos medidas.


Le dije al doctor que “si no dolía no pasaba nada ¿no?” a lo que
me contestó que “si no paramos las contracciones derivará en parto”.


Por las semanas de gestación en las que estoy, si naciesen ya no serían
prematuros severos, por lo que se plantearon no parar el parto. Pero por
cuestión de días decidieron pararlo y aprovechar para pincharme corticoides
para madurar la capacidad pulmonar de los bebés, hacerme analíticas de sangre y
orina y cultivos para ver si había posibles bacterias/infecciones en la vagina
que pudieran afectar al parto (para suministrarme los antibióticos que
correspondiesen).


La idea inicial era parar el parto con medicación y enviarme para casa,
pero al ver que la medicación no terminaba de hacer desaparecer las
contracciones y al tratarse de un embarazo de riesgo, decidieron ingresarme en
el hospital. En principio nos dijeron que sería para mínimo dos días.


La verdad es que empecé a ponerme muy nerviosa pensando que si no
paraban el parto daría a luz y, pese a que ya me habían dicho que a los bebés
no les pasaría nada, no me gusta la idea de que vayan a incubadora. Ya sé que
es una tontería y una exigencia demasiado grande por mi parte, pero habiendo
llegado hasta aquí me encantaría poder traérmelos a casa después de que nazcan.
Además, yo no me veía, ni veo, preparada para dar a luz. Es como que no me he
concienciado y necesito concienciarme.


Así que, con el sexy camisón de bienvenida al hospital, que deja al
descubierto toda la parte trasera del cuerpo, me pasaron a la sala de
monitores.  Allí me tuvieron monitorizada como un par de horas más. Después
llegó el desayuno y más tarde me liberaron del monitor un rato y pude sentarme
en la camilla e ir al baño. Mi hermana mediana, que estaba relevando a mi
marido, que había acompañado a mi cuñado a casa para recoger a Nuka, me ayudó a
obtener la muestra de orina que necesitaban para la analítica. La de primera
hora era totalmente insuficiente porque, entre que no me veo con la barriga y
no atino, y que hago muchas veces pipí, pero en poca cantidad, era ridícula la
cantidad que pude entregar. El momento del baño con mi hermana mediana
indicándome dónde poner el vasito fue un momento realmente cómico.


Poco después llegó mi marido y me dieron la comida, buenísima, por
cierto. Después volvieron a ponerme los monitores y seguía con contracciones,
pero más fresca que una rosa y sin nada de dolor.


Sobre las 15 horas llegó la ginecóloga de guardia y nos dijo que me
iban a hacer otra ecografía y que, si el cuello del útero no se había acortado,
me mandaban para casa con la única indicación de volver al día siguiente por la
mañana a ponerme la siguiente dosis de corticoides, y última, y hacer un
pequeño control.


¡¡¡Qué alegría me dio!!! Como el doctor de la mañana nos había dicho
que mínimo dos días, no imaginé que pudiera irme a casa tan pronto.


Vino el camillero a buscarnos, me sentaron en una silla de ruedas y nos
llevaron a una sala de ecografías.


La doctora que nos atendió maja no, lo siguiente ¡Qué amor de mujer, de
verdad!, Me preguntó si sabía porqué me iban a hacer la ecografía y cómo
funcionaba, le dije que sí y me dijo “Pues vamos al lío“.


Me miró el cuello del útero y no se había acortado. Incluso hizo amago
de empujar a los bebés hacía abajo y estos parecían no tener ningún interés en
salir. Después miró a los bebés y me dijo “Ahora te los enseño para que veas
lo bien que están”. Le contesté que no hacía falta, porque ya no veía nada
en las ecos y me dijo “Verás como si yo te lo explico los ves“.


Y así fue, vimos la carita del niño, que nos sacaba la lengua, y el
resto de su cuerpecito. Luego vimos igual a la niña.


Nos dijo que los veía bien, que tenían líquido para seguir creciendo
dentro y que no había indicios de que las contracciones que tenía, las de
Braxton Hicks, fueran a desembocar en parto, que muchas mujeres las tienen
durante todo el tercer trimestre y que mientras no duelan no hay que alarmarse.


Con el alta en la mano nos volvimos a casa súper contentos.


Hoy hemos tenido que volver para poner la dosis de corticoides que
faltaba y, de paso, me han puesto los monitores. Aunque sigo con contracciones,
como no son dolorosas, no tenemos que preocuparnos.


Ahora toca esperar… Estoy deseando que llegué el miércoles, día de mi
cumpleaños, para que nuestra doctora nos haga el control y los pese. Tengo muchas
ganitas de saber si están bien de peso y que nos diga y explique cómo ve la
situación.


¡¡¡Ojalá lleguemos a la semana 35!!! ¡¡Venga peques aguantad un poquito
más!!












 


53. Control embarazo: 34 semanas de
gestación 


7 de abril de 2016


Ayer, miércoles 6 de abril, día de mi cumpleaños, teníamos nuevo
control del embarazo con nuestra doctora.


Antes de explicaros cómo fue el control, quería contaros que el martes
volvimos a estar en urgencias por contracciones. Como la vez anterior, me
pusieron los monitores, me dieron medicación para pararlas, me hicieron
analíticas de sangre y orina y me hicieron una ecografía, con la que se confirmó
que el cuello del útero seguía cerrado. Con todos los resultados, y después
de consensuarlo entre varios médicos, me dijeron que me enviaban para casa
porque si el parto se desencadenaba ya no lo pararían más porque los bebés ya
tienen la capacidad pulmonar madurada y estoy en el límite de plazo de partos
gemelares. Podía irme a casa y si las contracciones iban a más volver a
urgencias, ya de parto… ¡Qué nervios!


Dicho esto, volvamos al control de ayer.


Llegamos al hospital temprano, como siempre. Esta vez la doctora, que
antes de atendernos había visto nuestros informes de urgencias, salió de la
consulta a la sala de espera donde estábamos y nos pidió que fuéramos a
monitores para ver cómo iban las contracciones antes de hacer el control con
ella.


Así que estuve unos 40 minutos en monitores donde vimos que tengo
contracciones cada 7-10 minutos aproximadamente. Contaros que, de momento, la
mayoría de ellas no duelen y alguna solo molesta un poco. Por otro lado, la
comadrona nos dijo que el gráfico de los bebés era perfecto, como si fuesen
bebés de 40 semanas, lo que nos alivió bastante. Supongo que los corticoides
que nos pincharon les han hecho madurar sus pulmones más rápido.


Después de los monitores pasamos a la consulta con la doctora. Nos hizo
la ecografía y sacamos las siguientes conclusiones:


·   A
pesar de que hay contracciones, éstas no han acortado el cuello del útero,
sigue como el primer día que fuimos a urgencias, a 27mm, así que, de
momento, no son efectivas de parto. La doctora nos dijo que podíamos estar así
horas, días e incluso semanas. Que podía llegar perfectamente a la semana 38
así… ¡Toma esa!


·   Los
bebés están perfectos. El niño pesa unos 2,1 kg y la niña pesa unos 2 kg, no
llega por poquito. Hasta la fecha, la niña siempre había sido más grande, pero
nos dijo la doctora que normalmente al final los niños siempre acababan siendo
más grandes.


·  
Los dos están cabeza abajo y colocados, por lo que
podemos intentar un parto vaginal y, en caso de que acabe en cesárea, mi marido
podría estar en todo momento conmigo… ¡Qué bien!


Próximos pasos:


·   Lunes,
11 de abril: Visita con el anestesista. No sé muy bien para qué, ya os contaré.


·   Miércoles,
20 de abril. Nuevo control con la doctora, aunque mi marido dice que no
llegamos ¡A ver!


Por cierto, después de la consulta con la doctora me pusieron la vacuna
de la tos ferina que, era la última que me quedaba.












 


54. Control embarazo: 36 semanas de
gestación 


21 de abril de 2016


Ayer tuvimos nuevo control médico del embarazo con nuestra ginecóloga a
las 36+2 semanas de gestación. Antes de contaros cómo fue el control, voy a
explicaros que el día 11 de abril tuvimos la visita con la anestesista.


En la visita con la anestesista básicamente nos informó de los riesgos
de la anestesia epidural: temblores, dolor de cabeza, sensación de hormigueo en
las piernas… Me hizo firmar el consentimiento y nos dijo que al ser un embarazo
gemelar y, por tanto, un parto de riesgo, me pondrían la epidural casi desde el
principio del trabajo de parto porque les interesa mucho saber y comprobar que
la epidural me hace efecto y me funciona correctamente, por si en algún momento
durante el parto hay que hacer una cesárea de urgencia.


Al ser un parto de riesgo no me ofrecieron la opción de tener un parto
natural, aunque tampoco es mi intención; yo quiero la epidural y sufrir lo
menos posible.


La anestesista, que fue muy maja con nosotros, nos preguntó si teníamos
dudas y mi pregunta fue: “¿Desde cuándo se puede poner la epidural? Me
dijo que desde que yo la pidiese, que me harían sufrir poco.


Espero que sea verdad… ¡Qué miedito tengo!


Explicada la visita con la doctora anestesista, os paso a explicar el
control médico de ayer.


Nada más pasar a la consulta la doctora se sorprendió de vernos y nos
dijo “¿Pero tú no tenías contracciones? ¡Vaya jabata estás hecha! ¡Objetivo
conseguido!”. Nos reímos mucho. Se considera que un embarazo gemelar llega a
término a las 36 semanas y yo ayer ya estaba de 36+2. También se sorprendieron
cuando me vieron entrar con mi mega barriga. La enfermera hizo un comentario
tipo “¡Madre mía que barrigota!


Una vez en consulta, pasé al potro para el control ecográfico y la
información que obtuvimos es que:


·   Los
peques están perfectísimos.


·   El
niño pesa unos 2.420 gr y la niña unos 2.305 gr. La doctora nos dijo que
estaban muy bien y que en principio no tendrán que ir a incubadora porque
los gemelos son más competitivos que los únicos (la naturaleza es sabia y los
prepara mejor para el exterior porque sabe que no aguantan tanto tiempo dentro
de la madre).


·   Están
los dos en cefálica, cabeza abajo, perfectos para nacer por vía vaginal.


·   El
cuello del útero continua largo, 24 mm. Hace dos semanas estaba a 27 mm.


·  
Le pregunté a la doctora si tenían líquido y
espacio suficiente para seguir creciendo dentro; yo tengo la sensación de que
la barriga no puede crecerme más y me contestó “Ellos tienen todo lo que
ahora te falta a ti”.


Al acabar la ecografía la doctora me dijo que había hecho muy buen
trabajo. Ni que aguantarlos más dentro mío dependiera de mí… pero la verdad es
que me sentí bien conmigo misma al escuchar esas palabras.


Como anécdota contar que la doctora me dijo que no sabe cómo puedo
respirar ya que “Los bebés te llegan a las amígdalas”. Le contesté que
con esfuerzo.


La enfermera me preguntó si quería cesárea y le volví a decir que, si
puedo, prefiero un parto vaginal. Todo sea que al final acabe en cesárea igual,
pero bueno, al menos lo habré intentado.


Mi marido le comentó a la doctora que casi no duermo por las noches del
dolor de espalda que tengo. Nos dijo que siguiéramos tirando de paracetamol y
nos recetó una crema hecha de ingredientes naturales para aliviar el dolor, a
ver qué tal va.


Nos han programado el parto para el 4 de mayo, día que coincide con el
cumpleaños de mi madre. Si los peques no deciden salir antes, yo creo que sí
porque estoy a punto de explotar en palomita, el 4 de mayo a las 8:30 horas
ingresamos en el hospital para la inducción. Si llega el caso, estaré para
entonces de 38+2.


Por último, la doctora nos recordó que debemos ir a urgencias si: 


·       Nos surge alguna duda.


·       Rompo alguna de las bolsas o creo haber fisurado alguna.


·       Empiezo con contracciones. Le preguntamos si teníamos que quedarnos en
casa hasta que fueran muy seguidas y nos dijo que no, que al ser parto de
riesgo, en cuento tengamos contracciones acudamos a urgencias, que más vale que
los doctores me digan que estoy verde y me manden dar una vuelta, que no que
lleguemos tarde. 


·       Dejo de notar a los bebés. Esto es lo que más me agobia, el pensar que
en algún momento pueda dejar de notar a los peques. ¡Me muero!


La doctora se despidió de nosotros, deseándonos una ratito corto de
contracciones, un buen parto y que “Los bebés salgan bien y en orden”
jejejeje.


Ya no veré a la doctora hasta después del parto, qué fuerte me parece
¡¡no queda nada para tener a los peques en brazos!!


PD: Os dejo las últimas fotos de la barriga:


 





 















 


55. Viviendo un sueño.
Bienvenidos 


2 de mayo de 2016


Ésta es, sin duda, la mejor entrada del diario ¡Ya soy mamá!


Mis pequeños llegaron a este mundo el pasado día 23 de abril, a las
17:37 y 17:44 horas respectivamente. Pesaron 2.630 gr y 2.600 gr. Nacieron
sanos y fuertes y a su papá y a mí nos convirtieron en las personas más
afortunadas del planeta.


¿Cómo fue la llegada de nuestros pequeños al
mundo?


La palabra con la que yo lo describiría o por cómo yo lo recuerdo es
“PERFECTA”.


Os cuento:


El 22 de abril por la noche empecé a encontrarme mal, sentía malestar
general. Me dolía todo: espalda, barriga… No sabía ni cómo sentarme para cenar
porque me dolía la boca del estómago al sentarme, así que, cené de pie y, pese
a que durante el embarazo comí mucho, esa noche casi ni cené. Me tumbé en el
sofá pensando que si no me ponía de parto en breve, no sabía cómo iba a
aguantar hasta el día 4 de mayo, fecha que me habían programado para el parto.


Finalmente me quedé dormida en el sofá y sobre la 1 de la mañana me
desperté con leves dolores de regla que se iban y venían. Al ver que no pasaban
desperté a mi marido, se lo expliqué y decidimos ir a urgencias para ver si
eran contracciones de parto o, simplemente, parte del malestar.


Cuando llegamos a urgencias, sobre las 3 de la mañana, yo estaba de
36+5 semanas de gestación: me pusieron los monitores, me tomaron la tensión y
la temperatura. En los monitores se pudo comprobar que las contracciones eran
rítmicas y además me dijeron que tenía la tensión alta, así que, si no era
porque estaba de parto, me ingresarían igualmente por el tema de la tensión.


Después de que me quitaran los monitores vino una ginecóloga a hacerme
un tacto y, para nuestra sorpresa, tenía el cuello del útero borrado y estaba
dilatada de casi dos centímetros… Estaba oficialmente de parto y nuestros
pequeños iban a nacer el día de Sant Jordi.


Antes de seguir contándoos el parto, me gustaría explicaros que la
fecha que escogieron nuestros hijos para nacer tiene su historia. El 23 de
abril se celebra en Catalunya el día de Sant Jordi, es uno de los días del año
que más me gustan. Mi marido y yo siempre paseamos por el centro de Barcelona.
Él siempre me regala una rosa de caramelo y también me suele caer algún libro;
y yo también le regalo a él un libro. El caso es que el año pasado, el día de
Sant Jordi, nos coincidió en medio del aborto. Aún así no faltamos a nuestra
cita por el centro de la ciudad y, en aquella ocasión, íbamos con Nuka en
brazos; aún era muy pequeña para poder tocar el suelo. Mientras paseábamos
entre puestos de libros y rosas le dije a mi marido “Hoy es un día muy
bonito para nacer”.


Cuando me quedé embarazada y me dijeron que nacerían, aguantándolos
bien, para finales de abril – principios de mayo, le dije a mi marido “¿Qué
te juegas a que nacen el 23 de abril?”. De hecho, en la porra familiar que
hicimos aposté a que los peques nacerían el 23 de abril y todos se
extrañaron porque si me habían parado el parto el día 2 de abril era de
esperar que no aguantase tanto.


Explicado el significado de esta fecha para nosotros, sigo con la
historia del parto.


Una vez me ingresan, la comadrona del turno de noche, un encanto de
chica, me dice que cuando yo quiera me ponen la epidural. Decido esperar porque
los dolores son más que soportables y porque así tengo la sensación de que el
parto irá más rápido.


Me pasan a una sala de partos y me explican:


·   Que
al ser parto de riesgo estaré en esa sala dilatando, pero que una vez haya
dilatado completamente me pasarán al quirófano que hay justo enfrente, por si
hay que hacer cesárea de urgencia en algún momento.


·   Que
una vez que nazca el niño de forma vaginal, un médico me cogerá la barriga, que
no me asuste, y que lo hará para coger a la niña y que ésta no pierda su
posición al salir el hermano ya que, si cambia de posición, tendrán que hacer
una cesárea de urgencia para que salga ella. Que si esto pasara no me preocupe,
que mi marido podría estar igualmente en todo momento conmigo.


·  
Que me tendrán monitorizada todo el rato porque se
trata de dos bebés y, por tanto, de un parto de alto riesgo. Esto fue un poco
coñazo porque no pude pasear, ni hacer nada que no fuera estar tumbada en la
camilla.


Una de las cosas que me impactaron fue que nada más llegar al paritorio
me pidieron los gorritos de los bebés y sus nombres completos para
apuntarlo… ¡Madre mía!¡Esto iba en serio! ¡Los pequeños venían al mundo! Yo no
hacía nada más que mirar el lugar donde habían dejado sus gorritos, sus pinzas
para el ombligo…


Y así, fueron pasando las horas. Me dejaron una pelota de Pilates, pero
como tenía que estar monitorizada, se perdía la señal de los corazones o de las
contracciones, así que resultó un poco infructuosa y volví a tumbarme en la
camilla enseguida.


Sobre las 7 de la mañana ya estaba dilatada de 3 centímetros y la
comadrona me volvió a preguntar si quería la epidural. Le pregunté si el
parto se retrasaría si me la ponía, ya que todavía las contracciones eran más
que soportables, pero me dijo que no, porque entonces lo que harían sería
ponerme oxitocina para adelantarlo. Accedí a que me pusieran la epidural.


A los pocos minutos apareció el anestesista y me explicó en qué
consistía la epidural, sus riesgos y cómo debía colocarme para que fuera más
rápido ponerla y menos doloroso. Como me pusieron primero anestesia local, la
verdad es que no me enteré y no me dolió.


Una vez puesta la epidural me pusieron un gotero que me iba
suministrando anestesia, aunque me dijeron que como el parto iría avanzando,
cuando notase dolor o molestia que avisase para que me pusieran refuerzos.


No sé qué hora sería cuando la comadrona, aprovechando que tenía la
epidural puesta, vino y me rompió la bolsa del nene, el que debía salir
primero, y me suministró un poco de oxitocina para adelantar el parto. Durante
todo el parto me suministraron poca oxitocina porque parece que mi cuerpo iba
trabajando más o menos rápido por sí solo.


Ya con el cambio de turno vino la que sería la comadrona que me
acompañaría durante el parto. Una chica joven, encantadora y a la que siempre
estaré agradecida por el trato que nos ofreció y el cariño y la paciencia con
la que nos trató y que hizo que, sin duda, la llegada de nuestros peques fuera
especial dentro de lo que es un parto totalmente monitorizado.


Cuando volvieron los ginecólogos a hacerme otro tacto estaba de 5 cm y
me pidieron hacer un pujo de prueba para enseñarme cómo hacerlo y para ver si
adelantábamos la dilatación un centímetro. Así lo hicimos y pasé a estar
dilatada de 6 cm.


La última parte de la dilatación fue la más rápida y la más dolorosa, se
me pasaba el efecto de la anestesia por zonas de la barriga y los refuerzos de
la epidural no me hacían efecto. Yo que pensaba que una vez te ponían la epidural
eso era coser y cantar… Incluso llegaron a ponerme otro tipo de anestesia que
apenas me aliviaba unos pocos minutos.


Sobre las 4 y pico de la tarde la comadrona le dijo a mi marido que se
fuese a comer algo, él le dijo que no hacía falta, que estaba bien, pero ella
insistió advirtiéndole de que en el quirófano haría calor y pasaría nervios,
que mejor que comiese alguna cosa, para evitar una bajada de azúcar. Al final accedió
con la condición de que si pasaba cualquier cosa lo llamarían enseguida al
móvil.


Mientras mi marido se iba a comer algo vinieron de nuevo los
ginecólogos. Cuando me hicieron el tacto ya estaba dilatada de 9 cm y, dicho
sea de paso, llorando de dolor, pidiendo “drogas”… Algo que les hizo mucha
gracia.


Me propusieron hacer un pujo para ver si dilataba 1 cm más y me ponía
en dilatación completa y podíamos pasar al quirófano para dar a luz. Mientras
hacía el pujo llegó mi marido, que cuando vio que estaba empujando pensó que
estaba de parto y no lo habían avisado… jejejeje. Pensando en esta situación
después nos hemos reído mucho. Los médicos, al ver su cara de asombro, le dicen
que no se preocupe, que es solo un pujo de prueba, pero que ya estoy dilatada
completamente, que se ve la coronilla del niño, que enseñaron a mi marido, y
que me pasaban a quirófano para dar a luz.


Mientras lo preparaban todo para pasarnos a quirófano, le rogué a la
comadrona que me pusieran anestesia, que me dolía mucho. Me dijo que ya no
quedaba nada y que si me dormían del todo no haría fuerza para empujar y hasta
el momento lo hacía muy bien. Yo le prometí, juré y todo lo que se me ocurrió,
que iba a empujar como la que más, pero que, por favor, me aliviaran el dolor.


Una vez en quirófano, uno de los ginecólogos me advirtió que empezarían
a entrar médicos, que no me asustase, que al ser parto de mellizos y, por
tanto, de alto riesgo, habría el doble de los normales. El caso es que tenía un
médico delante para sacar a los bebés, otro, el que me lo explicaba todo y
dirigía el cotarro, encima de un pequeño escalón a la altura de mi barriga para
coger a la niña a través de la barriga cuando naciese el nene, tal y como me
había explicado la comadrona, y otro con un ecógrafo preparado para ver la
posición de la nena en cuanto saliese el niño. Además de: la comadrona,
enfermeras y no sé cuanta gente más vestida de verde. La que más ilusión me
hizo ver allí fue a la anestesista que me alivió el dolor durante unos pocos
minutos, los suficientes para coger fuerzas y empujar.


Me dejaron unos minutos para que se pasara el dolor y empezó el parto.


Para empujar, debía coger aire muy profundo y expulsarlo mientras empujaba
cogida a unos barrotes de la camilla. La comadrona me lo indicaba y mi marido
me animaba y ayudaba a empujar cogiéndome de la espalda. Tengo que decir que mi
marido fue un gran apoyo durante todo el parto, me animó muchísimo, no sé qué
habría hecho sin él.


No sé cuántos empujones debí hacer hasta que nació nuestro hijo, a las
17:37 horas. La comadrona lo cogió y lo escuché llorar por primera vez… Aquí
volví a llorar, pero esta vez de emoción. Lo limpiaron un poco y me lo trajeron
para que lo viera, la comadrona preguntó a uno de los ginecólogos si me lo
podía poner encima, pero el médico dijo que no porque podrían perder la
posición de la niña.


Enseguida me dijeron que tenía que volver a empujar para que saliera la
niña. Como ella se encontraba arriba, el ginecólogo que la tenía cogida,
mientras yo empujaba, me ayudaba a bajarla con sus brazos para que saliera. Noté
que la mano que se apoyaba en mi espalda y me ayudaba a empujar no era la de mi
marido, me giré y vi a una chica vestida de verde, no sé si enfermera o
comadrona, y que al ver mi cara de desconcierto me dijo “El papá está con el
nene” y entre el personal pude ver los brazos de mi marido acunando a un
niño, a nuestro hijo, y volví a llorar, no podía parar.


Tal y como me iban indicando el ginecólogo y la comadrona continúe
empujando y pude ver a mi marido viendo cómo nacía su hija, colocado
estratégicamente entre los médicos y con el niño en brazos.


Cuando vi que me ponían mantas verdes sobre el torso, supe que la
niña estaba a punto de nacer y que me la colocarían encima. Así fue, tras unos
pocos empujones más nació nuestra pequeña, a las 17:44 horas, siete minutos
después que su hermano. Y tal como nació me la pusieron encima, momento único e
indescriptible.


Una vez terminó el parto, poco a poco, fueron saliendo los médicos del
quirófano, no sin antes felicitarnos. Al final, nos quedamos en quirófano la
comadrona, nosotros y nuestros bebés. Como le dije a la comadrona que
quería intentar darles el pecho, me los colocó a los dos encima y estuvimos por
lo menos una hora allí, aprendiendo a que nuestros bebés se engancharan al
pecho, haciendo piel con piel… No os lo puedo describir, porque no encuentro palabras
que describan cómo me sentí en aquel momento.


Sobre las 19 horas salimos del quirófano en camilla hacía nuestra
habitación y en el pasillo de la sala de espera estaba toda la familia esperando.
Todos muy emocionados y es que, pese a no ser los primeros nietos ni sobrinos
por ninguna de las dos partes, han sido unos niños muy buscados y deseados y
todos han sufrido con nosotros su búsqueda y llegada a este mundo.


Comentaros que los bebés no precisaron de cuidados intensivos o
especiales y pudimos tenerlos con nosotros desde el primer momento. Únicamente
tuvimos que quedarnos en el hospital más días de los previstos, 4, para
regularles la glucosa, porque tenían bajadas, y la bilirrubina, que la tenían
alta. Pero desde el pasado miércoles ya estamos en casa.


Como podéis imaginar, el 23 de abril de 2016 se ha convertido en el día
más importante de nuestras vidas. Ahora estamos aprendiendo a ser papás, a
cuidarlos y protegerlos y aunque no dormimos mucho, nunca hemos sido más
felices.


Bienvenidos


Temo dormirme y despertar y que todo haya sido un sueño.





Por el momento bajo el telón del diario aquí, porque me quiero dedicar
a tiempo completo a lo que durante tanto tiempo he ansiado, a mis
pequeños. No quiero perderme nada de ellos, porque ellos no se lo merecen y yo
tampoco. ¡Me lo he ganado!











Epílogo


Ha pasado más de un año desde que “bajase el telón” del diario, un
año desde que por fin pude deciros que me había convertido en mamá y, como ya
me advirtieron, ha sido un año intenso, con pocas horas de sueño y apenas
tiempo para mí, pero ha sido, con diferencia, el mejor año de mi vida. 


El tiempo que durante los tratamientos pasaba taaaaaaannnnn
leeeeennnnnttttooo, ahora se me escurre entre los dedos. Las semanas pasan como
horas y los meses apenas parecen días, pero no me puedo quejar. Mi marido y yo
tenemos la gran suerte de haber podido “alterar” nuestras vidas para poder
estar con los peques en casa y estamos disfrutando muchísimo de verlos crecer
juntos y desarrollarse como personitas. 


Como podréis imaginar ha sido un año de primeros momentos, de
recuerdos para coleccionar: el primer paseo en coche, el primer baño, la
primera sonrisa, la primera carcajada, el primer “ajo”, los primeros pasos, las
primeras travesuras y, así, un sin fin de primeros momentos que intento
inmortalizar en mi memoria y cuando puedo con la cámara de fotos que, desde que
nacieron, siempre la tenemos a mano. Y es que, todos te dicen lo dura que es la
maternidad y lo mucho que te va a cambiar la vida, pero pocos te dicen que ese
cambio es lo mejor que te va a pasar y que, valga la redundancia, no lo
cambiarías por nada ni por nadie. 


No sé si algún día volveré a ser madre, aunque me encantaría
repetir la experiencia, eso sí, la próxima vez de uno en uno, así que intento
disfrutar al máximo cada momento, cada instante con ellos. Me da mucha pena
pensar que quizás nunca más vuelva a estar embarazada y por eso me alegro de
tener este diario, al fin y al cabo, es la historia de cómo mis hijos llegaron
a este mundo, su historia.


Deciros a las que estéis en plena lucha por vuestro sueño, que no
os rindáis, que os levantéis cuando os caigáis, que sé a ciencia cierta que
cuando el resultado de los tratamientos es un negativo tras otro las fuerzas
escasean, pero de verdad, sacadlas de donde podáis que la gran mayoría de
mujeres y parejas infértiles lo acaba consiguiendo. De verdad ¡ánimo! 


Si necesitáis desahogaros y sentiros arropadas entrad a formar
parte de la #infertilpandy de Twitter y poneros en contacto, sin falta, con la
Asociación Red Nacional de Infértiles. Ellas podrán ayudaros. De hecho, la
Asociación cuenta con servicios como el de “tutoras emocionales” o “el café de
los sueños” donde yo personalmente conocí a un grupo de chicas que hoy son muy
(muy) amigas mías y es que al final, nadie mejor que otra mujer o pareja que
está pasando o ha pasado por lo mismo para entenderte, comprenderte y
acompañarte en el duro camino de la infertilidad que nos ha tocado vivir.


Lo dicho, ánimo y a seguir luchando que el premio merece tanto la
pena que todo lo pasado queda en un mal recuerdo. 


Cualquier duda o comentario que tengáis, podéis encontrarme en nadiedijoquefuerafacil.com 


 


¡Un abrazo a todas de esos que duelen!
















 


 













[1]
Habitualmente,
tras unos meses en búsqueda de embarazo sin que éste se haya producido y antes
de iniciar cualquier tipo de tratamiento de fertilidad hormonal, los médicos
recomiendan tomar Ovusitol.


 


Ovusitol es un
complemento alimenticio que se compra en la farmacia (puede comprarse sin
receta médica) y que se compone de ácido fólico (vitamina B9 cuya finalidad u
objetivo es prevenir las malformaciones del futuro bebé) e inositol (vitaminas
del grupo B que, entre otras muchas funciones, mejora la capacidad
reproductiva). Complementos alimenticios que conjuntamente favorecen la
capacidad ovulatoria y hacen que los óvulos sean de mayor calidad, favoreciendo
así la ovulación y la posibilidad de conseguir embarazo de forma natural.


 


Ovusitol suele
recomendarse en mujeres con ciclos irregulares o con SOP (Síndrome del Ovario
Poliquístico), con la finalidad de regularles los ciclos y obtener óvulos de
mayor calidad.


 


Ovusitol se
presenta en cajas de 30 sobres, cuyo coste es elevado, teniendo en cuenta que
se trata de vitaminas. Una caja de Ovusitol, actualmente, ronda los quince
euros.


 


La recomendación
diaria, según el prospecto del Ovusitol, es de un sobre diario. No obstante, en
algunos casos los médicos recomiendan tomar dos sobres al día, en cuyo caso se
necesitarán dos cajas de Ovusitol al mes.


 


Ovusitol no tiene
efectos secundarios reconocidos ya que son vitaminas.


 







[2]
Omifin (marca comercial
de citrato de clomifeno) es un medicamento que, habitualmente, recetan los
médicos como primer tratamiento de fertilidad cuando el problema por el que no
se consigue el embarazo de forma natural, está relacionado con la falta de
ovulación u ovulación irregular.


 


¿Para que sirve
Omifin? 


Omifin es un
inductor a la ovulación no esteroídico y, por tanto, su finalidad es conseguir
la ovulación de la mujer de forma regular. Por ello, Omifin se recomienda a
mujeres que no ovulan de forma natural o lo hacen de forma irregular ya que, si
hay otros problemas de fertilidad, su uso puede no solucionar el problema y
resultar inútil.


 


Dosis de Omifin


Debe ser el médico
quien indique cuál debe ser la dosis de Omifin y esto, dependerá de cada
paciente. En mi caso, el médico me recetó la toma de Omifin durante cinco días,
concretamente, tomarme dos pastillas diarias (mañana y noche) entre los días
cinco y nueve de cada ciclo menstrual y mantener relaciones sexuales los días
trece, quince y diecisiete del ciclo. Yo lo amplié a los días diecinueve y
veintiuno de cada ciclo porque, tras el primer ciclo con Omifin, descubrí que ovulaba
más tarde de lo previsto.


 


Debe tenerse en
cuenta, que el primer día del ciclo es el día que aparece la menstruación “en
todo su esplendor”, no es el primer día que se mancha. Dijéramos que el primer
día del ciclo es el día que necesitas ponerte una compresa o Tampax.


Hay médicos que
durante el tratamiento de Omifin hacen controles ecográficos para comprobar
como evolucionan los folículos (bolsitas donde están los óvulos). En mi caso,
no me hicieron ecografías de control.


 


Duración del
tratamiento de Omifin


El médico será
quien indique a la paciente durante cuánto tiempo y qué dosis de Omifin debe
tomar en función del problema concreto y de los resultados de las pruebas que
se hayan realizado.


En mi caso, el
médico me recetó Omifin para 6 ciclos (el plazo máximo por el que puede tomarse
Omifin ya que, en caso de superar ese tiempo, Omifin puede dañar el endometrio,
que es la membrana que cubre y protege el útero).


 


¿Necesita receta
médica Omifin?


Actualmente, Omifin
puede adquirirse en la farmacia sin receta médica (en España), pero dado el
tipo de medicamento del que se trata, es necesario que sea un médico quien nos
lo receté y nos indique la dosis concreta que debemos tomar, dependiendo de
cada caso concreto ya que, un uso indebido de Omifin puede provocar daños.


 


Efectos secundarios
de Omifin


Omifin puede
provocar embarazos múltiples y no está recomendado cuando hay quistes en los
ovarios (excepto en mujeres que están diagnosticadas de SOP).


– Los efectos
secundarios de Omifin:


Omifin puede
producir, durante su ingesta, visión borrosa o alteraciones visuales,
por tanto, durante el tratamiento con Omifin debe tenerse cuidado al conducir,
sobre todo, si se conduce por la noche.


– Reacciones
adversas de
Omifin:


Agrandamiento o
hipertrofia ovárica, hemorragias uterinas anormales, sofocos, molestias
abdominales, erupciones cutáneas, náuseas, vómitos y molestias mamarias.


 


 







[3]
Gonal-F (más conocido como
Gonal) es la marca renombrada de la Folitropina Alfa (de la familia de las
gonadotrofinas), que es la hormona foliculoestimulante humana (FSH) que regula
los ciclos reproductivos.


Gonal es el
medicamento que se receta tanto en los tratamientos de fertilidad como la
inseminación artificial o la fecundación in vitro para conseguir de forma
controlado la ovulación.


 


¿Cuándo se receta
Gonal-F?


Gonal se receta en
pacientes con anovulación (incluyendo las mujeres que padecen el síndrome del
ovario poliquístico) cuando no han respondido al tratamiento con Omifin (citrato
de clomifeno).


El objetivo de
Gonal es la estimulación del desarrollo folicular múltiple (desarrollo de las
células que contienen los óvulos) en mujeres que se someten a tratamientos de fertilidad,
tales como, la inseminación artificial, la fecundación in vitro, etc.


 


Dosis de Gonal-F


Gonal es un
medicamento de administración subcutánea, es decir, no se toma vía oral o
vaginal, sino que se inyecta a través de pequeñas agujas en la zona abdominal
más cercana a la zona de los ovarios. La dosis de Gonal que debe suministrase
será la indicada por el médico especialista en reproducción asistida y
dependerá de cada paciente, de su problema concreto, de los resultados de sus
pruebas, así como del tipo de tratamiento de fertilidad al que se esté
sometiendo. No es lo mismo inducir a la ovulación cuando estamos en una
inseminación que cuando lo hacemos para una fecundación in vitro.


En mi caso, en mis
dos primeros ciclos con Gonal debía administrarme 37,5 ui de forma diaria,
preferiblemente por la tarde-noche y siempre en la misma franja horaria. Empecé
a inyectarme Gonal el tercer día del ciclo, el tercer día de regla.


 


Controles
ecográficos con la administración de Gonal-F


Es indispensable,
para comprobar que el/los folículos están desarrollándose y madurando
correctamente, y que no hay hiperestimulación ovárica a causa de la
administración de Gonal, que se realicen controles ecográficos cada dos o tres
días hasta que el folículo o los folículos han llegado al tamaño deseado.


Este tipo de
controles ecográficos se llevan a cabo mediante ecografías vaginales,
con las que se verifica cómo evolucionan los folículos de la paciente,
aumentando o disminuyendo así la administración de Gonal hasta llegar al número
y tamaño de folículos deseados o necesarios para llevar a cabo el tratamiento
de fertilidad correspondiente.


 


Efectos secundarios
de Gonal-F


Gonal puede
ocasionar: quistes en los ovarios, embarazos múltiples, embarazos ectópicos,
neoplasia del aparato reproductor, malformaciones congénitas, etc.


En casos más
frecuentes, la administración de Gonal puede provocar náuseas, dolor pélvico,
mareos, hiperestimulación ovárica, etc.


 


Precio de Gonal-F


La pluma precargada
de Gonal-F de 450 iu/0,75 ml tiene un coste aproximado de unos 250 euros,
sin receta médica de la Seguridad Social (si es con receta médica de la Seguridad
Social cuesta alrededor de unos 5-10 euros).


Gonal-F precisa
receta médica y debe guardarse en un lugar seguro y fuera del alcance de los niños
a menos de 25 grados (en la nevera).


 







[4]
Ovitrelle es la marca
conocida del medicamento que contiene Coriogonadotropina Alfa, hormona de la
familia de las hormonas gonadotrofinas, que sirve para madurar los folículos
(células donde se encuentran los óvulos de la mujer) y producir así la
ovulación.


 


Ovitrelle se receta
en los tratamientos de fertilidad, como la inseminación artificial o la
fecundación in vitro, para conseguir la ovulación y se administra después de
inductores a la ovulación como Omifin o Gonal.


 


¿Cuándo se receta
Ovitrelle?


 


Ovitrelle se receta
con la finalidad de producir la ovulación. Así, cuando los folículos se han
desarrollado y han crecido hasta el tamaño correspondiente según el
tratamiento de fertilidad que corresponda, Ovitrelle debe ser suministrado con
la finalidad de terminar de madurar ese o esos folículos y conseguir que se
rompan, liberando al o los óvulos y, provocando así, la ovulación.


 


Ovitrelle se receta
en pacientes que se están sometiendo a tratamientos de fertilidad como la
inducción a la ovulación, la inseminación artificial o la fecundación in vitro.


 


Dosis
de Ovitrelle


 


Ovitrelle es
un medicamento de administración subcutánea, es decir, no se toma vía oral
o vaginal, sino que se inyecta a través de una pluma precargada en la zona
abdominal más cercana a los ovarios. La dosis de Ovitrelle que debe
suministrase será la indicada por el médico especialista en reproducción
asistida, pero según su prospecto se corresponde a 250 mg.


 


Es el médico quien
indica a la paciente cuándo debe administrarse Ovitrelle y así, controlar
cuándo se produce la ovulación ya que, la ovulación se produce dentro de las 24
y 48 siguientes a la administración de Ovitrelle.


 


Dentro de esas
horas (cuando se produce la ovulación) será cuando la paciente deba mantener
relaciones sexuales con su pareja, someterse a una inseminación artificial o a
una punción (extracción de los folículos en quirófano para posteriormente
conseguir la fecundación in vitro).


 


Controles
ecográficos con la administración de Ovitrelle


 


En realidad los
controles ecográficos, mediante ecografías vaginales, para observar el
crecimiento de los folículos, se produce antes de la administración de
Ovitrelle ya que, éste se suministra una vez se ha observado que los folículos
han alcanzado un tamaño bueno para que se produzca la ovulación y es ahí cuando
se recomienda su administración.


 


En todo caso, una
vez administrado Ovitrelle los médicos pueden realizar una ecografía vaginal
para ver si se ha producido la ovulación, cuando se va a hacer una inseminación
artificial o una punción.


 


Efectos secundarios
de Ovitrelle


 


Como cualquier
medicamento, Ovitrelle puede ocasionar efectos secundarios, los más habituales,
aunque no todas las pacientes lo sufren, son: cansancio, dolor abdominal y
reacciones en la zona en la que se suministra.


 


Precio
de Ovitrelle


 


La pluma precargada
de Ovitrelle de 250 mg/0,5 ml tiene un coste aproximado de 50 euros
sin receta médica de la Seguridad Social. Si es con receta médica de la Seguridad
Social cuesta entre 5 y 10 euros.


Ovitrelle precisa
de receta médica y debe guardarse en un lugar seguro y fuera del alcance de los
niños, a menos de 25 grados, en la nevera.







[5] ¿Qué
es la progesterona y para qué sirve?


 


La
progesterona es una hormona femenina que se segrega mayoritariamente
durante la segunda parte del ciclo menstrual, después de ovular, para engrosar
el endometrio y conseguir así una mejor implantación del embrión, facilitando
la continuidad del embarazo y reduciendo así la probabilidad de aborto.


 


¿Cuándo se suministra la
progesterona?


 


En los
tratamientos de reproducción asistida, es decir, cuando es necesaria la ayuda
hormonal y clínica para concebir un hijo, suele suministrarse la progesterona
desde la ovulación hasta la espera de la menstruación y, en algunos casos,
cuando se consigue el embarazo se continúa suministrando progesterona hasta la
semana 11-12 de gestación, según la paciente y el protocolo médico. La
progesterona puede suministrarse vía oral o vaginal.


 


En mi
caso, he probado dos marcas de progesterona: Utrogestan y Progeffik.


 


En
cualquiera de los dos casos, tanto si se trata de Utrogestan como de Progeffik,
la colocación vía vaginal de la progesterona implica que se manche mucho la
ropa interior porque la cobertura de los óvulos acaba cayendo y es necesario
colocarse salvaslips que protejan la ropa interior de las manchas o hacerse con
un cargamento de ropa interior.


 







[6]
El
endometrio es la pared mucosa que recubre el útero y que, en caso de embaraza,
acogerá al embrión.







[7]
La
infertilpandy es un grupo de mujeres, en la mayoría de casos anónimas, que a
través de la red social Twitter y bajo el Hashtag #infertilpandy han creado,
casi sin quererlo, un grupo de apoyo para personas infértiles. Si sois
infértiles y no las conocéis os invito a que os unáis. Nadie mejor que ellas os
entenderán, comprenderán, apoyarán y animarán.







[8]
Es la
mujer infértil más luchadora que conozco y este nombre es su usuario en
Twitter. Y es que, a pesar de todo, y contra todo pronóstico, luchó sin
descanso durante más de 5 años y hoy su estrella tiene ya ocho meses de vida.
Es única y se ha convertido en una de mis mejores amigas; cosas buenas que
tiene la infertilidad.







[9]
¿Qué
es Cetrotide y para qué sirve? es la marca renombrada de las hormonas anti
liberadoras de las gonadotropinas, las
que provocan o favorecen la ovulación de la mujer. Se receta por los médicos en
los tratamientos de Fecundación in vitro con el objetivo de impedir la
ovulación espontánea de la mujer.


¿Cómo se administra
el Cetrotide? Es
un medicamente inyectable que precisa preparación. Viene presentado en viales
con unos polvos y  jeringas con líquido que deben mezclarse. Después de
inyectarlo en el abdomen, la zona se enrojece y pica o escuece un poco.


 







[10] La inyección intracitoplasmática
de espermatozoides o ICSI consiste en, dentro del
tratamiento de fecundación in vitro, fecundar un óvulo mediante la
microinyección de un espermatozoide, escogido según su movimiento, aspecto,
etc. por el biólogo.


 







[11] Al
final conseguí hablar con la doctora y me dijo que dejara la progesterona de
golpe. A mí me daba mucho miedo, pero me dijo que no me preocupase, que estaba
de trece semanas y que mi placenta trabaja sola, que ya no necesitaba la
progesterona. Y así lo hice.







[12] Ahora
soy fan de la marca “Weleda” y sus cremas que, además, son naturales. Me las
recomendó mi amiga @NostraEstrella y estoy encantada.







[13] Cuna
que no han utilizado nunca juntos. El resultado es que duermen los dos con
nosotros en la cama y nosotros estamos encantados ;)







[14] Finalmente
no pudimos ir, mi marido se encontraba fatal.
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